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    Prólogo. Ayza junio 2011


    

    Vamos, vamos, vamos, coge el teléfono… Era la tercera vez que lo llamaba, y parecía que su primo Carlos se había olvidado completamente de coger el móvil; o eso, o se había quedado sordo.


    

    A ella no le gustaban las esperas. Siempre llegaba pronto a los sitios, siempre atendía el teléfono con la máxima prontitud que le era posible. No entendía por qué la gente no hacía lo mismo, con lo sencillo que resultaba. Todos se peleaban por tener el mejor móvil del mercado, pero después, nadie hacia uso de él. O al menos no hacían uso de él para atender sus llamadas.


    

    Tamborileó con los dedos sobre la mesa, mientras miraba fijamente la pantalla de su monitor, que de pronto había dejado de funcionar. Suspiró con pesadez, mientras el móvil seguía dando tonos sin censar. Finalmente colgó, y se acercó de nuevo a su ordenador, para ver si por arte de magia de pronto este se encendía. Le dio al botón de encendido, y miró esperanzadoramente la pantalla. Escuchó el sonido de la torre arrancando, y cruzó mentalmente los dedos, mientras hacía fuerza con el pensamiento para que se encendiera. ¿Dónde había escuchado aquello de que la mente puede realizar milagros? Daba igual, ella aplicó aquella idea con todas sus fuerzas, mientras miraba fijamente la pantalla. 


    

    Salieron las palabras de Windows… ella creyó poder cantar victoria, cuando de pronto, y sin previo aviso, el ordenador volvió a apagarse.


    

    Maldijo su mala suerte, mientras se sentaba con pesadez sobre la silla. Hacía un calor insoportable, típico día de primeros de verano, y cogió una revista para abanicarse. Miró al techo, y deseó poder tener dinero para ponerse un aparato de aire acondicionado. Todos los veranos igual. El mismo deseo, la misma incapacidad económica.


    

    Miró por la ventana. Tenía un trabajo de maquetación pendiente, que debía entregar lo antes posible en el colegio. El curso escolar se estaba acabando, la semana siguiente los niños dejarían de ir a la escuela, y ella debería tener para entonces preparado aquel mural de despedida. Pero no podía terminarlo sin el ordenador. Y entonces no cobraría. Y entonces no podría ayudar a su madre. Lo del aire acondicionado era lo de menos. Era un capricho. Un sueño. Por el momento, inalcanzable.


    

    Paseó por su pequeña habitación. Se asomó a la ventana, por si corría más el aire. Otra cosa no, pero desde su pequeña casa se veía el mar, y allí miró, a la lejanía. Deseó tener un barco, más aún de lo que deseaba tener un aire acondicionado. Si lo tuviera viajaría, daría la vuelta al mundo, conocería distintos países, distintos lugares, distintas personas… dejaría de vivir en una casa minúscula, compartiendo habitación con su hermana… tendría para ella su propio camarote, su propia cocina, y gobernaría, al igual que el barco, por primera vez, su propia vida.


    

    Ojalá tuviera dinero, pensó. Ayudaría a mi madre, ayudaría a mi hermana, y me marcharía de aquí.



    

    El sonido del móvil la sacó de su ensueño. Lo miró al momento, esperando que fuera Carlos. Saltó de la ventana por encima de su cama hasta la mesa, y descolgó rápidamente:


    

    -¿Qué pasa, Ayza? - Carlos sonaba cansado, como si hubiera acabado de despertar.


    

    Ella miró la hora: las cuatro. Había sido una ilusa por pensar que Carlos se saltaría la siesta por una vez en su vida.


    

    

      -¿Tienes un amigo informático, verdad? – preguntó, esperanzada.


    


    -Amigo no, conocido más bien. Y tampoco es informático, pero entiende de ordenadores, ¿por?


    -Se me ha roto el mío. Y supongo que si me lo arregla él me saldrá más barato que si lo llevo a un tienda. 


    

      -Sí, claro. ¿Qué le pasa?


    


    

    Ayza puso los ojos en blanco. ¿Y ella qué iba a saber? Se armó de paciencia, y con la voz más melosa que supo poner, un tono que no engañó para nada a Carlos, dijo:


    

    - No lo sé, Carlos. Sólo espero que tu amigo o lo que sea pueda arreglármelo, porque lo necesito urgentemente. La semana que viene tengo que entregar el mural de despedida del cole, antes de que los niños se vayan, para decorar la clase con motivos veraniegos… así que ya ves, me corre prisa. ¿Podría ayudarme entonces?


    

    

      -Le llamo y le pregunto cuándo podría pasarse.


    


    -Vale - Ayza colgó rápidamente, para evitar trámites y pérdidas de tiempo innecesarias. Se sentó en su cama, casi pegada a la de su hermana, y con la vista fija en el armario, esperó impaciente la llamada de Carlos.


    

    

      Esta no se hizo esperar. - ¿Te viene bien esta tarde?


    


    

    

      -Sí.


    


    

      -Pues nos pasamos en una hora.


    


    

    Ayza sonrió, agradecida. - ¡Te quiero Carlos!


    

    

      -Sí, sí… ya me lo agradecerás.


    


    

      -Cuando cobre, te invitaré a todas las cervezas que quieras.


    


    

      -¿Eso serán muchas o pocas cervezas? - Carlos rio, al otro lado del teléfono.


    


    -Dependerá del diseño del mural que haga. Y eso dependerá a su vez de tu queridísimo conocido.


    

    Carlos sonrió. – Ok, Ayza, ahora nos vemos. Un beso.


    

    En una hora exacta llamaron a su timbre. Ayza miró por última vez su habitación, observando si se le había escapado algún detalle, o si todo estaba en orden. La parte de su cama se encontraba perfectamente ordenada; la parte de su hermana ya era otra cosa, pero no podía evitarlo. Así que se encogió de hombros, restándole importancia al desastre, y se dirigió a la entrada.


    

    Sin embargo, a punto ya de abrir la puerta, corrió de nuevo a su habitación para quitar la ropa sucia de su hermana tirada por el suelo. En un primer momento había decidido dejarla tal cual estaba, pero una punzada de vergüenza la invadió cuando oyó el timbre, y dejando la puerta entornada para que su primo y su acompañante pasaran, corrió a esconder las bragas y camisetas usadas de su hermana debajo de la cama. 


    

    En ello estaba cuando oyó en la puerta de su cuarto la voz de Carlos que la saludaba. Ella se incorporó. Se giró lentamente, dibujando en su rostro su mejor sonrisa de agradecimiento, y entonces sus ojos se cruzaron. Su corazón se detuvo unos segundos, para latir con más fuerza, con más intensidad que nunca. Las piernas le temblaron, a punto estuvo de perder el equilibrio y un sudor frío le recorrió el cuerpo. Se preguntó por qué de pronto hacía tanto calor. Se preguntó si aquellos ojos negros que la miraban fijamente notarían que estaba sudando a mares. Se maldijo por no haberse deshecho la coleta, ni haberse peinado el flequillo, ni haberse perfumado ni puesto su falda más sexy. 


    

    Aquellos ojos negros, aquel ser de mirada tan intensa se le acercó, adelantándose a Carlos. Le tendió la mano y pronunció un nombre que tuvo que repetir, porque ella no lo consiguió oír… no oía nada, solo veía un rostro perfecto de sonrisa perfecta. 


    

    -Soy Ayza - logró balbucir. Y entonces él le estrechó la mano, sonrió más abiertamente, y sus ojos se entrecerraron, como los típicos dibujos manga que tanto le gustaban a ella, mientras unos graciosos hoyuelos se dibujaron en la comisura de sus labios. Ella atinó a estrecharle la mano, de manera débil, temblorosa, insegura. Dios mío, pensó, qué guapo es.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 1. Ayza, agosto 2012


    

    Lo miró, tumbado como estaba, con los brazos sobre el rostro, sonriendo. Ella no pudo evitar sonreír a su vez, mientras lo miraba con ternura. Levantó la mano y la dejó caer suavemente sobre su torso desnudo. Lo acarició poco a poco, saboreando el contacto de su piel desnuda, lisa y suave… Es lo más bello que he visto nunca, pensó.


    

    Él se giró, apartó su brazo de su rostro perfecto, y le dedicó aquella cálida sonrisa que tanto la había enamorado. - Me encantas - murmuró.


    

    Ella lo miraba fijamente, deseando que fuera suyo. Al oír aquellas palabras, no pudo evitar ensombrecerse, sentir una punzada en su corazón. - ¿Y por qué no la dejas? - susurró, en su tono más cálido.


    

    Él se ensombreció de inmediato, y ella lamentó terriblemente el haber dicho las palabras prohibidas, pero es que a veces, simplemente, no podía más, no podía guardar silencio. Su cuerpo, su mente, todo su ser, lo deseaba para ella, no quería compartirlo, no podía compartirlo. Y aunque intentaba evitar pensar en ello, porque creía que podría perderlo, a veces, no podía callar. Y tenía que hablar de la otra, de su autentica novia, y saber por qué, aún ahora después de un año, no la había abandonado.


    

    

      -No puedo dejarla, Lu…


    


    -No digas mi nombre, sabes que no me gusta- lo interrumpió ella, exteriorizando un cabreo que nada tenía que ver con las letras que componían su propio nombre.


    -Está bien, Ayza – se resignó él, suspirando, hastiado de aquella conversación que se le hacía insufrible - Sabes que no puedo dejarla.


    -¿Por qué?- quiso saber ella, repitiendo y repitiéndose la pregunta que tanto le estaba atormentando durante el último año.


    -Te lo he dicho mil veces, Ayza… Porque no, porque llevamos más de dos años juntos, porque conozco a toda su familia, ella a la mía… porque dejarla significaría romperle el corazón, pero no solo a ella, sino también a nuestras familias… y sabes, porque te lo he contado mil veces, que su madre está débil, que es una persona muy sensible, que tiene cambios de humor, que puede ser la persona más alegre del mundo en un momento y al siguiente llorar sin consuelo, queriendo suicidarse. Y no podría hacerle eso, no podría llevar la carga de provocarle algún mal a esa mujer, que tanto me ha cuidado. Sabes que me encantaría estar contigo, que para mí, esta decisión se me hace aún más insufrible que a ti; porque te amo, porque no quiero a María, porque ella no me importa… pero no puedo hacerle eso al resto de su familia, a la mía… sabes lo mucho que me preocupo por la gente, lo mucho que intento cuidarla… Así que ¿por qué no te basta con mi amor?


    Ayza se incorporó de la cama. Cogió parte de la sábana para cubrir su desnudez, porque en aquel momento aquéllo le parecía de vital importancia, y miró a un punto fijo de la pared, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. ¿Por qué?, se preguntó, ¿por qué te preocupas tanto de todo el mundo, excepto de mí?


    

    Él se incorporó a su lado. - Vamos, Ayza, vamos, no llores… - y comenzó a besarla, lentamente, con pequeños besos, sobre los hombros, sobre el cuello, mientras tiraba con delicadeza de la sábana para apartarla de su cuerpo, y pronunciaba aquellas palabras mágicas que tanto le hacían sentir… - te amo, peque, lo sabes, sabes que te amo más que a nada…


    

    Y ella se afanaba por mantener la sábana cubriéndola, no queriendo ceder ante aquellos besos que sabían a gloria. Cerró los ojos, con fuerza, intentando mantenerse erguida en aquella postura, intentando evitar la traición que se producía en su propio cuerpo. Se irguió, se revolvió sobre su asiento, y poco a poco comenzó a perder fuerza en aquellas manos que se afanaban inútilmente por sostener la sábana en su sitio. Esta cayó, lentamente, y Ángel deslizó su mano desde la espalda hasta uno de los pechos. Acarició en círculos el pezón, mientras las lágrimas de ella corrían sobre sus mejillas, impotentes. Quería detenerlo, quería chillar y decirle que parara, pero era incapaz de abrir la boca para pronunciar aquellas palabras que la librarían de aquella atadura que había comenzado un año antes. 


    

    De pronto, sintió que él levantaba la mano de su pecho, y le introducía el dedo en la boca; ella lo chupó con fruición, casi inconscientemente, sin tener ningún dominio sobre sus labios, sobre su lengua. Después, lentamente, él posó su mano sobre su pezón, erguido, y lo apretó, una vez, otra tras otra, aumentando la intensidad con cada caricia. Ella gimió, echando la cabeza hacia atrás y abandonando por fin, del todo, la sábana. Entonces él se sentó cómodamente en su espalda, la rodeó con ambas manos y comenzó a masajearle los pechos, mientras con sus besos recorría su cuello, el lóbulo de sus orejas, mientras buscaba sus labios…


    

    Ayza aún sacó fuerzas para negarse por última vez… - No, Ángel, por favor, así no, con ella de por medio no… 


    

    Pero ya era demasiado tarde. Él la giró, en redondo, enfrentándole a su desnudez. Ella bajó la mirada a su pene erecto, duro, grande, y no pudo evitar acariciarlo. Y ahora, finalmente, todo estaba perdido.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 2. Laia, octubre 2012


    

    Laia intentaba escabullirse de asistir a clase. Había ido, con la mejor de las intenciones, pero nada más llegar, había cambiado de opinión y prefería marcharse. Tenía excusa, eso también era cierto, porque tenía que acabar un proyecto del trabajo para la semana siguiente, pero aun así se sentía culpable. Había decidido aprender francés y, con unas y con otras, ya llevaba varios días faltando a sus clases.


    

    Tampoco es que fuera feliz en clase. No tenía amigos, ni compañeros, ni nadie con quien estar. No aprobaba los exámenes, pero tampoco es que se esforzara por aprender. Y en clase, además de sola, se sentía ridícula ante su falta absoluta de competencia para aprender idiomas. Por ello, no entendía qué de malo tenía escabullirse de allí. Pero ella, bajando por las escaleras del edificio, con la cabeza gacha y a toda velocidad, no podía evitar sentirse culpable.


    

    

      -¡Ey!


    


    

    Pensó que no era para ella, y continuó corriendo cabizbaja.


    

    

      -¡La de la coleta y la cazadora azul!


    


    

    Ahora sí que era ella. Se giró lentamente, y clavó la vista en el chico que la llamaba. Abrió los ojos de par en par… ahí estaba él.


    

    Ángel miró a Laia fijamente. Sonrió, con dulzura, aunque su pensamiento distaba mucho de ese sentimiento. Con esa coleta alta, la chaqueta a medio abrochar, la mochila colgando de uno de sus hombros, y aquellos vaqueros raídos, Laia estaba sencillamente irresistible. Le gustaba ese aire de desamparo que siempre llevaba, de pajarillo recién caído del nido. Le gustaba su humildad, la vergüenza que pasaba en clase; su sencillez y timidez. Parecía una chiquilla asustadiza, dulce… y pervertible. Eso, justamente eso, era lo que más le gustaba de ella. Laia tenía el aire de no haber roto nunca un plato, de no haber hecho nunca nada malo, y de haber dirigido su vida bajo el austero sendero de la santidad.


    

    Observó cómo ella lo miraba fijamente, con sus enormes ojos negros, como si aún no creyese del todo, que él, el gran Ángel, la estuviese llamando. Sintió la sangre hervir bajo la piel de ella, casi escuchó como los latidos de su corazón se aceleraban. Era tímida, de eso no cabía duda, y a él le encantaban las tímidas; los retos que suponían; ellas, las mojigatas, costaban de conquistar… pero después, una vez suyas, eran las mejores.


    

    Le hizo una seña para que se acercara, con su sonrisa más bella, con su sonrisa más franca. Ella aún miró a su alrededor, desconcertada, como dudando todavía de que él se dirigiera a ella, como con temor de que en realidad estuviera llamando a cualquier otra y ella se hubiera confundido. Poca autoestima, pensó él… y gran inseguridad. Esta promete.


    

    Laia se acercó, arrastrando los pies, y pareciendo dudar entre si mirarle a él o mirar al suelo. Cuando llegó a su lado, él se levantó del banco, y la saludó efusivamente.


    

    -Perdona, no sé aún cómo te llamas… - Realmente si lo sabía, pero le gustaba jugar.


    -Laia. - Ella tardó en preguntarle el nombre. Resultaba claro que ella sí conocía el suyo, pero que de pronto, al darse cuenta de que estaba quedando en evidencia, prefirió fingir que no tenía ni idea tampoco de cómo se llamaba él.


    -Ángel, - respondió él, alegrándose de la actitud de Laia. Era tímida y mojigata. Pero también parecía orgullosa. Si no, no le habría importando conocer su nombre aun a pesar de que él no le correspondiese. Bien, asintió, eso también le gustaba.


    

      -¿Dónde vas? ¿No vienes a clase?


    


    

      -No… - murmuró ella, aún debatiéndose entre mirarle a él o mirarse los zapatos.


    


    

      -¿Por qué?


    


    

      -Tengo… otras cosas que hacer.


    


    

      -Te perderás lo que hagamos.


    


    -Ya, sí, pero en serio, no puedo quedarme. - Y miró la hora, como si aquéllo que tuviese que hacer no pudiese esperar.


    

    Ángel sonrió, con mayor dulzura… - Bueno, Laia, ¿por qué no hacemos una cosa? Te doy mi dirección de skype, tú la tuya, y esta noche cuando llegue a casa te comento lo que hemos hecho… así no pierdes el día del todo.


    

    Laia lo miró, abriendo aquellos inocentes ojos de par en par. Una luz pareció prender dentro de ellos y por primera vez sonrió, con aquella bonita sonrisa de pequeños y blancos dientes. Era lo más dulce que Ángel había visto en su vida.


    

    

      -Está bien, sí… así luego no voy perdida.


    


    

    Cariño, pensó Ángel, tú irás perdida siempre, no te enteras de nada. Sin embargo, simplemente sacó un papel, apuntó su dirección de correo, y le entregó el papel a ella, procurando rozarle suavemente los dedos. Ella se estremeció bajo su tacto.


    

    

      -Agrégame - dijo él - y esta noche te comento.


    


    

    Laia asintió, con su cara de corderillo ilusionado. Sonrió con timidez, por última vez, y se giró dispuesta a seguir su camino. Ángel la miró alejarse. Una chica menuda, delgadita, buen cuerpo. Morena de ojos negros, de interminable coleta y dulce rostro. Ya es mía, pensó. Y sonrió abiertamente antes de girarse a hablar con el resto de sus compañeros.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 3. Ayza, octubre 2012


    

    Ayza se levantó del ordenador de Ángel, con lágrimas aún en los ojos. Llevaba más de un año aguantando esa situación, situación que no podía ni debía soportar. Sin embargo, ahí estaba, y aún seguía. Y además continuaba sorprendiéndose de la actitud de él, creyendo mentiras que caían bajo su propio peso y negándose a sí misma una realidad más que evidente. Nunca dejaría a María, por muchos problemas que él dijera que tuviesen. Y ahí, delante de ella, en los emails de él, tenía una nueva prueba más.


    

    Releyó el texto que hacía nada le había escrito a su novia, a su verdadera novia, hacía tan solo dos horas, es decir, poco antes de que ella llegara con su mejor conjunto de ropa interior, que él había arrancado sin contemplaciones. Le decía que la quería, que la amaba, que no podía vivir sin ella… vamos, lo mismo que le decía a ella misma, lo mismo que le diría si ella le volvía a dejar hacerlo. No entendía por qué era así. Ella lo daba todo por él. Absolutamente todo. Le compraba los mejores regalos que podía permitirse, le facilitaba trabajar con ella en el colegio, que la ayudara, para poder pagarle así la mitad de su sueldo. La mitad del suelo que necesitaba para ayudar a su familia. La mitad del sueldo que necesitaba para cumplir sus sueños. La mitad del sueldo que necesitaba para vivir.


    

    Lo cuidaba, lo amaba sin límites… le hubiera acompañado, si él hubiera querido, al fin del mundo: lo seguiría al cielo, o al infierno, con tal de estar con él… y, sin embargo, él seguía unido a María.


    

    Hacía unos meses, aquel verano que habían dejado atrás, ella lo había dejado. Había argumentado que ya no estaba enamorada, que después de dos años largos no podía estar con él, que no sentía lo mismo. Y él había llorado sobre su hombro. Y ella lo había consolado, de todas las forma posibles. No se había separado de él a lo largo de los tres meses de verano, por amor, y por qué no decirlo, esperando aquella oportunidad que llevaba tiempo esperando. Pero nunca llegó. Él argumentó primero que estaba demasiado mal; que empezar con ella solo supondría problemas, porque la utilizaría de parche; que él quería estar con ella, pero que primero tendría que encontrarse mejor, para poder cuidarla como ella se merecía: - Ayza - le había dicho, - yo te amo, pero aún no estoy preparado... hace poco que he dejado mi relación con María, de más de dos años. Necesito mi tiempo para curarme, para estar bien, y darte todo lo que te mereces.


    

    Y ella lo había creído, y lo había esperado, una vez más. Pero al finalizar el verano, María se había echado atrás, y él había vuelto con ella. Argumentos comprensibles, ninguno. Simplemente había dicho que no podía hacer otra cosa.


    

    Y ella había vuelto a esperar, porque ahora, a finales de octubre, veía que la relación de Ángel con María era insostenible. Porque ella le veía el final, por fin. Y esperaba que él no tardara mucho en verlo. Era un chico listo. Antes o después se le caería la venda de los ojos y entonces sí, de verdad, podría estar con ella.


    

    Pero de pronto se encontraba con todo aquel número de emails en los que la pareja de novios se escribía palabras de tortolitos enamorados. Y eso, ella no lo podía soportar. Las mismas palabras que le decía a ella, se las decía también a la novia; y viceversa; y eso, le hacía hervir la sangre.


    

    Ángel regresó, con solo sus calzoncillos ajustados. Ella lo miró, y por un momento decidió no concentrarse en aquel maravilloso cuerpo. El entró sonriendo, pero cuando la vio a ella, frente al ordenador, con el rostro anegado en lágrimas, se puso serio, y se acercó a grandes pasos al ordenador. Miró su contenido, y lo cerró de golpe. Después, se sentó en la cama.


    

    Ayza creyó que le daría una explicación, que se sentiría mal por lo que ella acababa de descubrir, pero no lo hizo. La miró sombrío y tras unos minutos de incómodo e intenso silencio, argumentó:


    

    

      -Ayza, no me parece bien lo que haces.


    


    

    Ella lo miró asombrada. -¿Perdona, el qué?


    

    

      -Mirar mis cosas.


    


    

    Ella quiso golpearlo en aquel momento. Cogió su sujetador, y cubrió con el su desnudez, comenzando a vestirse rápidamente: -¡Eres increíble, maldito cabrón! Me tomas el pelo, me lo tomas continuamente, me prometes cosas que no cumplirás, me dices cosas que no son verdad… - Ayza rompió a llorar; se arrodilló, perdiendo fuerzas y se envolvió las piernas con los brazos, perdiendo de pronto toda aquella rabia que la había invadido hacía un segundo. Se sentía impotente. Más aún, se sentía estúpida. ¿Por qué se hacía esto?


    

    Él la miró. - ¿Decirte qué? Todo lo que te digo es verdad, nunca te mentiría.


    

    

      -Que me quieres, eso es mentira. Que me amas más que a nada en este mundo.


    


    

      -Y eso es cierto.


    


    

      -Pues también se lo dices a ella.


    


    -Vamos Ayza… - él se arrodilló, junto a ella, y cambiando radicalmente de actitud, le cogió con su suave mano, haciéndole separar los brazos de su rostro. El enfado que él parecía haber sentido se había evaporado. La miró a los ojos llorosos, con aquella mirada penetrante, con aquella mirada tan sexy.


    

      -Sabes que con María no estoy bien.


    


    

      -¿Y por qué no la dejas?


    


    

      -Su familia…


    


    

    Ya estaba, la historia de siempre. - Pues eres imbécil, me quieres a mí y la estás aguantando a ella por terceras personas. Yo no me merezco esto, yo soy una buena persona. Llevo más de un año amándote en silencio, sin límites, muriéndome por estar contigo. Ya estoy harta de que la antepongas a ella antes que a mí.


    

    

      -No es eso, Ayza… tú eres lo primordial para mí.


    


    -¿Y por qué entonces sigues con ella, sin buscar el fin a lo vuestro? ¿Y por qué a ella le dices lo mismo que a mí? ¿Por qué le dices que la amas?


    -Porque quiero ir cortando esto poco a poco, no de golpe… y tengo que ser suave, entiéndeme. Cada vez le digo menos cosas. Y además, solo respondo a lo que me dice ella. A veces no sé cómo actuar bien, sabes que no quiero hacer daño a nadie, lo sabes Ayza. Me encantaría cortar esto, de verdad, pero es difícil para mí.


    

     Él la abrazó, y después le besó con suavidad cada uno de los párpados empañados. - Y además, tú tampoco me lo pones fácil.


    

    Ella lo miró, sin entender. 


    

    -Mira como te pones, Ayza. No confías en mí, en lo que te digo. Cotilleas mis cosas a mis espaldas, y sacas conclusiones erróneas. Te he dicho mil veces que confíes en mí. Sabes que si quieres ver algo, yo te lo enseño. Sería más fácil porque así, podría explicarte cada cosa que ves, y podrías entenderme antes de sacar conclusiones estúpidas. Pero mira lo que has hecho, lo que haces siempre. No me demuestras confianza, y yo tampoco puedo confiar entonces en ti. Te quiero Ayza, pero no creo que tú me quieras tanto como dices, porque si lo hicieras respetarías mi intimidad.


    

      -Pero…- Ayza intentó hablar, pero él posó uno de sus dedos sobre sus labios.


    


    -Te amo, Ayza. Pero tienes que cambiar. Tienes que dejar de ver cosas donde no las hay, tienes que confiar en mí. Y tienes que evitar montarme estos pollos. Te prometo, te prometo de verdad, que cuando pasen las navidades, cuando nos dejemos de comidas familiares y rollos de esos, dejaré a María. Cuando todo esté encauzado, porque me hizo daño dejándome, y no lo he podido superar. Ya no siento nada por ella, ni cariño, como sentía antes. Pero déjame hacer esto a mi manera, por favor.


    

    Ayza lo miró, de nuevo esperanzada: -¿Y después de Navidad? ¿Estaremos…? - No se atrevió a completar la frase.


    

    Él la acabó por ella.- ¿Juntos? Claro, mi amor. Si de verdad me amas como yo te amo a ti, nada ni nadie nos podrá separar.


    

    -Lo hago Ángel – murmuró Ayza, con lágrimas en los ojos. Y lo vio dudar, y lo vio asustarse. Y supo que era porque ella no había confiado en él. Y decidió ser aún mejor, decidió dejar sus celos de lado, decidió dar más aún por aquella relación que tanto deseaba.


    

      -¿Y no necesitarás tiempo para recuperarte, como este verano pasado?


    


    -No, cariño, claro que no. Esta es una decisión que he tomado yo. Y estoy seguro de ella. Espérame un poco más, tres meses como mucho, y te prometo que seré tuyo, y tú serás mía.


    -Yo siempre he sido tuya,- murmuró Ayza, secándose las pocas lágrimas que le quedaban.


    -Lo sé, lo sé… y yo siempre tuyo, y tú también lo sabes. Eres mi vida, lo que me da fuerzas para seguir… sabes que mi vida no es sencilla. Sabes qué ocurre con mi hermano y los problemas con mi familia. Sabes que no me siento querido por ellos. Pero ¿y qué? No me importa, porque tú me quieres más que nadie, más que todos ellos juntos, ¿verdad? Y eso es maravilloso, porque yo te correspondo de igual modo. Por favor, Ayza, espérame, sin ti no puedo vivir, déjame hacer las cosas bien con María y con su familia; infringirles el menor daño posible. Y entonces estaremos juntos. Libres. Espérame con paciencia, mi amor, no desconfíes de mí, del amor que siento por ti. Demuéstrame que me quieres de verdad, demuéstramelo confiando en mí, creyendo en mi palabra… Y yo te haré sentir como te mereces. Como mi mujer, mi vida, mi amor. La reina que eres.


    

    Y Ayza le creyó, una vez más. Sonrió esperanzada, y se arrojó en sus brazos. Lo besó en los labios, en los ojos, en el cuello, en el rostro. Él rio, y le devolvió todos aquellos besos, y muchos más. La levantó en brazos, y la arrojó sobre la cama. La besó con pasión; y la besó, como solo un enamorado podría besar a alguien.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 4. Laia, noviembre 2012


    

    Laia miró la hora. Las nueve y media. Ángel estaría a punto de conectarse. El día anterior le había dicho que tenía que ir a la piscina, a curarse el tobillo, pero que regresaría a casa, rápido y veloz, para hablar con ella. 


    

    Así que ella a su vez conectó el skype, y esperó ansiosamente la llegada de aquel chico. Llevaban hablando apenas tres semanas, pero ella sentía que lo conocía de toda la vida. Era la persona más perfecta que hubiese conocido jamás. Era atento, dulce… cada día que hablaba con ella, le dedicaba bellas palabras, le hacía sentir como una reina, como si fuera la mujer más bella y especial del mundo. La hacía reír, lo cual no siempre resultaba fácil, y le hablaba de su vida, mientras ella bebía con rapidez cada una de sus palabras. 


    

    A Ángel le gustaba hablar, pero también escuchar. Ella se sentía cómoda con él; le habló de sus miedos, de sus deseos, de su pasado, de su presente, y de sus esperanzas de futuro. Él habló de sí mismo, le abrió parte de su corazón. Y ella había podido ver, en esas tres semanas, que sus sueños eran los mismos que los de él; y que hablando con él todos los miedos parecían disolverse. Los problemas dejaban de ser problemas a su lado; las dificultades, se convertían en caminos llanos. Y la vida, en general, mejoraba con cada palabra nueva de Ángel. Él le hacía ver las cosas buenas del mundo; y él, con sus gestos, sus sonrisas por cámara, sus canciones dedicadas, y su constante buen humor le hizo recordar lo bonito que era el amor.


    

    De pronto, su icono se puso en verde. ¡Ya está on! Laia sonrió, y se recostó en la silla, nerviosa por la espera, nerviosa por no saber qué hacer, si hablarle ella, o esperar a que lo hiciera él, como siempre. Ángel no parecía tener problemas en ser siempre él el que iniciaba las conversaciones; tampoco parecía tener problemas para decirle cosas bonitas, mientras Laia se esforzaba por mantener unas distancias que no sentía, y por parecer impasible a unos encantos que le habían calado hondo. Sin embargo, a Ángel bien podría cansarle esa situación, y Laia se planteaba, como cada noche desde hacía tres semanas, si darle una sorpresa y saludarle ella primero.


    

    Sin embargo, él se adelantó, de nuevo. Nada más conectarse le habló, como si no hubiese otro motivo para estar allí que no fuera ella.


    

    

      -Qué rápido - escribió Laia, con una sonrisa dibujada en su rostro.


    


    

      -Demasiado tiempo sin hablar con mi compañera favorita de francés.


    


    

    La sonrisa del rostro de Laia se amplió, y tembló ligeramente de puro nerviosismo. Se echó atrás, y respiró profundamente, mientras se concentraba y se tranquilizaba, para evitar hacer o decir un comentario que fuera erróneo. Era el hombre perfecto para ella. Y no estaba dispuesta a perderlo. No, cuando había conocido a alguien como él.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 5. Ayza, noviembre 2012


    

    Ayza estaba contenta, muy contenta ese día. Se encontraba con sus compañeras haciendo parte del attrezzo que utilizarían para la obra de Navidad. 


    

    Miró el guión, una vez más, pensando en lo bonita que era la obra que representarían los niños para sus padres el día de antes de dejar la escuela para comenzar las vacaciones. Después, se arrodilló ante la estrella que estaba decorando, cogió un pincel que mojó en pintura amarilla, y continuó con la tarea que tenía entre manos, mientras tarareaba una canción.


    

    -Hoy estás de muy buen humor… - su compañera, y mejor amiga Marisa, estaba a su lado, recortando siluetas que pretendían representar flores.


    

    Ella sonrió. – Mucho.


    

    

      -¿Qué ha pasado?


    


    

    Ayza calló. Sabía que si nombraba a Ángel, Marisa se cabrearía. Como había hecho ayer, y antes de ayer. Y así, durante el último año, que era el tiempo que conocía a Ángel.


    

    Pero Marisa la conocía demasiado bien.


    

    

      -¿Qué te ha dicho el idiota ese?


    


    

      -No es idiota, es… - y sonrió - es, es Ángel.


    


    

      -Lo que es lo mismo que el imbécil. Y el manipulador emocional. Y…


    


    

      -No te pases. – Ayza no soportaba que nadie hablara mal de Ángel, ni siquiera Marisa. - De todas formas, ¿cómo sabías que era por él?


    


    

    Marisa resopló. - Ayza, porque desde que lo conociste toda tú dependes de él. Cuando estás triste, es porque te ha dicho algo relacionado con su novia; cuando estás contenta, porque te ha dicho que te quiere. Parece que en esta vida, para ti, no existan más problemas ni más alegrías que las asociadas con ese chico.


    

    

      -Sabes que no es verdad, que tengo otras cosas que me preocupan…


    


    -Sí, pero a su lado las olvidas. Y alegrías creo que no tienes ninguna. Nada que no sea él te alegra.


    

      -Es el hombre de mi vida, Marisa. Si lo conocieras lo entenderías.


    


    -Si lo conociera, le daría dos ostias para que te dejara en paz. Además, de todas maneras, ya lo he conocido a través de tus palabras, y no, no me gusta un pelo.


    

      -Es muy bueno.


    


    

      -Te está utilizando.


    


    

    Ayza la miró, enojada. - Eso no es cierto. Él me quiere, de verdad que lo hace.


    

    

      -¿Y por qué no deja a su estúpida novia por ti?


    


    

      -Tiene muchos problemas.


    


    

      -¿Con ella? Entonces más motivos para que la deje.


    


    

      -No, con su familia; con la de él, con la de ella. Ya te lo he contado mil veces.


    


    

      -Mira Ayza, eso no es excusa. Si te quisiera de verdad, estaría contigo.


    


    -La vida no es blanco o negro; la vida es gris. Además, Ángel la va a dejar, de verdad que sí. Pero es muy bueno, no sabes cuánto. Es la persona más sensible, más dulce y más inocente que he conocido nunca. Y tiene miedo de hacer más daño a la gente que quiere. Lo hará, pero cuando pueda evitar el máximo daño posible.


    

      -¿Y tu mientras tanto qué?


    


    

      -¿Yo qué de qué?


    


    

      -¿A ti no te hace daño?


    


    

      -Bueno, sí…


    


    

      -¿Y él no lo sabe?


    


    -Sí, claro… pero él también sabe que lo amo. Que aguantaré lo que sea por estar con él. Y cuando estemos juntos no me importará nada, todo esto habrá valido la pena. De verdad, Marisa. Ojalá pudieras verlo con los ojos que yo lo veo. Quiero que lo conozcas. Pronto será mi novio, e intentaré que lo cojan en el colegio, porque él también va muy mal de pasta. Y te lo presentaré. Y verás cómo es él y entenderás por qué la espera ha valido la pena. Qué ganas tengo, de verdad, de que puedas ver en él lo que yo veo.


    

    Marisa replicó, con sorna. - Miedo me da verlo como tú, si eso implica enamorarme como una tonta. Imagínate que luego me pongo como tú. ¡Pfff!


    

    Ayza sonrió, aunque había comprendido la doble intención de su comentario. - Bueno, no tendrías ninguna oportunidad con él. Él me quiere, y sería incapaz de hacerme daño.


    

    Marisa estuvo a punto de replicar; de decirle que ya le estaba haciendo daño; de repetirle la misma conversación que había tenido con ella en el último año. Pero la miró pintar la estrella, con aquella sonrisa de muchacha inocente y enamorada. Y supo que, como tantas otras veces, sería imposible hacerle ver que no era oro todo lo que relucía. Y que Ángel, aun a pesar de su casi maravilloso envoltorio, estaría, seguramente, podrido por dentro. Así que se dio la vuelta, dispuesta a seguir con sus quehaceres. Insistiría, pero más adelante. Poco a poco Ayza la tendría que escuchar, y si no, al menos, estaría ahí para ella cuando ese cabrón le rompiera definitivamente el corazón.


    

    A las doce Ayza fue a su casa. Compró comida, recogió las cosas que su hermana pequeña había ido dejando por la casa, y guisó para tener todo preparado para cuando llegara su madre de trabajar. La pobre se pasaba el día limpiando las casas ajenas, así que lo menos que podía hacer por ella era mantener su propia casa limpia. Lástima que su hermana no pensara lo mismo.


    

    Finalmente, le mandó un mensaje a Ángel, peguntándole qué tal le había ido la clase de francés. Él respondió que estupendamente, que había aprobado con muy buena nota el examen, y que si quedaban aquella tarde para celebrarlo. A las nueve y media, como siempre últimamente, tendría que estar en casa, pero podrían estar juntos hasta esa hora. Ayza sonrió. ¡Si es que mi chico es un campeón!, pensó. Y quedó con él para las cinco. Sólo cuatro horas sería bien poco, porque con Ángel todo sabía a poco. Pero no quería presionarlo demasiado, y además, se veían todos y cada uno de los días, puesto que últimamente, Ángel y María quedaban de manera bastante discontinua. Así que ella aprovecharía el vacío que la tonta de la otra estaba dejando, sin pensar, quizá, que estaba perdiendo al mejor hombre que jamás tendría. Pero tanto daba, la oportunidad que desaprovechaba la novia la aprovecharía ella.


    

    Nada más terminar de comer, se fue a la habitación a probarse ropa. Cerró la puerta con llave, y por mucho que su hermana pataleó por entrar, argumentando que tenía que dormir la siesta, Ayza no se lo permitió. Su madre se había vuelto a ir a trabajar, así que nadie estaba presente para defender a su hermana pequeña.


    

    Finalmente, esta pareció cansarse, y volvió al comedor para hacer los trabajos de clase. Ayza respiró tranquila, y pudo concentrarse más claramente en la ropa que tenía delante.


    

    Quería ir guapa para Ángel; quería elegir lo que más le gustaba a él. Miró por ello, con detenimiento, cada una de las prendas. A Ángel le gustaban las faldas, así que descartó todo lo demás y eligió una preciosa falda vaquera, de color azul claro, y muy corta, que combinó con unas medias de encaje. Finalmente, lo complementó con un top sin tirantes y por último se colocó un suéter rosa de cuello en pico. No abrigaba demasiado para las fechas en las que estaban, pero de todas formas no creía que saliese mucho de la habitación de Ángel. Así que tanto daba lo que llevase.


    

    Complementó todo el conjunto con unos pendientes de color azul, puesto que era su color favorito -el de él- y que además combinaban con su falda. Se colocó, a su vez, un largo collar de bolitas rosas y se pintó las uñas del mismo color. Acabó eligiendo unos botines negros de tacón, que llevaban un pequeño lazo decorativo. Después se maquilló, lo justo, pues Ángel siempre le recordaba que le gustaban más las mujeres al natural. Así que se cubrió las ojeras, se puso un poco de colorete, de rímel y de brillo de labios, y se miró al espejo.


    

    Sonrió. Estaba bella, muy bella, y Ángel seguro que la veía así. Se inclinó sobre la mesita, y cogió una goma de pelo. Últimamente, Ángel le había dicho que le gustaban las coletas, así que ella se hizo una, de caballo, dejándose un par de mechones sueltos tal y como él le había indicado. Después cogió el bolso, con algo de dinero para comprar merienda de camino a casa de Ángel para ambos, y salió corriendo de su casa, no sin antes oír las maldiciones que le profesaba su hermana.


    

    Una vez en la calle se abrochó el abrigo, y tras comprar unos cuantos dulces, se encaminó a casa de él. Llegó a las cinco en punto, y le hizo una perdida al móvil. Nunca llamaba al timbre, porque Ángel no quería que contestara su hermano, su odioso hermano mayor. Solo de pensarlo, a Ayza se le revolvió el estómago. No es que conociera mucho a Andrés, el hermano. En verdad, para el tiempo que conocía a Ángel, y teniendo en cuenta que acudía a su casa prácticamente todos los días desde entonces, solo lo había visto un par de veces. Y eso que siempre estaba en casa, sentado en el sofá. Pero Ángel siempre procuraba evitar que lo viera, para protegerla. Y es que, por todo lo que le había contado Ángel sobre su hermano, este era un autentico cabrón. Ángel estaba mal del tobillo desde hacía meses, y no podía trabajar, pero siempre ayudaba a sus padres en la tienda, aun a pesar de que nunca lo defendían frente a su hermano; sin embargo, este nunca hacía nada. Se limitaba a pasar el tiempo sentado en el salón, jugando a cualquier consola y…


    

    -Ayza, sube. - Oyó la voz de Ángel por el telefonillo. Ella abrió la puerta, y subió por las escaleras hasta el tercer piso. Allí la recibió Ángel, con su eterna sonrisa, sus dulces facciones, su penetrante mirada.


    -¿Qué tal estás, amor? - Le dijo, y ella sonrió. Él la besó tiernamente, mientras la miraba de arriba abajo. - ¡Pero qué guapa estás! Me encanta todo lo que llevas; que pendientes más bonitos…


    

    Ella sonrió, enamorada. 


    

    

      -Y me encanta tu coleta… y me encantas tú.


    


    

    La estrechó entre sus brazos, y Ayza se relajó, feliz. Después, él la llevó suavemente hasta su habitación, y comenzó a besarla. Ella rio, feliz; feliz de tenerlo tan cerca, feliz de sentirlo tan enamorado de ella; feliz de ver cómo la deseaba, de comprender la pasión que ella despertaba en él. Feliz, porque en poco tiempo, sería realmente suyo.


    

     


    

    Ayza se tumbó en la cama, juguetona. Miró el ordenador de Ángel, y recordó las veces que había estado espiando sus asuntos privados. Ahora ya no sentía deseos de hacerlo. Eran las nueve y media, ella seguía desnuda sobre su cama, y Ángel aún no había insistido en echarla. No iba a tentar su suerte.


    

    Vio como él se acercaba un momento a la pantalla.


    

    -Espera un segundo, cariño. Tengo que escribir a Jorge, el de francés, que hoy no ha podido asistir a clase, y le he prometido que esta noche le escribiría informándole de los ejercicios.


    

    Ayza asintió, mirándolo con admiración. Su chico, tan listo, tan guapo… estaba mal de la pierna, tenía que trabajar con sus padres en la tienda, y aún tenía fuerzas de estudiar, y de preocuparse de sus compañeros. Era maravilloso. Su fuerza, su tesón, su constancia, su motivación por cada una de las cosas que hacía… era perfecto, y era casi suyo.


    

    Ángel sonrió al recibir contestación en la pantalla. Ayza se levantó, y se acercó a él, abrazándolo por la espalda, y él cerró la tapa del portátil. Ayza se quedó sorprendida.


    

    

      -¿Por qué? - preguntó.


    


    -Ya he acabado - anunció él, sonriente. Ella lo miró, dubitativa, pero se había prometido no dudar de él, y decidió no hacerlo, aun a pesar del fino nerviosismo que podía entrever en la perfecta sonrisa de Ángel. Pero la noche estaba siendo perfecta y ella le devolvió la sonrisa, y le abrazó aún con más fuerza.


    

      -¿Hasta qué hora me puedo quedar? – preguntó.


    


    

      -Media hora, cariño, tengo que ponerme al día con francés…


    


    -Vale. - Ella sonrió; eso suponía una hora más de lo que en un principio había supuesto.


    

    Estiró de él, desnuda como estaba, acercándolo a la cama. Él le sonrió, entre travieso y divertido, y le preguntó qué hacía. Ella le puso un dedo en los labios, haciéndole callar, mientras lo miraba divertida avanzar hacia la cama, guiado por ella. Al llegar al borde, Ayza se sentó, y acercó a Ángel, que permanecía delante de ella, aún de pie. Acarició sus pantalones, la protuberancia que comenzaba a delatar su creciente excitación. Acarició un poco más, mientras lentamente bajaba la cremallera. Él la cogió de la barbilla, y le hizo levantar la cabeza. – Mírame - susurró, arrebatador.


    

    Ella clavó su mirada en sus oscuros ojos, mientras lo desnudaba lentamente. Apretó su verga con ambas manos, y la masajeó con dulzura. Quería mirarla, quería ver como crecía a través de su tacto, pero estaba demasiado hipnotizada perdida en el pozo de su mirada.


    

    Comenzó a mover rítmicamente las manos, arriba y abajo. Él cerró los ojos, y gimió de placer. Ella aprovechó ese segundo para descender su mirada, y posarla en el miembro de él. Se agachó lentamente, hasta acercarse a escasos centímetro de su pene. Estiró la lengua, hasta rozar el glande y comenzó a acariciarla con la punta de su lengua, lentamente, al compás de los gemidos de Ángel. Sintió cómo la punta del glande se humedecía, con el tacto de ella. Sintió como su saliva se mezclaba con los efluvios de él, y aquello la excitó aún más de lo que estaba. Se acercó más a su pene, envolviéndolo con toda su boca, y comenzó a succionar, primero suavemente, después con mayor fuerza. Sentía las manos de Ángel apoyadas en su nuca, apretándole la cabeza, ayudándole a moverla más rápidamente, más rítmicamente. Le estiraba del pelo suavemente, movido por su excitación, mientras ella se introducía, con movimientos expertos, su miembro en la boca. Sintió un sabor salado, y la excitación pudo con ella. Descendió un dedo hacia su vulva, y comenzó a tocarse; y los gemidos de ella se fusionaron con los de él.


    

    -Córrete en mi boca - gimió ella, al sentir que él estaba a punto. Se ruborizó al oírse decir aquello, puesto que era algo en lo que nunca había pensado, pero la excitación que sentía era mayor que la congoja. 


    -¿De verdad? - preguntó él, con la voz entrecortada.


    Ella lo miró, momentáneamente: - ¿te gustaría?


    

      -Sí... – susurró. Pero mírame.


    


    

    Ella alzó la mirada, al borde del clímax. Él la miraba fijamente, con sus ojos enturbiados, gimiendo cada vez a mayor ritmo. Sintió como el cuerpo de él se tensaba, cómo su verga se endurecía un poco más dentro de su boca, y como, finalmente, un sabor salado le recorría toda la garganta, le llenaba la boca, le recorría los labios. 


    

    -Trágalo - le ordenó él. Y ella tragó, y en ese momento, sus dedos la hicieron alcanzar el clímax.


    

    


    

    Nada más llegar a casa, Ayza se conectó a internet. Vio que Ángel permanecía conectado y sonrió. Estaría estudiando, como siempre hacía cuando no tenía que trabajar con sus padres. 


    

    Se tumbó en la cama, aún sonriente por lo que había hecho. Se sentía especial, por cómo había ido la cita, por las dulces palabras que Ángel le había dedicado tras aquello que ella había hecho. Se pasó la lengua una vez más por los labios, consciente de que, hacía apenas media hora, Ángel había estado ahí, en ella. 


    

    Lo amaba, lo sabía. Cada día que pasaba era una demostración más de todo lo que ella sentía por él. Jamás había hecho eso por nadie, y menos aún, jamás había sentido la necesidad de masturbarse con alguien. Pero con Ángel todo era distinto. Sacaba su parte más salvaje, más ardiente. Ángel la excitaba, le ayudaba a conocer sus límites, a disfrutar con él, de él, a través del sexo. Aquella sensación, de profundo amor y de intensa sexualidad, era lo que más ansiaba de sus citas con él. Todo era perfecto. A nivel corporal y a nivel espiritual. Ángel, con su ser, con su presencia, era capaz de convertir una cita mediocre en algo perfecto.


    

    Cogió el móvil, aún tumbada en la cama, y le escribió: 


    

    ¡Hola mi querido Ángel! Hoy para mí es un día de felicidad, ¿y sabes por qué? Porque lo de antes ha sido muy especial. En verdad todo lo que haces es especial, no sé a quién tengo que darle las gracias por haberte conocido, pero las doy porque estoy muy contenta de que estés ahí siempre, de que me trates con tanto cariño. No quiero perderte nunca, ¡me pongo triste solo de pensarlo! Porque tú haces que esté feliz, cada día, al despertarme por las mañanas y saber que estas ahí con tu risa y tus tonterías que me hacen reír y me llenan el corazón de mucho cariño. ¡Te quiero tanto Ángel! Te he querido desde el primer día en que te vi. Tú dices que esto es muy raro, que una persona no puede enamorarse del día a la noche, pero a mí me sobraron horas para darme cuenta de lo que sentía. Y desde entonces, cada día haces que estés más convencida de lo mucho que te quiero.


    

    Y no sé porqué te digo todo esto, porque ya lo sabes de sobra, pero me apetecía desahogarme y contarte lo que siento, una vez más. Te quiero, te quiero y te quiero.


    

    ¡Gracias por todo cariño; eres un sol!


    

    Tuya siempre, Ayza.


    

     


    

     


    

    


  

 Capítulo 6. Laia, noviembre 2012


    

    Laia corrió a encender el ordenador. Nueve y media, llegaba justo para estar con Ángel. Había salido esa tarde con sus amigas, y escuchando a unas y a otras, no había podido encontrar el momento idóneo para escaparse. Había llegado a tiempo para su cita cibernética con Ángel, pero a ella le gustaba llegar antes, prepararse, como si de una cita real se tratara.


    

    Llevaba un mes y medio aproximadamente hablando con él. Estaba segura de que él estaba interesado en ella; por sus comentarios, por su puntualidad a la hora de conectarse, por su dedicación a ella, tanto ahí como en clase. Varias veces le había invitado a merendar, preocupándose en cada momento de sus gustos. Ahora, gracias a él, Laia volvía a sentir interés por volver a clase, y solo por el hecho de que él no pensase que era tonta, había decidió esforzarse. Y su francés había mejorado considerablemente.


    

    Sin embargo, aquella tarde invernal que había pasado con sus amigas le había hecho reflexionar. Le habían preguntado si ya sabía si Ángel tenía o no novia. Laia había asegurado que no, que era imposible, pero ciertamente tampoco habían hablado de ello. Ángel siempre hablaba de muchas cosas, pero realmente, y analizándolo bien, de nada significativo. O al menos de nada significativo para los intereses de Laia. En verdad, estaba mucho más entregado en conocerla a ella que en dejarse conocer. Así que, aunque en un principio Laia había considerado este hecho como algo positivo - un chico atento, dedicado, buen oyente y mejor aconsejador - ahora lo empezaba a ver como un inconveniente. Ella le había abierto su corazón. Le había hablado de sus debilidades y de sus fortalezas, se había mostrado tal como era, o tal como quería mostrarse ante Ángel, realmente. Pero de él, además de saber que era un chico en extremo alegre, dedicado y atento, no sabía mucho más. Así que tras la conversación con sus amigas y el empuje de estas, había decidido que, por primera vez después de un mes, iba a dirigir la conversación con Ángel hacia donde ella quisiera, y no hacia donde él indicara. Ella iba a mandar, esta vez; porque quería conocerle más, porque quería saber más de aquel chico perfecto que había conquistado su corazón con sus palabras y sus gestos.


    

    Se conectó al skype. Ángel ya estaba, y le mandó una petición de cámara. Laia siempre la conectaba, pero solo para verlo a él. A ella le daba vergüenza que la viesen. Esto tampoco parecía importunarlo mucho, puesto que Ángel parecía disfrutar de verse en antena. Cantaba, tocaba la guitarra – o lo intentaba, - y le leía poemas que había escrito. Poemas que le hacían pensar, en parte, que ella era la protagonista y destinataria de aquellas palabras, aun a pesar de que Ángel aún no se lo hubiera confirmado.


    

     


    

    La recibió con su eterna sonrisa. Laia sonrió a su vez, enamorada.  Le saludó por escrito, mientras él le devolvía los mensajes con su voz.


    

    Hablaron de lo que habían hecho a lo largo del día. Laia le relató con todo lujo de detalles todos los movimientos que había llevado a cabo. Su trabajo de siete a dos. Su siesta; su quedada con las amigas, y hasta lo que había comido y merendado, con la esperanza de que él le abriera del mismo modo su ser; él, por su parte, y como cada vez, sonreía y le preguntaba más y más, extasiado al oír sus relatos. Laia no podía evitar dejar de pensar que Ángel era la viva imagen de la perfección.  Que no entendía como alguien tan sensible y a la vez tan masculino pudiese estar soltero. Y entonces recordó la conversación con sus amigas, y cómo estas le habían instado a que se lo preguntara directamente. Así que se armó de valor, y comenzó a dirigir las preguntas hacia donde ella quería; a hablar de temas amorosos, de antiguas relaciones, y por qué no, de nuevas.


    

    Fue él el primero que acabó con tanto rodeo. Directamente, y de forma nada sutil, le preguntó abiertamente si ella tenía novio. Laia se alegró, porque aquello le daba una clara oportunidad de devolver abiertamente la misma pregunta.
Negó, y mil veces negó, el hecho de tener novio. Remarcó que ya llevaba tiempo sin él, porque había decidido ser paciente, hasta encontrar a alguien que valiese realmente la pena, hasta encontrarse ella misma preparada para iniciar una nueva relación. Después se aprestó a añadir que ya se sentía dispuesta, y que tenía ganas de iniciar una bonita vida en pareja, de dar lo mejor de sí misma, y de cuidar al hombre de su vida lo mejor que supiese. Quiso sonar entregada, pero realista. Quiso sonar apasionada, dulce, pero a la vez, firme. Quiso ser positiva, sin ser demasiado soñadora. Quiso darle a entender que ella podría ofrecerle todo lo que él parecía buscar en una mujer. Alegría, cariño, amor, sensatez, optimismo, realidad…


    

    Pero el mundo de ella cayó a sus pies cuando él le respondió que sí tenía novia, desde hacía dos años, además. 


    

    Laia no comprendió aquello. Normalmente, no solía creerse nada; pero esta vez, había creído firmemente que Ángel comenzaba a estar enamorado de ella. No podía entender cómo se podía haber equivocado en sus creencias, cuando normalmente le costaba creerse algo del estilo. De hecho, cuando suponía que le gustaba a un chico, solía acertar; para qué engañarse, acertaba siempre. Pero porque solo llegaba a esa conclusión cuando era muy evidente.


    

    Cierto era que Ángel nunca le había dicho que le gustara. Pero le decía cosas bonitas; cada día se conectaba por ella; merendaban juntos, y la acompañaba al coche los días que tenían clase, alargando siempre los minutos que estaba con ella. Se reían; le cantaba canciones, le dedicaba poemas de protagonistas morenas de ojos negros… aquello tenía que haber sido una señal. Pero de pronto descubría que no lo era; y no entendía como podía haber sido tan tonta para malinterpretar el mensaje de él. ¿Simplemente había sido simpático? ¿Solo eso? ¿Ángel era tan inocente, tan dulce, que la había tratado con cariño, porque él era así de bueno, y ella había malinterpretado todo aquello? 


    

    De hecho, pensándolo bien, él ya le había insinuado una vez que se había acercado a ella porque siempre la veía sola. Quizá ella había confundido aquel instinto natural de protección de Ángel con algo más. ¿Cómo podía haber sido tan ingenua para pensar que un chico como él podía estar soltero? Se sintió estúpida, y sintió como la envidia le corroía por dentro. Se imaginó a la novia de Ángel, seguramente tan guapa y tan buena como él. Estaba claro, él nunca se hubiera fijado en alguien como ella. Él tendría que estar con alguien mejor, con alguien a su nivel. Laia había decidido soñar, y ahora sentía las consecuencias de haber ido demasiado lejos en sus sueños.


    

    Aquello la importunó demasiado. Agradeció no estar conectada también ella a la webcam, porque estaba segura que su rostro era el mismo reflejo de la incertidumbre. Siguió hablando con Ángel, como una autómata, pues no quería que él supiera que ella había creído que tenía posibilidades. Habló y habló, ya sin mucho interés, intentando ordenar sus pensamientos. Pero cuantas más vueltas le daba, más dudaba.


    

    Finalmente llegó a la conclusión de que él se había excedido en los límites de su reciente amistad. Bien era cierto que había intentado ser bueno con ella, que había querido acompañarla y hacerle sentir menos sola. Pero eso no justificaba en absoluto, ni sus poemas, ni sus charlas hasta bien entrada la noche, ni su constante atención hacia su persona. Aunque nunca habían quedado fuera de clase, él siempre estaba con ella en la escuela. Y fuera de ella, siempre estaba conectado. Aquello no podía ser una simple amistad. 


    

    Cuanto más lo pensaba, más se irritaba. Una de las cosas que la caracterizaba era su necesidad y empeño por comprender absolutamente todo lo que la rodeaba. Era una chica inteligente, que continuamente se hacía preguntas sobre aquello que la envolvía. Y por mucho que intentara darle respuestas, había algo que no cuadraba. Así que finalmente, haciendo caso omiso a la razón y dejándose llevar por unos sentimientos incomprendidos, decidió preguntarle abiertamente a Ángel por qué había actuado así con ella. Para nada le parecía bien haber recibido de él tantas atenciones si realmente tenía novia. Y estaba segura de que si la novia se enteraba, aun le parecería peor a ella.


    

     


    

    Ángel se sintió de pronto en una vorágine de preguntas y acusaciones descontroladas. Intentó calmar a aquella fierecilla con sus mejores sonrisas y gestos, pero aquello parecía enfurecerla más todavía. Se sintió atrapado, y lamentó haber creído que aquella cría era más tonta de lo que realmente parecía ser. Toda aquella dulzura e inocencia que la había caracterizado hasta entonces, se había transformado en una furia contenida. Porque si bien era cierto que Laia mantenía la conversación en un tono neutro, frío y distante, a través de sus palabras, de su ironía encubierta y de su cortante frialdad, Ángel podía entrever el terrible enfado que la colmaba.


    

    Cualquier mentira piadosa que formuló parecía tener el efecto contrario a tranquilizarla. Vio, desesperado, que ni todo su encanto expuesto ante la cámara lograba hacerla volver, y entendió que si seguía por aquel camino la perdería. Y Ángel nunca perdía a una chica. Así que aquella mojigata de aire santurrón, no iba a ser la excepción.               Sonrió para sus adentros. Aquella chica le estaba exasperando, pero a su vez, no podía evitar sentirse orgulloso de aquella fierecilla con piel de cordero. La había juzgado mal, creyendo que tendría miel en las venas. Sin embargo, aquel cambio radical que observaba en ella, aquella fiereza oculta en palabras neutrales, lo excitaba aun más todavía. Quería dominarla, quería doblegarla, quería hacerla suya y anular su voluntad. Había aparentado ser un tierno corderillo, sin serlo. Él la convertiría en uno, y por ende, en uno suyo.


    

    Le costó horas hacerla entrar en razón, y aun así supo que no lo había logrado del todo. Ella se había alejado, irremediablemente, y le costaría su tiempo reconducirla al camino que él deseaba. Las palabras que tanto efecto surtían en Ayza, en Laia no parecían tener resultado alguno, y se reprochó haber sido tan confiado creyendo que a Laia, al igual que a Ayza, no le pesaría que él tuviese novia. Le explicó, como tantas veces había hecho con la otra, que su novia no significaba nada para él, que seguía con ella por compromisos familiares que escapaban de su control, pero que después de navidades, cuando todos los problemas se hubiesen solucionado, la dejaría. Intentó dejar entrever a Laia que dejaría a María por ella, pero solo logró levantar un muro inaccesible de susceptibilidad. Laia le creía a medias, y lo hacía únicamente porque en el fondo de su ser deseaba hacerlo. Ángel agradeció haberla conquistado, porque fue consciente entonces que si bien el corazón de ella la impulsaba a creerlo, su razón le indicaba lo contrario.


    

    Y aunque él deseó con todas sus fuerzas volver a cantarle canciones de amor, y volver a recitar poemas que había escrito para ella, se abstuvo. Estaba claro que lo que funcionaba para Ayza, no funcionaba para Laia. Había metido la pata al juzgarla, creyendo que tampoco Laia obviaría por amor el hecho de que él tuviese novia y por ello, ahora tendría que pagar caro su error y reconquistarla de nuevo. Era ella como un animalillo recién herido, escondido en una cueva. Y él tendría que armarse de paciencia para lograr la confianza que había perdido.


    

    Le rogó perdón. Se mostró compungido, y dolido consigo mismo por su actuación. Repitió hasta la saciedad, intentando calmarla, que él nunca había pretendido hacerle daño. Que todo lo que había hecho con ella, por ella, lo había hecho porque ella despertaba en él esos sentimientos. Que le dolía haberse comportado así, como un necio, sin percatarse del dolor que podría infringirle a ella y a su novia; que él nunca haría daño a nadie, pero que los sentimientos, tan intensos, tan profundos, que aquella dulzura de enormes ojos negros despertaban en él, había hecho que se dejara guiar con el corazón, y no con la cabeza.


    

    Se disculpó, una y mil veces ese día y los siguientes, mostrándose agónico, compungido, y fustigándose continuamente por su actitud. Y día tras día, vio como la coraza que ella se había creado, se desprendía lentamente de su piel. Y él sonrió; le costaría, estaba claro, pero la acabaría poseyendo. Y al fin y al cabo, el proceso de conquista era aun casi mejor que el premio de hacerla suya.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 7. Ayza, enero 2013


    

    Era viernes, el día de Reyes. Ayza recogió a Ángel, y subiendo al metro, acudieron al centro para ultimar las últimas compras de invierno. Los regalos de él, ella ya los tenía empaquetados en su casa. Se había gastado una fortuna, pero Ángel se los merecía todos y cada uno de ellos. De todas formas no descartaba comprar algo más, si veía algún objeto del gusto de él. Lo quería mimar, más aún de lo que ya lo hacía, y además ella se sentía especialmente dichosa aquel día. No solo estaba con él, y pasaría con él el resto de la mañana; sino que él le había asegurado que el lunes siguiente, sin falta, lo dejaría con María. Y Ayza lo creía firmemente. 


    

    Marisa le había dicho mil y una vez que tuviera cuidado. Que no era la primera vez que le aseguraba tal cosa, y que finalmente nunca ocurría tal como él había decidido; que siempre encontraba una nueva excusa, un nuevo motivo para contradecirse en sus deseos. Le había advertido que quizá Ángel estuviese jugando con ambas y que como en anteriores ocasiones, volviese a prolongar la relación con su novia. Pero Ayza confiaba ciegamente en Ángel. Eran ciertas las palabras de Marisa. Pero ella siempre lo justificaba. Ella lo conocía mejor que nadie, más que a nadie en la vida; ella lo conocía más aún de lo que podía conocerse él a sí mismo. Y si bien entendía los miedos y preocupaciones de su amiga, estaba bien segura de que esta vez no tenía nada de qué preocuparse. Esta vez sería distinto. Nunca había visto a Ángel tan seguro de su decisión. De hecho, llevaba unos meses distinto, más alegre aún, más distante de María que nunca. Apenas quedaba con ella; solo se dedicaba a Ayza, y a estudiar por las noches francés. Parecía que ahora que se alejaba de la influencia de su novia, Ángel, buscándose a sí mismo, hubiese encontrado otros placeres. Estaba más centrado, con ganas de crecer, con ganas de aprender. Y aquello le hacía feliz a él, y por ende, a ella. 


    

    Aunque el estudio le quitase las noches de estar a su lado, se alegraba de verlo tan concentrado, tan seguro de su decisión, aprendiendo tanto, motivado por algo que más adelante podría ayudarle a labrarse un futuro laboral. Y no solo Ángel estaba distinto respecto a sus intereses, sino que la relación entre ambos, aun a pesar de pasar las noches separados, era más intensa. Ángel era más cariñoso y atento de lo que lo había sido jamás, lo cual era complicado, porque Ángel destacaba por sus abundantes muestras de cariño. Pero también sus relaciones íntimas eran aún más increíbles. Hacían el amor continuamente, siendo él el que la buscaba sin cesar, lo cual no siempre había ocurrido, y sobre todo durante aquel verano en el que él lo había dejado con María; pero ahora había vuelto más fuerte, más seguro, y más experto que nunca. Parecía no tener fin su deseo por ella, y eso a Ayza la hacía feliz; se sentía querida; se sentía amada y deseada. Y no dudaba nunca en darle todo el placer que él parecía buscar en ella con tanto fervor.


    

    


    

    Una vez en el centro pararon en todas las tiendas que se encontraron en el camino. Iban de la mano, o abrazados, besándose intermitentemente. Ella era feliz, y él sonreía con aquella sonrisa perfecta y sensual. Ayza no podía sentirse mejor. Se sentía la envidia de cualquier chica con la que se cruzaban. Ella las miraba, por encima del hombro, y sonreía para sus adentros mientras pensaba que otras pobres no podrían disfrutar como ella de Ángel. Daba igual que las otras chicas pasearan de sus novios de las manos; para ella, nadie era como Ángel. Nadie era tan guapo, ni tan encantador, ni tan atento ni tan divertido. Secretamente, ella sentía lástima por las demás. Porque ninguna de ellas andaba cogida de la mano de un chico como el suyo; como el que definitivamente sería suyo en apenas unas horas.


    

    Avanzaron un poco más, hasta que llegaron frente a una tienda de ropa interior. Ayza se detuvo, y miró los conjuntos allí expuestos. Sonrió para sus adentros, y deseó poder comprarse alguno de ellos para sorprender a Ángel. Este la miró, fijamente: -¿te gustan?


    

    

      -Solo si a ti te gustan.


    


    

    Él la giró, mirándola con intensidad, y paseando sus manos entorno a la cintura de ella. Sus ojos mostraron lujuria, y un intenso sentimiento de placer empezó a invadir el cuerpo de ella. Sí me gustan, - murmuró él, - pero solo si están en ti.


    

    Ella sonrió con picardía y abrazándolo acercó su mano, con disimulo, al miembro de él. Bajo su tacto, lo sintió endurecer, y aquello la excitó aún más. 


    

    -¿Cuál te gusta más?- le murmuró ella al oído. - Quiero ponérmelo para ti. Para que después, lentamente, me lo quites, y podamos hacer el amor sin cesar sobre tu cama.


    

    - No lo sé aún, es difícil decidirse… Ven aquí, - ordenó él y separándose de ella, la cogió de la mano y la empujó al interior de la tienda.


    

    


    

    Ángel no paró de mirar la lencería cuidadosamente, observando cada prenda en detalle. Ayza le dejaba hacer, satisfecha por el interés y el deseo que le invadían, impaciente porque eligiera un conjunto, excitada por llegar a su casa para estrenarlo. Finalmente, Ángel pareció decidirse por uno y girándose hacia Ayza, con los ojos oscurecidos por un deseo creciente, murmuró: - Pruébatelo. 


    

    Lo dijo de una forma tan firme y autoritaria que parecía una orden. Ayza sonrió, excitada solo de sus palabras, y se dirigió al probador. Ángel la siguió, entrando con ella y cerrando con furia la cortinilla que los aislaba del resto de la tienda. 


    

    Una vez con el conjunto negro de lencería puesto sobre su cuerpo, Ayza se miró en el espejo. Estaba linda, aquel sujetador le realzaba los pechos, y el tanga brasileño le favorecía los glúteos y las piernas. Sonrió, mientras él se le acercaba por detrás y la abrazaba, apoyando su mejilla sobre su hombro. Ella miró el reflejo de ambos en el espejo. Ella semidesnuda, el sujetándola con fuerza con sus fuertes brazos por detrás. Sonrió con dulzura, y entrelazó sus manos con las de él. 


    

    -Estás realmente sexy – susurró él. Y comenzó a mover las caderas, rítmicamente, hacia arriba y hacia abajo. Ella notó la presión de su miembro sobre sus glúteos, y siguiendo con el juego, comenzó a moverse también al compás de él, sin apartar la mirada del espejo. 


    

    Ángel comenzó a gemir. Ella se excitó aún más, y se movió con más furia, notando como la verga de él pugnaba por escapar de sus pantalones. Ángel la besó, con deseo contenido sobre los hombros, sobre el cuello, en las orejas… ella deslizó su mano hasta su miembro, y le bajó la cremallera del pantalón. Apartó como pudo los calzoncillos, y el pene salió directo hacia afuera, húmedo, sensible, excitado.


    

    -Quiero follarte ahora- Ayza murmuró aquellas palabras, sin ser consciente de lo que significaban hasta que ya las había pronunciado. Ángel la giró sobre sus talones, y la miró sorprendido, excitado y divertido a la vez. - ¿En serio? - sonrió. Y el deseo se apoderó más aún de su mirada.


    

    Ayza miró a la puerta cubierta por la cortinilla y se sonrojó por su atrevimiento. A punto estuvo de desdecir sus palabras, pero Ángel se le adelantó, la besó con pasión, introduciendo su lengua en su boca y recorriéndola toda ella con deseo, mientras que descendía su mano derecha hasta colarla a través de las braguitas. Ayza intentó detenerle, pero ya era tarde. Estaba húmeda, y hambrienta de él. Y salvo eso, todo lo demás carecía de sentido. 


    

    Ángel la penetró con fuerza. Ayza nunca había despertado tanta excitación en él, y eso la excitó más todavía. El lugar público, el probador, su atrevimiento, y el deseo que provocaba en él, la llevó al éxtasis en breve tiempo. Ángel continuó más, embistiéndola con fuerza, hasta que finalmente soltó un gemido contenido de placer, y sacando la verga a tiempo, se corrió sobre su vientre. Ella sonrió feliz, y él le devolvió la sonrisa, con la mirada aún ida y turbia del orgasmo.


    

    Ayza cogió un pañuelo del bolso y se limpió el semen de su cuerpo. Él la miró, divertido, y murmuró un lo siento carente de todo sentimiento. Ella le sonrió a su vez. 


    

    

      -Menos mal que llevaba esto, sino a ver qué hacíamos.


    


    -Bueno, no he podido evitarlo, estabas tan sexy que he sentido la necesidad incontenible de correrme encima de ti.


    

    Ella disfrutó ante su comentario. Incontenible… estar con ella era incontenible para él… eso la halagaba.


    

    -Bueno - continuó ella, acercándose a él, y abrazándolo entre sus pechos. La próxima vez tendrás que buscar un sitio de mi cuerpo que se pueda limpiar con más facilidad, sin necesidad de pañuelos, por si acaso no llevo.


    

    Él la miró, asombrado, pues aquella era la segunda vez que se lo insinuaba. - ¿A qué te refieres? - preguntó, y sus ojos se iluminaron de nuevo por la excitación.


    

    -No sé…- respondió ella, juguetona. - Imagínatelo. - Y se mordió el labio, divertida, humedeciendo ligeramente su labio inferior con su lengua.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 8. Laia, enero 2013


    

    Laia llegó a la Fnac. No estaba segura de querer comprarse una cámara de fotos ahí, pero quería ver los modelos, así que había aprovechado la fiesta del día de Reyes. Buscaba una Réflex, porque tenía pensado hacer un viaje; aún no sabía dónde, pero sí sabía que quería irse lejos, sola, y por todo el verano. Fantaseaba con viajar a China, o a Tailandia, o cualquier otro sitio similar, exótico y diferente, que le ayudara a encontrarse a sí misma. Y todo, claro, en función de cómo fueran las cosas con Ángel. Porque tal y como se sentía en aquellos momentos, veía totalmente imposible poder alejarse de él tantísimo tiempo.


    

    Aun así, y como sus planes hasta haberlo conocido habían sido aquellos, y teniendo en cuenta que Ángel tenía novia y que por ahora no había nada que hacer, Laia se había lanzado a la calle a mirar cámaras que pudieran adecuarse a sus intereses. Por ello había entrado a la Fnac, decidida a pasearse y mirar un poco por encima, para concretar un poco más las características de aquella máquina que deseaba.


    

    Una vez dentro de la tienda se quitó el anorak. Hacía frío en la calle, pero el contraste al entrar era abrumador. Ató la chaqueta al bolso de manera que no le colgara demasiado, y ascendió al segundo piso donde estaban las máquinas de fotografiar. Paseó entre ellas, tranquilamente, mirándolas con atención, pensado en su futuro viaje aún no planeado. Sonrió para sus adentros. Ya quería la cámara y ni siquiera sabía el destino. 


    

    Una vez observadas cada una de ellas, y tomadas las notas pertinentes y las marcas que más le habían gustado, decidió ir a la planta baja, a mirar alguna guía sobre sus posibles destinos. Después remataría la mañana con la visita a otra tienda, para comparar los precios y posibles descuentos. 


    

    Encaramada a la escalera y a punto de bajar, vio a Ángel. El corazón le dio un vuelco, y tuvo que mirar de nuevo con mayor fijeza para cerciorarse de que efectivamente era él. A punto estuvo de llamarlo, pero en ese momento vio que iba acompañado de una chica. Solo pudo verla de espaldas, pero el corazón le latió con furia, y los celos se apoderaron de ella. Una cosa era saber que tenía novia; otra, verlo con ella.


    

    La observó alejarse, desde las escaleras. Llevaba el pelo rojizo por los hombros y liso. Vestía una minifalda vaquera, como ella, y unas botas de color marrón, como las suyas, pero más altas y con tacón. Llevaba una blusa, que apenas podía entrever a través de la rebeca que llevaba por encima. Estiró más el cuello, mientras descendía por las escaleras mecánicas para intentar verle el rostro, pero fue imposible. Así que pensándolo mejor, se dijo que iría a saludarles. La curiosidad que le invadió por conocer a aquella diosa que acompañaba a Ángel se le hacía irresistible.


    

    Corrió escaleras abajo y ya en la planta baja reguló el paso, para llegar junto a la pareja sin sofocos. Puso su mejor sonrisa y lo llamó por su nombre. Aunque solo dijo Ángel, ambos se giraron, y aunque se moría de ganas por ver el rostro de él, se fijó primero en el de ella.


    

    Era una chica más alta que ella y de constitución más robusta. Desde luego no se parecía en nada a la imagen que Laia se había creado de ella, más similar a la de una diosa del Olimpo que a la de una humana normal y corriente, como era el caso. Llevaba un flequillo de lado, que le tapaba parcialmente su frente despejada. Los ojos, color avellana, refulgieron al verla a ella, y sus finos labios, pintados de un intenso rojo, se comprimieron en una línea. Aun a pesar de la clara frialdad con que la miraba, Laia no borró su mejor sonrisa, y la saludó con cortesía. No quería llevarse mal con la novia de Ángel. Además, se había fijado que no iban cogidos de la mano, con lo cual se sentía feliz al comprobar que posiblemente sí que fuera verdad aquello de que estaban en crisis. Laia no podía comprender que teniendo a un chico como aquel al lado, no fueran cogidos.


    

    Después desvió la vista a Ángel, aún sonriente. Vio su cara de sorpresa, la incapacidad de él para articular palabra, los ojos casi fuera de la órbita… y la sonrisa de ella se borró. Viéndoles a ambos, a la parejita, se notaba que no era bien recibida. En verdad, tenía su lógica, pensó, y se sintió estúpida por haber aparecido tan de sopetón. La novia algo debía de olerse, teniendo en cuenta que Ángel se pasaba las noches hablando con ella solo. Y para él, tampoco debía ser cómodo encontrarse frente a frente con la chica que le gustaba, mientras paseaba con la chica con la que estaba. 


    

    Laia lamentó haber sucumbido a la curiosidad que la embargaba por conocer el rostro de ella, y articulando una retahíla de palabras rápidamente, se despidió y huyó a paso acelerado por donde había venido. Hasta que no giró la esquina, no sintió desaparecer el peso de la mirada de ella sobre su espalda.


    

     


    

    Salió por la puerta contraria y se dirigió a su coche, corriendo para no volvérselos a cruzar. Las ganas de comparar cámaras habían desaparecido, y solo tenía deseo de volver a su casa y pensar sobre lo sucedido. Al menos, la chica no tenía una belleza espectacular, se dijo. Y desde luego, se sentía insegura respecto a su relación con Ángel. Porque si no, aquella actitud tan guerrera hacia a ella no hubiera tenido ningún sentido.


    

     


    

    


  

Capítulo 9. Ayza, enero 2013 


    

    Ayza no estaba de humor. Anduvo ligeramente por delante de Ángel, sin siquiera atreverse a pedirle explicaciones. Estaban camino del metro, volviendo a casa de él, y hasta que no estuviera allí, Ayza no quería iniciar ninguna conversación; conversación que degeneraría irremediablemente en discusión.


    

    Durante el trayecto a casa intentó calmarse. Una de las razones que Ángel argumentaba para no estar con ella eran sus continuas discusiones debidas a sus celos. Quiso contenerse, quiso demostrar que aquella chica que les había interrumpido no le había molestado, pero no era cierto. Le molestaba ella, pero sobre todo, le molestó la actitud de Ángel para con ella. Lo conocía lo suficientemente bien para saber que aquella chica algo le impresionaba. Lo había visto en su cara, en su rostro desencajado, en el reflejo de su mirada que parecía rezar en silencio: tierra, trágame. 


    

    Cuando Ángel no tenía nada que ocultar, se mostraba alegre con las personas, cordial y agradable. Presentaba a Ayza, le acariciaba la mano, la besaba, orgulloso de ir con ella. Sin embargo, al cruzarse con aquella chica, Ángel solo había hecho que temblar. No la había cogido, no la había besado; ni tan siquiera la había mirado. Todo posible orgullo de pasear con ella parecía haberse esfumado, porque los ojos de Ángel no se habían separado de aquella muchacha. Y aquella incomodidad que había demostrad le ratificaban a Ayza que algo pasaba.


    

    Recordó a la chica. Tenía pinta de ser más jovencita, unos cuantos años menos, aunque no sabía muy bien si esta impresión era por su edad o por la inocencia que emanaba por cada uno de sus poros. Era morena, no muy alta y delgada. Tenía los ojos negros, y la boca grande, sensual, con pequeños dientes blancos que había mostrado a través de su atractiva sonrisa. Ayza aún se enrabió más. La chica era guapa y desprendía todo aquel encanto que podía proporcionar una combinación perfecta entre sensualidad y sencillez; exotismo y dulzura; erotismo e inocencia. Supo, al instante, que aquella candidez que parecía serle propia, era un imán para los hombres; incluido Ángel, aun a pesar de que este estuviera enamorado de ella. Porque Ayza, por su vida y sus circunstancias, no tenía ni por asomo aquella pinta de chica dulce, inocente y necesitada de ser rescatada. Ayza había crecido en un entorno duro y ella sola se había rescatado; había tenido que aceptar e incluso perdonar el abandono de su padre por otra mujer o por ninguna, eso ella no lo sabía; había tenido que hacerse cargo de la casa, y de su madre, cuando esta cayó en depresión tras la marcha de su marido; había tenido que trabajar desde joven para sacar a su familia adelante y para ello había tenido que combinar estudios con trabajo, abandonando los primeros una vez finalizada la educación básica; y por último, cuando su madre levantó cabeza y pudo por fin encontrar trabajo, ella fue quien hubo de cuidar de su hermana pequeña. No es que considerara que su vida fuese un infierno. Pero desde luego sabía que su rostro no transmitía aquel candor que brillaba con luz propia en el rostro de la conocida de Ángel. Desde luego, aquella chica reflejaba haber tenido una vida sencilla y bien fácil, como si los problemas que aparecían a lo largo de la vida a ella aún no la hubiesen alcanzado; como si desconociese el mal en el mundo; como si, en definitiva, hubiese que cuidarla y protegerla, guiarla y salvaguardarla de las maldades que envolvían la vida.


    

    Se volvió hacia Ángel, que se mantenía aún en silencio, y vio que miraba más allá de la ventanilla, como si realmente no viese nada. Pero Ayza supo, al instante y a través de los ojos de este, que Ángel pensaba aún en Laia. Y algo en su interior le advirtió que tuviera cuidado. Laia era la combinación perfecta y explosiva capaz de despertar las pasiones mas ocultas de un hombre. Y estaba claro que ella estaba interesada en su chico. 


    

    Ángel respetó su silencio, y aquello fue una nueva muestra de que algo ocurría. Parecía sentirse culpable por algo, y por ello parecía mostrarse mucho más comprensivo con la rabieta de ella que otras veces. Aquello la asustó. Sabía que Ángel era atractivo. Sabía que las chicas se fijaban en él, y sabía, aunque a veces no quisiera reconocerlo, que él, por su carácter abierto y entregado, resultaba encantador a todas y cada una de ellas. Pero aquella situación parecía distinta a las habituales. Cuando Ayza se ponía celosa por cualquier otra mujer Ángel reaccionaba. Primero solía enfadarse con ella, por sus celos, aunque posteriormente recapacitaba, la perdonaba por sus ataques de ira, se reían juntos y acababan por hacer el amor. Pero aquel silencio, impropio de él, la hacía pensar. ¿Habría algo más entre ellos, algo que Ángel no quisiera reconocer? ¿Ángel se estaría enamorando de aquella niña? 


    

    Ayza sentía deseos de llorar, pero logró controlarse hasta llegar a casa de él. Una vez dentro, y asegurados en la habitación de Ángel, lejos de las posibles miradas indiscretas de su hermano, que era el único que se encontraba en casa, como siempre, Ayza se giró hacia él, y lo miró desafiante.


    

    

      -¿Qué pasa? - Le preguntó él, en tono indiferente.


    


    

      -No sé, dímelo tú.


    


    

      -¿Yo? Yo no he sido quien ha estado callado todo el camino.


    


    

    Ayza sintió crecer la rabia en su interior. - Tampoco has hablado.


    

    

      -Porque tú estabas en silencio.


    


    -¡Porque tú también lo estabas! No sé, parecías muy afectado después de tu encuentro con la cría esa.


    

    Ángel resopló, con hastío, y se dejó caer en la cama. La miró, cansado, y aunque aquello a Ayza le causó remordimientos, por estar creando una discusión que sabía que molestaba a Ángel, no pudo evitar alegrarse ligeramente al ver que en el rostro de él comenzaban a aflorar las típicas emociones de siempre. Parecía que el impacto causado por la visión de Laia comenzaba a remitir.


    

    

      -No es tan cría; de hecho, tiene nuestra edad, veintiocho.


    


    

      -Pues aparenta mucho menos.


    


    

    Ángel se encogió de hombros, como restándole importancia al asunto. - Se conservará bien.


    

    Ayza le miró con fuego en los ojos: - Será la falta de preocupaciones.


    

    Ángel la miró inquisitivo: - ¿qué quieres decir?


    

    

      -Parece una niña bien.


    


    

      -Sí, debe serlo. No sé.


    


    

      -¿De qué la conoces? ¿De clase, verdad?


    


    -Joder, Ayza, ¿y qué de que la conozca? ¿De verdad vas a montarme un pollo por esto? No sé, te estás pasando, como siempre. ¿Qué pasa, te encantaría tenerme encerrado aquí, encadenado a mi cama, verdad? Pues eso no puede ser, Ayza. Salgo, y saldré, y conozco y conoceré gente, lo siento, es inevitable. Tendrías que haber aprendido a convivir con ello ya.


    -Sí, bueno, lo entiendo y lo comprendo. Es normal que la conozcas, lo que me ha molestado es como la mirabas.


    

    Ángel se echó a reír, con desdén. -¿Cómo la miraba? Vamos, explícamelo tú.


    

    

      -Sí, te has quedado en blanco.


    


    -Bueno, no esperaba encontrármela por ahí, la verdad. Suponía que estaría trabajando… aunque claro, no he caído en que hoy es festivo.


    

      -¿Y? ¿Tanta impresión te ha causado eso?


    


    -Sí, claro. Si la hubiera visto hubiera huido antes de que ella me viera. Lo que me ha molestado ha sido precisamente eso. Que me encontrara ella primero antes de que pudiéramos huir.


    

    Ayza se tranquilizó y sintió renovar sus esperanzas. Sus ojos se iluminaron, y disminuyendo aquel tono de ataque en su voz se acercó hasta sentarse a su lado sobre la cama. Acercó su mano hacia la de él, hasta quedarse a escasos milímetros, deseando rozarle con sus dedos.


    

    

      -¿Por qué?


    


    

      -¿Por qué qué? ¿Por qué quería huir de ella?


    


    

      -Sí.


    


    

      -Es una pringada, Ayza. ¿No te has dado cuenta? Se le nota con solo verla.


    


    

      -Bueno, a mí me ha parecido más bien una chica mona e inocente. Hasta con encanto - admitió Ayza, y la rabia volvió a hacerse patente en su voz, porque a pesar de todo, y si no fuera por Ángel, a ella le habría caído bien. Aquella chica tenía una sonrisa que contagiaba - Parece una buena chica – añadió.


    


    

      -Sí, bueno, lo parece…


    


    

    Ángel dejó la frase inacabada, consciente de que Ayza insistiría, movida por la curiosidad.


    

    -Conocí a Laia en clase - continuó él, apremiado por ella, buscando mostrarse imperturbable - Empezamos a hablar, lo cual fue bastante complicado. En cierto modo fui yo a ella, porque la vi sola. La chica en clase no tiene amigos; no habla con nadie, es como un fantasma, de algún modo. Nadie se sabe su nombre, nadie sabe nada de ella. De hecho, creo que esto es algo que se da no solo en el aula, sino también fuera de ella. Vamos, yo creo que es una persona que carece de gente que la quiera. 


    

    En resumen; un día la vi cuando iba al hospital; y como en clase la veía tan sola y compungida, decidí comentárselo al final de las clases. Ella se cogió a ese comentario, y comenzó a hablar conmigo indiscriminadamente. Cada día me buscaba, y se le veía muy ilusionada, la verdad, y no tuve corazón para rechazarla; ya me conoces. Yo creo que está mal psicológicamente, que es antisocial, así que al ver que al menos conmigo se comportaba de una manera más normal, no pude evitar ayudarla. Este tipo de personas las conozco; las que tienen problemas, digo; por ejemplo, la madre de María no le pasa lo mismo, pero está mal psicológicamente; también mi hermano; y sé que en general, tienen tendencias a hacerse daño, a querer acabar con su vida. Así que intenté ayudarla, ofreciéndole parte de mi amistad. Y se puso tan contenta, Ayza, que no he podido dejarla atrás, me da miedo que cometa alguna locura. Sé que no es mi problema, y de hecho, tampoco me apetece mucho aguantarla en clase. Pero no quiero que caiga sobre mi conciencia cualquier cosa que se haga a sí misma, ¿me entiendes, no? En parte es una molestia, porque es sosa, no tiene carisma, y se apoya demasiado en mí, y yo voy a clase para aprender, para estar con mis colegas, y no para cuidar de nadie. Pero sé que si no lo hago yo, no lo hará nadie más. Y al fin y al cabo son tres horas a la semana de mi vida, como mucho. Y si eso la ayuda, yo me sacrifico un poco. Pero créeme Ayza, esa chica no tiene ninguna cualidad, excepto la de ser un fantasma y pasar desapercibida. No es tú, que rebosas vitalidad - finalizó Ángel, y la besó con pasión en los labios.


    

    Ayza lo miró, sin saber qué creer. Cierto era que Ángel era una muy buena persona, que no podía ver el sufrimiento en la gente, porque él ya había visto bastante en su propio ser. Porque aunque Ayza no conocía a fondo los detalles, sabía por él que la relación con su familia era catastrófica. No se sentía querido, ni protegido, y además, temía a su propio hermano. Pero aun a pesar de ello, a ella ya le empezaba a exasperar que Ángel fuera siempre el alma caritativa de toda persona. Cuidaba de María, porque su madre estaba mal psicológicamente. Cuidaba de su familia, porque su hermano también estaba mal psicológicamente. Y ahora, para más inri, cuidaba de una desconocida por el mismo motivo.


    

    -Pues yo no veo que esté muy mal la chica. Ni tampoco parece muy antisocial. Vamos, no ha dejado de mostrarnos su bonita sonrisa, y no ha desviado la mirada en ningún momento. Normalmente, la gente que tiene problemas de sociabilidad, ni mira a los ojos, ni habla, ni mucho menos sonríe.


    

    Ángel le restó importancia. - Supongo que eso va a días. Hoy estará de subidón, qué sé yo. Pero créeme cuando te digo que es demasiado rara.


    

    -¿Y qué hace con su vida, mantenerse en casa encerrada excepto para ir a clase y para venir a la Fnac?


    -Bueno, no es que venga siquiera a clase todos los días. Creo que trabaja, y según sale cansada o no, viene. Encima es muy vaga, no se toma las cosas en serio, y eso me desagrada. Si se apunta a estudiar debería poder hacerlo, no creo que ningún trabajo sea un impedimento. Para mí no lo sería. Si no fuera por el pie, combinaría ambas cosas perfectamente.


    

      -¿En qué trabaja? - Quiso saber Ayza.


    


    

    Ángel se encogió de hombros. - No lo sé muy bien, en alguna empresa de construcción.


    

    - ¿Qué es, obrera? - Ayza no pudo evitar reírse, al imaginar el exiguo y frágil cuerpo de Laia transportando vigas de cemento.


    

    - No, pero casi. Es ingeniera de caminos - Ángel pareció encontrar divertido el comentario, porque lanzó una carcajada. - Ya ves, menuda mierda de estudios, ¿no crees? El nombre técnico que le ponen para indicar que es un obrero con designios de ser más.


    

    Ayza frunció el ceño. O Ángel era tonto de remate, o se estaba pasando al hacérselo. Soltó sus manos entrelazadas con las suyas, y se separó ligeramente.


    

    -¿Ahora qué te ocurre? ¿Qué he dicho? En serio, es una ridiculez lo que diga un título académico. Yo he trabajado en la obra, estuve aquellas dos semanas, antes de hacerme esto del tobillo, ¿recuerdas? Y estoy seguro de que sé mucho más que ella y su título. Esa tía es tonta, en serio. De hecho, estoy planteándome ir a la universidad, viendo que regalan los títulos como churros.


    

    Ayza desvió la mirada, airada: - Muy tonta será, pero ahí tiene su título.


    

    

      -¿Y qué? Eso no garantiza que sepa mucho.


    


    

      -Solo la valida para estar muy por encima de ti en una obra.


    


    

    Ayza se levantó de la cama. Se sentía engañada, ultrajada. Se volvió hacia Ángel, y lo miró inquisidoramente, para saber si es que le estaba tomando el pelo. Le daba rabia que Laia fuera tan lista, que Laia tuviera algo a lo que ella no había podido aspirar por sus circunstancias personales. Pero aún le cabreaba más que Ángel pudiera estar tratándola de ingenua. Pero mirándolo, divertido y sin comprender, se dio cuenta de que él no tenía ni idea de nada.


    

    

      -¿No lo sabes, verdad?


    


    

      -¿El qué?


    


    -Que la carrera de tu compañera es de las más difíciles de España. Conozco a gente que lo ha intentado, pero o no han acabado, o lo han hecho con varios años de retraso: ella, con 28 años, ya está trabajando. No debe ser tan tonta como la muestras.


    

    Ángel se sintió contrariado. - Pues en clase no da pie con bola.


    

    -Pues será porque no le interesa, porque no quiere, o porque se hace la tonta para estar contigo, ¡qué sé yo!


    

    Ángel se levantó, y la estrechó fuertemente entre sus brazos.- Amor, cariño, no te preocupes. Será muy lista, si tú lo dices, aunque yo no lo creo. Pero ella no tiene tu encanto… y tampoco me tiene a mí. Yo soy tuyo, solo tuyo.


    

    Ayza tuvo el impulso de recordarle que él aún era de María. Pero sabiendo que su ruptura era inminente prefirió mantenerse en silencio. Ya había armado bastante alboroto con Laia, y no quería alargarlo más con la novia de él. Le sonrió, con cierta tristeza que él no pareció advertir, y le besó. Después de aquello, lo demás dejó de tener importancia. Ayza se entregó al deseo incipiente de él; a sus caricias; a sus gestos, y a sus evidentes deseos de amarla y hacerla suya.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 10.Laia, enero 2013


    

    Laia estaba leyendo en el salón. Era sábado, alrededor de las diez y media de la mañana, y para ser semana navideña, hacía bastante calor. Al menos el sol brillaba fuera, a través de las ventanas y era aquella la sensación que transmitía. Por si acaso, ella se encontraba dentro de su adosado, tapada con una manta, y uno de sus gatos sobre sus piernas; por si la manta no le proporcionaba suficiente calor. Sonrió al ver al animal, y lo acarició. Llevaba viviendo sola cerca de un año. En un principio se había decidido por adoptar un perro, pero teniendo en cuenta que ese verano aspiraba a irse bien lejos, no sabría qué hacer con él. Estaba claro que sus padres se encargarían de sus cuidados, pero también sabía Laia que ellos no tenían ningunas ganas, y que acabarían por tirarle en cara su falta de madurez al intentar hacerse cargo de un animal que no podía cuidar. Así que finalmente se decantó por adoptar dos gatos. Su amiga Irene se encargaría de ellos. En su casa tenía otro más, así que podría cuidar de los suyos perfectamente, mejor que si se tratara de un perro. Claro que también se sentía culpable al dejarlos durante un mes sin ella. Pero sabía que su amiga los cuidaría bien, y tenía la certeza de que los gatos también lo llevarían bien. No en vano se trataban de su sexto y séptimo gato. 


    

    Miró por la ventana al pequeño jardín que conformaba la entrada de su adosado. Se fijó en la piscina cubierta y sintió deseos de que reparasen la depuradora para usarla de nuevo. El año anterior se había bañado en abril, nada más adquirir la casa. Este año lo intentaría un poco antes, siempre que se la arreglasen a tiempo.


    

    Una llamada al timbre la sacó de su letargo. Sonrió, dejó el libro en la mesita contigua, acarició una vez más a su gato antes de levantarse y cederle el completo dominio del sofá, y acudió sonriente a la puerta. Salió al jardín, y allí mismo fue consciente de que el sol, por muy brillante que fuera, no calentaba lo suficiente. Su delgado suéter que tan útil parecía dentro de su casa, no lo era tanto fuera. 


    

    Corrió hacia la puerta que daba a la calle. Abrió rápidamente, y sonrió a las dos personas que se encontraban allí fuera. Las invitó a pasar, haciéndose a un lado, y metiendo prisa a Marta que se estaba entreteniendo en acariciar a su segundo gato, que había aparecido allí por arte de magia, seguramente movido por la curiosidad que en él despertaban las dos visitantes..


    

    Inma pasó primero, mostrándole unos cruasanes y ensaimadas que había comprado. Laia asintió complacida. El chocolate era siempre bienvenido. Después pasó Marta, que le sonrió ligeramente y siguió prodigándole palabras al gato que ahora llevaba en brazos. Laia cerró la puerta tras ellas, y las siguió hasta el salón. Aquella casa era como de las tres. Ella, junto con Irene, era la única que ya vivía sola, y teniendo en cuenta que Irene era más amiga de ella que de las otras dos, Inma y Marta se pasaban más tiempo en casa de Laia que en sus propias casas. 


    

    Mientras ellas distribuían los manjares del almuerzo, Laia preparó café. A ella no le gustaba y pocas veces lo tomaba. Pero Marta le había regalado aquella cafetera, de uso exclusivo para sus dos amigas. Y Laia había tenido que aprender a usarla para disfrute de ellas.


    

    Salió al salón con el café humeante y se sentó al lado de sus dos amigas. Marta aún con el gato en brazos, Inma intentando huir del otro, que con todo fervor luchaba por treparle por las piernas. Laia sonrió condescendientemente. Su amiga no tenía opción ninguna. Si su gato quería subir a la mesa a través de ella, acabaría consiguiéndolo.


    

    Marta pareció entender lo mismo, y así se lo dijo a Inma. Laia rio, ante la cara de susto y desesperación de esta. Aunque eran muy amigas desde hacía muchísimo tiempo, las tres no podían ser más diferentes. Laia había conocido a Inma hacía mucho, desde el colegio, aunque se habían hecho más amigas hacia cuatro o cinco años. A partir de esta conoció a Marta. Esta última era amante de los gatos, como Laia. Inma no lo era tanto, aunque con el paso del tiempo se tenía que estar acostumbrando a la fuerza, porque Laia y Marta habían vivido siempre rodeadas de estos y además, se dedicaban a alimentar a los gatos que vivían en las calles circundantes a sus respectivos hogares. E Inma más de una vez se había visto obligada a acompañarlas.


    

    Marta era una especie de torbellino. Se tenía en gran autoestima; era divertida, extrovertida, y muy echada para adelante, lo contrario que Inma, que solía ser más juiciosa, tímida y solitaria. Laia era una combinación de ambas. No desprendía aquella seguridad que radiaba de Marta, pero era algo más extrovertida que Inma, y siempre estaba dispuesta a apuntarse a todo lo que se le planteaba. De hecho, era la única de sus amigas que se había decidido a hacer un viaje al otro lado del mundo. Se lo había propuesto a sus amigas, incluida Irene, pero las tres habían rechazado amablemente la oferta. Irene trabajaba en agosto, y Marta también. Inma simplemente prefería pasar el verano con su pareja.


    

     


    

    La conversación de las chicas giró en torno a los temas habituales. Trabajo, pareja, amigos… Laia era la que se llevaba la mayoría de las preguntas, pues era la única que no tenía novio, y por tanto la que más novedades respecto a este tema proporcionaba. 


    

    Ella les habló de su encuentro con Ángel, y de la conversación que habían tenido esa noche. Les dijo que Ángel le había asegurado que aquella otra chica no era su novia, sino una amiga suya únicamente. Pero Laia no estaba del todo convencida. Al fin y al cabo, la chica se había mostrado muy irritada con ella. Demasiado.


    

    -Huele a gato encerrado, - añadió Marta, y luego sonrió, y en broma, pidió disculpas por su comentario a ambos gatos de Laia.


    -Bueno, yo tampoco lo entiendo mucho, pero le creo. De todas formas, fuera esa su novia o no, a mí me da lo mismo. La cosa es que tiene una, y punto. Da igual quien sea.


    

      -¿No dice que la va a dejar? - Intervino Inma.


    


    

      -Sí, eso dice, pero lleva ya mucho tiempo con esa historia.


    


    Marta se encendió un cigarrillo, y la miró intensamente. - Creo que deberías conocer a otros chicos, Laia.


    

      La aludida sonrió.- ¿Como a Luis? ¿O David?


    


    Ambos eran dos muchachos que le había presentado Marta hacía poco tiempo atrás. Pero a Laia no le habían convencido. Había quedado con ellos varias veces, para después determinar que en ellos no encontraba lo que buscaba.


    

      -Eres muy exigente- añadió Marta.


    


    

      -Tengo edad suficiente para ser un poco selectiva.


    


    -No eres una abuela. Y bien podrías pensar en darte una alegría al cuerpo, que se te va a arrugar como una pasa. 


    

      -Ya, bueno, pero sé lo que no quiero. Y ellos no eran para mí.


    


    

    

      Marta refunfuñó. -¿Y Ángel sí?


    


    

    -Bueno, Ángel tiene algo, Marta. No sé qué es, pero tiene algo que me encanta. Me trata como una princesa…


    -Salvo por el hecho de que tiene a otra también - Inma intervino, y Laia la miró asombrada. Generalmente ella no intervenía en esos temas. Normalmente era Marta la que intentaba controlar los escarceos de Laia.


    -Bueno. - Interrumpió Marta de nuevo- Tú no te liarás con él mientras tenga novia… Y necesitarás a alguien que te libere la tensión, a no ser que quieras transformarte en ameba asexual- sonrió divertida. Y yo tengo algún amigo que otro más…


    Laia la interrumpió con una mirada antes de que las ideas de Marta cobraran más fuerza y le organizara otra cita a ciegas fallida. - Ahora no me apetece, en serio. Como tú has dicho, estoy en modo ameba.


    

    Marta e Inma rieron con ganas. 


    

    -Eres una estrecha - añadió Marta, e Inma salió en su defensa. 


    Laia las miró, en silencio y divertida, al ver como cada una tomaba posiciones para defender un tema que realmente solo le atañía a ella. Las dejó discutir, escuchando el punto de vista de cada una, mientras su mente volvía una y otra vez a Ángel. Era él al que deseaba besar y acariciar. Tenía ganas de sentirse querida por alguien, pero ese alguien tenía que ser Ángel. Tenía ganas de que la abrazara, de que le dijera que la quería; tenía ganas de pasear por fin con él, hacerlo suyo, hacerse suya; quería novio, era cierto, porque llevaba más de dos años sin pareja; pero esa pareja tenía que ser Ángel, porque si no, no merecía la pena.


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 11. Ayza, enero 2013


    

    Era martes, las nueve de la mañana. Ayza estaba de vacaciones; aunque el colegio había abierto aquella semana, ella no volvería hasta la siguiente, y por ello se sentía ociosa. Normalmente aprovechaba esos momentos para dormir hasta tarde. Su hermana solía levantarse para estudiar y le dejaba la habitación libre. Así que ella se beneficiaba de los estudios de su hermana, dormía hasta las doce, y después se levantaba a ayudar en las tareas domésticas. Sin embargo, ese día no podía dormir. Se había acostado a las cinco de la mañana, y había dado vueltas hasta más allá de las seis y media; después, había conseguido dormirse un par de horas, pero de forma discontinua e intranquila. El día anterior Ángel había quedado por la tarde con María, para dar fin a una relación que ya no tenía sentido. Ayza había tenido paciencia, y había esperado toda la tarde para tener noticias de Ángel. Se había imaginado una y otra vez la situación. La llamada de él, eufórico. La sonrisa de ella al coger el teléfono; Y después, las tan ansiadas palabras: - Ayza, he dejado a María. Podemos empezar una relación, podemos hacerlo ya mismo. Y ella lloraría de felicidad, y le repetiría cien veces que lo quería. Después saldría de su casa, correría a toda prisa y acudiría a la de él; se lanzaría en sus brazos, lo colmaría a besos, mientras las lágrimas de felicidad bañaban el rostro de ambos; se abrazarían, se amarían una y otra vez, sabedores, ambos, de que por fin se pertenecían.


    

    Sin embargo, a las doce de la noche y tras varias llamadas sin respuesta al teléfono de Ángel, Ayza había perdido toda esperanza de que sus fantasías se hicieran realidad, al menos por ese día. Había llegado a la conclusión, primero, sobre las nueve de la noche, de que a Ángel le había llevado más tiempo del esperado zanjar la cuestión. Seguramente María se habría puesto a llorar, viendo lo que le deparaba el futuro. Para Ayza, estar sin Ángel era un sinsentido, un futuro negro como la boca de un pozo… e imaginó que María, al borde del abismo, se habría dado cuenta de lo que perdía. 


    

    Sintió terror al imaginar que Ángel podría haberse echado atrás; pero después volvió a confiar en él, en su amor por ella, en las promesas infinitas que le había proporcionado… y se sonrió de nuevo, esperanzada, y decidió esperar un poco más. A las once de la noche, y tras veinte llamadas más sin respuesta, volvió a perder las esperanzas. Se enfadó, lloró, lo maldijo y se maldijo a sí misma por confiar en alguien que le había traicionado y mentido una vez tras otra. Sin embargo, pasado el ataque de celos inicial, se consoló pensando que Ángel en realidad sí que habría roto la relación y que simplemente estaría abatido después de dejar la relación con María. Al fin y al cabo llevaban muchos años juntos, y por mucho que Ángel no la amara, siempre le quedaría el cariño. Y romper con eso, era duro.


    

    Así pues decidió dejarle más espacio. Sin embargo, a partir de las doce de la madrugada, y con la entrada en un nuevo día, su cabreo ya no tuvo vuelta atrás. Le mando cientos de mensajes insultándole, e insultándose a sí misma por confiar en él. A veces se arrepentía, y le pedía perdón, pensando que quizá le hubiera pasado algo malo. Pero después volvía a enrabiarse.


    

    Así estuvo hasta las seis de la mañana, debatiéndose entre una ira creciente y una preocupación que aumentaba de manera paulatina. Finalmente, y tras haber hecho todo lo que se le había ocurrido para mantenerse despierta y con la mente ocupada, se rindió, y acabó dormida sobre la cama, con el teléfono en la mano y las lágrimas humedeciéndole la almohada.


    

  


  

    Se levantó un par de horas después, e inició de nuevo el ataque masivo de llamadas a Ángel. Pero este parecía haber sido tragado por la tierra, porque ni una sola vez se dignó a contestar.


    

    A las doce de la mañana, con la casa limpia, y la compra hecha, Ayza se sentía ociosa y desquiciada. Llamó a Marisa, buscando una excusa para salir de su casa y para abandonar por unas horas el móvil que le tenía esclavizada. Quedaron a tomar un café, y Ayza, con gran sentimiento de culpa, se colocó el abrigo y dejó el móvil abandonado sobre su cama, porque necesitaba dejar de pensar en él aunque fuera un par de horas. Al menos lo dejó con sonido, con la esperanza de que Ángel, en cuanto pudiera, la atiborraría de llamadas. Y su hermana, no pudiendo estudiar bien, localizaría a Marisa para avisar a Ayza de que estaba a punto de lanzar el móvil por la ventana, si su hermana no acudía con prontitud a salvarlo.


    

     


    

    Aunque Ayza intentó poner buena cara, Marisa se percató de que algo le ocurría. No solo por las ojeras y la falta de maquillaje, algo raro en ella, sino porque mostraba una actitud alicaída y distante, y no prestaba atención a la verborrea sin límite de su amiga. Marisa, de mayor edad, y más curtida en la vida, la miró de forma penetrante y sin darle tiempo a Ayza a disimilar la situación, le preguntó, sin rodeos.


    

    

      -¿Otra vez Ángel?


    


    

    Ayza la miró con desgana y sin ningún interés por discutir. Siguió con la cabeza apoyada en el brazo, la mirada distante, y las lágrimas subiéndole a través de la garganta. Quería hablar, y no quería hacerlo a la vez. Sabía la respuesta que le daría Marisa; los consejos que le aportaría. Porque esos mismos consejos ella se los había repetido a sí misma cientos de veces.


    

    El silencio de Ayza fue una respuesta por sí solo. Marisa insistió. -¿Qué te ha hecho esta vez?


    

    

      -Asegurarme que dejaría a María.


    


    

      -Bueno, eso no es nuevo.


    


    

      -No, pero esta vez yo le creí.


    


    

      -Tampoco es nuevo.


    


    

    Ayza la miró, molesta, y Marisa decidió guardar su ironía para más tarde.  - Soy todo oídos – añadió.


    

    -Me dijo que la dejaría el lunes. Esta vez estaba distinto, más seguro de sí mismo, de su decisión; más seguro de nosotros. Sé que quedó con María ayer por la tarde, porque ella lo llamó delante de mí y concertaron la cita. Pero desde entonces no he sabido nada de él. Le he mandado cientos de mensajes, cientos de llamadas, pero sigue sin dar señales de vida. No sé, quizá le haya pasado algo, o quizá a María. No entiendo nada, la verdad, y tengo miedo de que esté metido en algún problema; o peor, en algún hospital. - Los ojos de Ayza se anegaron de lágrimas, al pensar en la imagen de Ángel en un quirófano.


    

      -¿Sabes? La respuesta correcta suele ser la más sencilla.


    


    

      -¿Y esa es que esta aún con ella, no?


    


    

    Marisa no contestó, no quería expresar en palabras la situación que tanto daño haría a su amiga, otra vez, de nuevo.


    

    -Bueno, vale, y si sigue con ella, ¿por qué no me escribe? No es la primera vez que me hace esto; y soy tan tonta que lo perdonaría, y él lo sabe. Al menos me podría evitar este sin vivir.


    -No sé, cariño, nunca he tenido claro lo que se le pasa por la cabeza. Siempre he sabido que se mueve por un impulso puramente egoísta… no, no me mires así, es cierto, aunque tu amor por él te ha cegado. Ángel es egoísta, y sin escrúpulos. No sé por qué no te llama, no sé qué se le pasa por la cabeza, pero lo que está claro es que cada cosa que hace, la hace en busca de su propio beneficio. Y esa desaparición suya no es tan repentina, estoy segura de que detrás de ella existe una explicación.


    

      -¿Sabes? El otro día conocí a una chica que va a su clase.


    


    

      -¿Y?


    


    

      -El negó tener nada, pero creo que algo pasa.


    


    

      -¿Qué dijo ella?


    


    -Poca cosa, prácticamente solo hizo que sonreír. - Ayza hizo una mueca despectiva, al recordar el rostro libre de preocupaciones de Laia. - Fue más bien la actitud de él lo que me llamó la atención. Quiero decir, a ella se le notaba perdidita por sus huesos, pero esa es una situación que ya me es conocida… Ángel levanta pasiones. Por ello, fue la actitud de él la que realmente me preocupó. Estuvo raro, como cohibido, no sé. La chica esa le imponía, o le imponía quw nos hubiéramos cruzado… como si ocultara algo.


    

      -¿Y hablaste con él?


    


    -Sí, y reconoció conocerla, y haber hablado con ella. Pero me aseguró que solo lo hacía porque ella era rara, con problemas psicológicos, y que él había sentido lástima.


    

      -Vaya, esa es siempre su historia, ¿no es verdad?


    


    

      -Bueno, sí, pero quizá sea cierto.


    


    

      -Tú la viste a ella. ¿Qué te pareció?


    


    -Una chica mona, sonriente y feliz. Luego me enteré de que tiene trabajo, y que gana lo suficiente para vivir en un adosadito con piscina. - Ayza no pudo ocultar el deje de envidia que envolvía su voz.


    

      -¿No te pareció entonces con problemas psicológicos?


    


    -La verdad es que no, pero yo solo la vi una vez. Decidí no darle importancia, pero ahora, con esto… Ángel nunca ha dejado de llamarme tanto tiempo, y no puedo evitar preguntarme si tiene alguna relación con la chica esa.


    

      -¿Crees que está con ella?


    


    

      -Quiero pensar que no.


    


    

      -¿Pero qué crees en verdad?


    


    

    Ayza miró a lo lejos, a la calle, a los coches que pasaban, a las personas que avanzaban rápidamente envueltas en sus abrigos y bufandas. Se planteó, con sinceridad, qué era lo que realmente pensaba. No lo que quería creer, sino lo que creía realmente. Después miró fijamente a Marisa a los ojos, y añadió. - Creo que quedó con María. Solo con ella; pero no sé qué pasó después, ni si la chica esa de su clase tiene algo que ver.


    

    

      -Deberías de cortar con esa relación, Ayza.


    


    

      -¿Por qué? ¿Crees que tiene algo con ella?


    


    -Creo que tiene algo con todo el mundo. Me da igual que se llame María, o que sea una nueva conocida de sus clases. Deberías de estar con un chico que te quiera, solo a ti. No que sea tan narcisista para solo quererse a sí mismo, y tan hipócrita para engañarse y engañarte sobre sus sentimientos.


    -Nunca te ha gustado.


    -Eso ya lo sabías. ¿Has hablado con alguien más de esto?


    

    Ayza negó con la cabeza. - Eres mi mejor amiga, en quien más confío. Las demás saben de su existencia, pero solo lo bueno; cuando me cuida, cuando me trata como si fuera la única persona de su vida.


    

    -¿Y por qué no lo comentas con más gente? Quizá porque sepas en el fondo lo que te dirían. Lo que tú misma intuyes, pero que te niegas a aceptar.


    -Marisa, yo sé que es mi hombre; es mi vida, es todo mi ser. Cada día adquiere sentido únicamente cuando estoy junto a él. Sin Ángel no me queda nada, no soy nadie.


    -Me tienes a mí, a tu madre, a tu hermana y a otras amigas que estarían encantadas de que les abrieras tu corazón.


    Ayza comenzó a llorar.- Sí, bueno, pero nada de eso importa si no está él a mi lado.


    

    Marisa la miró, con tristeza. La vio derrumbarse, y sufrir, como tantas otras veces había hecho ya. Un amor ciego, sin sentido, e insano la llevaba torturando desde hacía mucho tiempo. Sintió lástima por ella, y deseos de protegerla. Pero Ayza se cerró en banda, como cada vez. Sin Ángel se sentía perdida, sentía que le faltaba el aire, que no podía respirar. Creía, y Marisa sabía que erróneamente, que si no era con Ángel, no podría ser feliz. Deseó hacerle ver lo que ella tan claramente veía; que era precisamente su relación con Ángel lo que la tenía hundida en aquel pozo oscuro. Y que solo alejándose de él podría encontrarse a sí misma, y a una persona que realmente le pudiera hacer feliz. Pero Ayza solo veía a través de los ojos de Ángel, y solo el tiempo, con un poco de suerte, podría hacerla salir de su error. O el tiempo, o Ángel, si es que algún día decidía apiadarse de ella y dejarla marchar.


    

    Marisa se acercó, la estrechó entre sus brazos, y la dejó llorar sobre su hombro hasta que se quedó sin fuerzas. Después la invitó a comer y a su casa, y cuidó de ella hasta que Ayza tuvo que volver a su hogar; y a esa pesadilla que ella se ofuscaba en disfrazar de sueño.


    

     


    

    Cuando Ayza volvió a casa, un poco más reconfortada por el cariño de Marisa, y cansada hasta la médula, vio que tenía una llamada de Ángel. Lo que primero la alivió, después la convirtió en pura rabia, al ver que tras sus mil perdidas y cientos de mensajes, él solo se había dignado a responder con una única llamada. 


    

    Lo llamó, inmediatamente, intentando serenar un corazón, que latía a mil revoluciones. Oyó la voz de él, al tercer toque, tranquila y despreocupada:


    

    

      -Hola Ayza, estoy vivo, no tenías por qué haberme intentado fundir el móvil.


    


    Ayza lloró, y le dio igual que Ángel la escuchara. Posteriormente le gritó, le insultó, y después se apiadó de él y le pidió perdón por todo. Aunque no lograba calmarse, ni tampoco disminuir su ira, ni su rabia, ni su culpabilidad por sentir aquellas emociones, deseaba callarse, escuchar la versión de Ángel, las razones que le habían llevado a actuar tal y como lo había hecho, a mantenerla tantas horas en vilo, preocupada por él, temiendo que le hubiese sucedido alguna desgracia. Quiso dejarle hacerse oír, pero su voz salía a borbotones, entremezclada con lágrimas de dolor. Su hermana entró a la habitación, para ver qué le ocurría, pero ella le cerró la puerta y falcó esta con la silla. Después, se sentó en el suelo, desconsolada, sin entender lo que sentía, en su mezcla intermitente entre rabia y dolor. Aquel amor era desgarrador; aquellos sentimientos se la comían por dentro, pero no era capaz de detener todo su cariño hacia Ángel. En aquel momento deseó odiarlo, aunque fuera solo un poco; pero no pudo, como tantas otras veces. Lo que empezó como un furia incontenible, acabó por convertirse, al final, en un suave llanto, íntimo y silencioso, pero no menos profundo, ni menos nostálgico. Ángel aprovechó entonces, y entre las lágrimas de ella, le pidió perdón por su comportamiento. Le explicó que dejar a María había sido terriblemente difícil. Que se había roto en lágrimas, y le había recordado que la ruptura con él podría tener graves consecuencias sobre la madre de ella, tan débil, tan insana. A punto había estado Ángel de echarse atrás, no porque dudara de sus sentimientos sino por temor a que la madre de ella cayera en una temible recaída al ver su hija sin el amor de casi toda una vida. Pero los sentimientos de él hacia Ayza, tal y como le explicó, eran demasiado fuertes. Recordó, cuando titubeó ante María, lo que significaría no poder disfrutar de Ayza a cada momento. Recordó sus besos, sus caricias, su cuerpo cálido junto al suyo, su alegre sonrisa, su cariño, su atención… y olvidó a María, y olvidó a la madre de esta. Y comprendió que él se merecía ser feliz. Que ya lo había intentado todo con María, que lo había dado todo por ella, y que ella lo había rechazado. Ahora era el momento de él, de cuidarse a sí mismo, de hacer lo mejor para con su persona. Y lo mejor, en este caso, era romper con María; y comenzar aquella vida que tanto habían planificado él y Ayza. 


    Le recordó las cosas que habían pensado, los planes que habían soñado, los viajes que habían deseado. Le dijo, entre sonrisas y dulces palabras, que recordara aquel viaje a Francia, en furgoneta, tan soñado, en el que recorrerían aquel país, y a través del cual Ángel le enseñaría a Ayza el idioma. Lo que soñaron que vivirían, durmiendo bajo las estrellas, haciendo el amor en cada rincón, disfrutando del día a día, de la vida, de su amor, de su compañía. Le repitió, una vez más, cuánto la amaba, y lo feliz y seguro que se sentía ahora que había tomado y llevado a cabo la decisión de dejar a su novia.


    Ayza sonrió, a medias, y recuperada parte de las esperanzas perdidas, se enjugó aquellas lágrimas que no dejaban de anegar sus ojos. - ¿Entonces ya está, de verdad?


    Oyó a Ángel asentir al otro lado de la línea telefónica.


    -¿Podemos estar juntos, desde ya? - repitió, y tras la segunda afirmación de Ángel, se levantó, olvidado todo lo vivido, dispuesta a arreglarse y a correr a casa de Ángel para cumplir aquel sueño que tanto había deseado. Pero las palabras de él la detuvieron, de nuevo. Una negativa, cargada en lágrimas de él, que provocaron de nuevo un nuevo torrente en ella. - Aún no,- le dijo. - Vamos a esperar una semana, al menos. Para que todo se asiente, para que nadie crea que tú eres la sustitución de la otra.


    Ayza replicó, con débil voz y menor creencia que aquella medida era estúpida. Una semana de tiempo no impediría aquellos pensamientos en la gente; y además, qué mas importaba eso; llevaban demasiado tiempo aspirando a una vida juntos, y lo último que le importaba a ella, y lo último que debería importarle a él, eran los comentarios del resto del mundo. 


    Pero Ángel se mantuvo firme, porque para esa tarde tenía ya un plan secreto con Laia. Y Ayza no tuvo fuerzas para responder. A los pocos minutos aceptó su decisión, y colgó, ya sin fuerzas para seguir derramando más lágrimas. No al menos por ese día.


     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  


Capítulo 12. Laia, enero 2013


    

    Laia abrió el armario. Saldría a las cinco de casa, eran las tres, su hora de la siesta. Pero ese día no había tiempo para descansos, se dijo. Apartó a uno de sus gatos, que se había colado entre su ropa, y después luchó contra el segundo, que decidió continuar con las hazañas de su compañero. 


    

    Sacó ropa sin control del armario: faldas, camisetas, suéteres, pantalones y vestidos y los distribuyó sin control ninguno sobre su cama.


    

    Cuando finalizó su primera selección masiva de ropa y se dio la vuelta dispuesta a comenzar un nuevo proceso de elección, observó que ambos gatos se encontraban cómodamente tumbados sobre las prendas.


    

    Suspiró, resignada y volvió a apartarlos. Era increíble como estos siempre parecían saber qué ropa una deseaba ponerse - o en su caso, la selección de ropa que pasaba a la final-, y aprovechaban para ponerse encima y llenarlo todo de pelos.


    

    Una vez apartados los gatos y sacudidos los pelos, distribuyó sobre la cama cada cosa con su semejante. A un lado los pantalones largos, al otro los pantalones cortos; a continuación las minifaldas, las camisas, los suéteres y las medias. Y en el suelo, toda su colección de botas y zapatos de invierno. A punto estuvo de sacar una bufanda, pero se lo pensó mejor y decidió esperarse a elegir el modelo principal.


    

    Le gustaban unos pantalones cortos y unas medias tupidas de encaje, pero le parecía excesivo para una primera cita según ella, o quedada de compañeros de escuela, según él. Así que finalmente, y tras numerosos titubeos, se decantó por un vestido azul grisáceo de media manga, ajustado de cintura y con un buen escote, y unos leotardos grises. Eligió unas botas negras con tacón y una bufanda gris claro. Después, se acercó al cuarto de baño y se maquilló los ojos vivamente, resaltando su color negro aún más intensamente con perfilador del mismo color. Se puso un poco de colorete y brillo, y se cepilló el pelo, cien veces, y se peinó con una coleta de lado y una goma brillante, también gris, a conjunto con el resto de vestuario. Se puso un perfume discreto pero sensual, se miró al espejo cien veces, se retocó el pelo, el maquillaje y la ropa, y a las cinco en punto, partió dirección casa de Ángel.


    

    Habían quedado para pasar la tarde y estudiar. Laia iba un poco perdida con el francés, teniendo en cuenta que salía de trabajar a las dos, y no siempre llegaba a tiempo a clase; otras, simplemente, prefería echarse la siesta en lugar de aprender el idioma. El resultado es que Ángel iba muy bien en dicha lengua, y Laia, aunque había mejorado considerablemente desde que lo había conocido, iba un poco más pez. Pero la consecuencia asociada era que con la excusa, Laia había establecido una cita con aquel chico.


    

    La idea había sido de él. Había surgido en una conversación espontánea, de las muchas que mantenían, el lunes por la noche, sobre las nueve y media. Ella se había quejado de lo costoso que le resultaba ir a clase cuando todo el mundo tenía más nivel; y él se había ofrecido a darle clases particulares y privadas en su casa. Evidentemente, Laia no había desaprovechado la oportunidad, y habían quedado para ese mismo martes. Y ahí estaba ella, de camino a casa de Ángel, con el corazón henchido de alegría y los nervios a flor de piel.


    

    Sabía que él tenía novia; pero también sabía que estaban en crisis y podía sentir la mutua atracción que ambos se profesaban. No quería inmiscuirse en una relación que no era la suya, le parecía cruel y del mal gusto, pero la atracción que le inspiraba Ángel podía ser fatal, y la arrastraba sin posibilidad de negarse hacia su hogar. Se justificó una y mil veces repitiéndose que realmente necesitaba las clases, que lo hacía por aprender más y por aprobar, aunque en el fondo de su corazón, y por mucho que intentara ocultarlo, su deseo real era poder compartir unas horas con él. Era consciente de que no podrían estar juntos, al menos por ahora. Era también consciente de que aquellas pocas horas robadas serían como un sueño. Pero necesitaba asirse a aquello aunque fuera; a un bonito sueño del que despertaría al cabo de un tiempo.


    

     


    

    Llegó a su casa siguiendo las indicaciones del GPS, aparcó el coche en una calle contigua, subió, y Ángel la hizo pasar rápidamente a su cuarto. Laia creyó que estudiarían en el salón, un lugar menos íntimo, menos personal, y aquel cambio en sus creencias la cohibió ligeramente. Pero Ángel le explicó que su hermano estaba en casa, precisamente en el salón, y que no era una buena persona. No quería que alguien tan dulce como Laia se juntase con alguien como su hermano.


    

    Laia no supo qué pensar. ¿Cómo sería el hermano? Lo más suave que se le ocurrió debido a la actitud esquiva de Ángel fue que sería un traficante de drogas mínimo. A punto estuvo de decirle que ella no le tenía miedo, que no se dejaría influenciar. Pero viendo el nerviosismo de su acompañante, y teniendo en cuenta que él lo conocía más que nadie, decidió seguir sus indicaciones. Al fin y al cabo, si Ángel le tenía miedo a su propio hermano, sería por algo.


    

    Entraron en la habitación de él. No era muy grande. Una cama, una mesa, todo bastante apretado. Resultado: imposibilidad de estudiar sobre la mesa. Aun así, Laia se sentó en una apartada silla, mirando la cama de reojo mientras extraía unos apuntes de francés a los que sabía que no iba a prestar atención.


    

    

      -Ahí no tienes donde apoyarte.


    


    

    Laia levantó la vista de sus zapatos y vio a Ángel, sentado sobre la cama, con la pared color verde esperanza detrás suyo, envolviéndole como una atractiva aura.


    

    Laia continuó dubitativa, estrujando su cerebro para buscar una excusa que le permitiera librarse de la cama. Pero Ángel dio unas palmadas a su lado, con aquella sonrisa inocente, y el cerebro de Laia dejó de funcionar. Sonrió también, tímida y cohibida, y se sentó a una distancia prudencial de Ángel, con la esperanza de que el aludido no acortara las distancias por respeto a su novia. Este no la presionó más, sacó también sus apuntes, y los ojeó, decidiendo por dónde empezar con ella. Realmente, a él le daba igual el nivel que tuviera Laia de francés. Sabía que era escaso, y también sabía que unas horas de clase no la ayudarían. Y si lo hacían, a él tanto le daba. La había llamado para tenerla allí, en su habitación. La había llamado porque deseaba besarla, porque deseaba tocarla; porque le costaba ya reprimir aquel impulso desmesurado que sentía cuando estaba cerca de ella.


    

    Inocentemente, había creído que quizá ella se abalanzara sobre sus brazos al entrar por la puerta. Luego se rio de su estupidez. Se imaginaba que Laia era puro fuego, sensualidad y deseo, pero todo cubierto con una increíble capa de timidez, que él tendría que deshojar poco a poco si quería llegar al verdadero ser de la chica.


    

    La miró intensamente, observando cómo los nerviosos ojos de ella recorrían sin cesar la habitación. El silencio parecía incomodarla y él, satisfecho, decidió alargarlo más. No se equivocaba, porque tras unos segundos que a ella le debieron de parecer horas, inició una verborrea sin sentido sobre cada uno de los objetos que había en la habitación. Acabó por levantarse, estableciendo de nuevo una distancia de seguridad con él, para señalar cómodamente cada cosa que encontraba, preguntándole cómo, por qué y dónde la había conseguido. Él sonrió, y contestó cortésmente a cada una de sus preguntas, desde la cama, con paciencia. Ella pareció finalmente relajarse, y la conversación, aunque siguió por los mismos derroteros, no denotaba la tensión inicial. Fue entonces, con ella ya confiada, cuando Ángel se acercó y se colocó tras ella, a escasos centímetros de su cuerpo, sin llegar a rozarla, pero dejándole sentir que él se encontraba allí mismo, de pie, detrás de ella, lo suficientemente cerca para tocar todo su cuerpo, toda su espalda, pero sin hacerlo.


    

    Sintió el temblor de ella, su nuevo creciente nerviosismo. Aunque no podía verle el rostro, supo que estaría desencajado, y por el calor que emanaba de su cuerpo, imaginó que sus mejillas estarían encendidas. Sonrió con deseo, y deseó verla. Con aquel rostro inocente sonrojado, debía estar irresistible.


    

    Deslizó su mano por su cintura. Con apenas el roce, sintió crecer la tensión de ella, que se puso rígida como una tabla. Aun así, él mantuvo ese contacto suave, pero insistente, forzándola a abandonar su visión fija en cada objeto para mirarlo a él. Le dio la vuelta, siempre con ternura, encarándose finalmente con ella y la miró fijamente a sus ojos oscuros, con pupilas dilatadas, abiertos de par en par, del puro nerviosismo que la envolvía. Sonrió, con dulzura hacia ella, con alegría para él. No se había equivocado. Aquel terror casi infantil de su rostro no lograba ocultar del todo el placer que la muchacha sentía al ser asida así por él. 


    

    Extendió su otra mano, rodeando completamente su fina cintura. Se asombró de la delgadez de ella, comparada con la de Ayza, y sus ojos oscuros, llenos de vida, revelaron descaradamente su aprobación al recorrer los femeninos contornos de la muchacha. 


    

    Quiso abrazarla contra él. Quiso que ella sintiera en su cuerpo la excitación que comenzaba a embargarle. Pero sabía que aún era pronto, y que tenía toda la tarde por delante. Así que haciendo un gran esfuerzo de autocontrol, la condujo delicadamente hacia la cama, y la ayudó a sentarse en ella, intentando controlar aquellos sentimientos salvajes que pugnaban por finalizar su autocontrol. La miró con toda la dulzura que supo y en ella pudo ver su constante temor envuelto en deseo por lo que podía ocurrir. Ángel llegó a preguntarse si aquella muchacha no sería aún virgen, pero desechó rápidamente la idea. Si bien aquel pensamiento lo llenaba de satisfacción, dudaba de su veracidad. Laia tenía 28 años, y aun a pesar de su inocencia, era demasiado atractiva para que ningún hombre, durante aquellos años, no se hubiera visto tentado a poseer aquel cuerpo. Y además, aun a pesar de la timidez que desprendía, a través del rostro de ella, de su mirada y de sus gestos casuales, Ángel podía adivinar el gran fuego que la envolvía. Aquella chica era pura dinamita. Él solo tendría que activarla. Y creía conocer cómo.


    

    El resto de la tarde se deshizo en alabanzas hacia ella. Se sacrificó y le enseñó francés. Y se sorprendió con la rapidez con que ella aprendía las cosas. Se preguntó por qué en clase no ocurría lo mismo, y supuso que su nueva faceta de alumna aplicada se debía exclusivamente a él. Aun así, no pudo evitar darle la razón a Ayza, cuando le había asegurado que Laia era más lista de lo que él creía.


    

    De todas formas aquello no cambiaba para nada sus planes y él continuó con su conquista lenta, pero segura, eliminando poco a poco aquella barrera de seguridad con la que llevaba meses trabajando, quitando las últimas capas, mediante sonrisas, palabras cargadas de dulzura, ligeros roces esporádicos y casuales y palabras de ánimo, de aprobación sobre todo lo que ella decía y hacía.


    

    Miró disimuladamente la hora, hasta que dieron las ocho de la tarde. Ella le había asegurado que cenaría en su propia casa, y aun a pesar de demostrar que estaba a gusto en la compañía de él y que quizá alargara más aún su estancia, Ángel no quería arriesgarse. Así que decidió cambiar su táctica por completo. Ante un leve movimiento de ella, en la que dejó entrever con inocencia fingida su escote mientras le tocaba casualmente la mano, él se levantó, ensombreció su rostro y caminó, masajeándose el pelo con nerviosismo, el poco espacio que le proporcionaba la habitación. Ella lo miró, turbada, preguntándose si habría hecho algo mal.


    

    

      -¿Ocurre algo? - Sonrió temerosa.


    


    

    Él fijo sus ojos en ella y después apartó su mirada, como avergonzándose de su propio pensamiento.


    

    -¿Qué te pasa? - El nerviosismo de ella era creciente. Abandonó los libros, y se sentó con las piernas colgando en la cama, con las manos apoyadas sobre esta y la vista fija en él.


    

    Él se acercó, pero pareció dudar, y volvió a alejarse. Laia no entendía nada, no sabía en que podía haberse equivocado. Lo miró, luchando por decidirse, mientras tartamudeaba e iniciaba unas frases que no acababa y que no le dotaban de sentido a la situación. Finamente, parece que decidió por acercarse, y situándose de rodillas ante Laia, colocó sus manos al lado de las suyas, rozándole los dedos, y mirándola intensamente.


    

    

      -¿Qué? - apenas murmuro ella.


    


    

      -Eres preciosa, eres increíblemente preciosa.


    


    

    Ella sonrió atontada y aliviada por igual.


    

    Ángel se acercó, cada vez más a ella, sin apartar su mirada de sus ojos, sin separar sus manos de las de ella. Laia pareció ponerse tensa, con cada centímetro que él recortaba, y él le cogió ambas manos, en un intento de dominarla, pero con el deseo de transmitirle confianza a ella. Se colocó a escasos centímetros de su rostro, sintiendo la respiración desacompasada de Laia sobre sus labios, y los grandes ojos de esta clavados sobre los suyos. De pronto, y aun a pesar del nerviosismo por la proximidad que los envolvía, ella ya no apartaba la mirada.


    

    -Que me encantas, que me vuelves loco - susurró él en un murmullo apenas audible, cargado de sensualidad. Y se inclinó sobre ella, sobre aquellos húmedos labios, entreabiertos y sexys.


    

    Creyó que esta vez conseguiría besarla; estuvo a punto de conseguirlo, pero Laia se reclinó hacia atrás, y la distancia entre ellos le permitió comprobar que aunque el deseo de Laia igualaba al suyo propio, había algo que la detenía. Intentó pensar cómo actuar para romper aquella muralla que creía ya haber derruido, pero el deseo hacia ella lo dominaba, y el tenerla bajo él tendida sobre la cama, no le ayudaba para nada a pensar. No pudo evitarlo, y siguió deslizándose hacia ella, sonriendo y proporcionándole palabras de amor. Laia no podía echarse más para atrás, y en sus ojos pudo ver el error que había cometido al tumbarse huyendo de él sobre la cama. 


    

    Creyó que esta vez sí podría besarla. La situación no podía ser más erótica. Laia sobre la cama, inmovilizada por sus manos, por su cuerpo, respiraba aceleradamente. Su hermoso pecho ascendía y descendía rápidamente y en sus ojos veía un temor creciente que competía con su deseo por besarle. 


    

    Ángel descendió hasta rozar los labios de ella. Aspiró su aroma, tan sensual, tan agradable, tan femenino. Acercó su rostro a su cuello, y le besó, lentamente, con ternura. Sintió la piel de ella erizarse, y el pecho de ella ascender nerviosamente y chocar contra el de él. Sintió sus senos, firmes, agradables, y dejó caer su cuerpo un poco más sobre el de ella, para mantenerla más sujeta, para sentir más próximo el contacto de su cuerpo, de sus curvas. Continuó besándole el cuello, acercándose lentamente hasta la comisura de los labios, mientras Laia se mantenía inmóvil, en tensión, luchando por su instinto para huir y su deseo de permanecer recostada sobre la cama.


    

    Ángel alcanzó sus labios. Se deleitó en la comisura de su boca, besándola con ternura, con el corazón desbocado, con la excitación a flor de piel. Imaginó que ella sentiría su deseo, y le agradó saber que no se apartaba. Quizá por ello permaneció más segundos de los que inicialmente había pensado regodeándose en aquellos labios carnosos, rozándolos con su lengua, besándolos con suavidad. Después, se acomodó un poco más sobre Laia, y aunque estaban ambos vestidos, no pudo evitar comenzar un suave movimiento de caderas. Deseaba penetrarla más que a nada, deseaba poseerla allí mismo, pero no podía soltarla para desnudarse. Su cuerpo no le reaccionaba. Tan solo podía besarla suavemente, como si realmente la amara, mientras sus caderas iniciaban un ritmo de movimientos crecientes. 


    

    Sintió las piernas de ella envolverle la cintura, y sonrió. Sintió que la tensión de ella desaparecía, y que habría poco a poco la boca, dejando al descubierto sus hermosos dientes, y su lengua. Ambas se entremezclaron, se unieron en una sola, mientras los movimientos de ambos, él sobre ella, ella debajo de él, comenzaban a acompasarse. El desprendió su mano de la de ella, y la deslizó por su fina cintura, admirándose todavía de las tiernas curvas de la muchacha. No podía verlo, pero su tacto le indicaba un cuerpo de escándalo.


    

    Subió por el cuerpo de ella, mientras la besaba, lentamente, hasta alcanzar el borde de sus senos. Notó aquellas protuberancias, la oscilación de ellos cada vez que Laia respiraba, y creyó que no lo soportaría mucho más. Nadie en la vida había conseguido hacerle perder el autocontrol de aquella manera.


    

    Separó sus labios de los de ella a desgana, mientras ascendía su mano hacia aquel pecho turgente, y sorprendido, no pudo evitar susurrarle, de nuevo, lo mucho que le encantaba. Laia sonrió, con aquella sonrisa perfecta, sensual, cargada de lascivia, y Ángel se volcó sobre ella, la recorrió, la lamió, mientras su mano acariciaba primero un seno, después el otro, y la otra luchaba por desabrocharse la bragueta del pantalón.


    

    De pronto el móvil sonó, y el embrujo desapareció. Ángel intentó hacer caso omiso a la llamada; en aquel momento solo le importaba Laia, y la excitación que él sentía. Pero ella se incorporó, pareció despertar de aquel hechizo con el que le había embargado, y lo empujó, primero suavemente, después con fuerza. Él tuvo que apartarse, de mala gana, y mirarla con deseo, implorándole con su mirada que volvieran a estar juntos. Pero ella parecía haber recuperado la cordura, porque con una frialdad en la voz que no se correspondía para nada a la calidez de los movimientos de minutos anteriores le dijo: - contesta.


    

    

      -¿Por qué?


    


    

      -Quizá sea importante.


    


    

      -Seguramente no.


    


    

    Pero el teléfono no dejaba de sonar, y Ángel comprendió que hasta que no se deshiciera de la llamada, no podría volver a recuperar a Laia. Maldijo su suerte. Llevaba toda la tarde con esa conquista, sin contar los meses que había empleado en ganarse su confianza. Y ahora una inoportuna llamada le fastidiaba la culminación de todo el proceso.


    

    

      -¿Quién es? - preguntó Laia, curiosa.


    


    

    Ángel hizo una mueca de disgusto, porque lo sentía realmente. Y aunque dudó si decirle una mentira, finalmente optó por ser sincero. La verdad la alejaría. Una mentira descubierta la separaría de él para siempre. - Es María.


    

    

      -¿Tu novia? - Y en la mirada de ella vio que había perdido toda oportunidad.


    


    

    Ángel lanzó el móvil a un lado, silenciándolo, luchando por encontrar una salida, por volver a ver en los ojos de ella el deseo que había sentido. Se acercó a su lado, le cogió de ambas manos, pero ella las apartó rápidamente. Ángel la miró fijamente, esta vez de verdad preocupado. Era increíble como aquel hermoso rostro, que hacía tan solo unos instantes había mostrado tanta pasión, ahora yacía frío como el hielo.


    

    -Sí, mi novia… pero casi mi ex. - Repitió la historia, que tantas veces había contado a Ayza, con la vana esperanza de que le sirviera también a Laia. Pero antes de acabar su relato sobre cómo la relación con María estaba estropeada desde mucho tiempo ya, supo que a Laia no podría encandilarla. Ya lo había intentando una vez, y había fracasado. Esta vez nos sería diferente.


    

    Laia lo miró, comprensiva, y como la esperanza es lo último que se pierde, Ángel volvió a intentar cogerla, pero ella lo rechazó.


    

    

      -No, Ángel, no puede ser.


    


    

      -Y lo de antes, ¿no te gustaba?


    


    

      -Sí, claro, pero no puede ser.


    


    

      -¿Por qué?- la pregunta sobraba porque él ya conocía de antemano la respuesta.


    


    

      -Porque tienes novia.


    


    

      -Por poco, la voy a dejar.


    


    

      -Eso llevas diciendo ya mucho tiempo. 


    


    

      -Busco el momento perfecto.


    


    

    Ella lo miró, con cansancio. – Nunca será el momento perfecto; pero, ¿sabes? Me da igual. Tendrás tus motivos, y yo no soy quien para juzgarlos…


    

    

      -Si, eres tú, mi dulce niña, la persona a quien más quiero en este mundo.


    


    -Bueno, pero estás con otra, y yo no puedo meterme en medio de esa relación. Lo de antes ha sido un error, un terrible error. Espero que me perdones mi falta de tacto.


    -Pero ¿por qué? Nos hemos dejado llevar por un deseo que ambos sentíamos - Ángel no llegaba a comprender que Laia tuviera tantas reticencias por una persona que no conocía. Ya se lo había demostrado con anterioridad, pero con cada nueva ocasión, volvía a sorprenderlo.


    

      -Porque esto está mal, le puede hacer daño. Y yo no soy así.


    


    -María es una mala persona, Laia. Muy mala. Créeme, a mí tampoco me gusta hacer daño a la gente, jamás se lo haría a alguien como tú; pero ella no merece nada, de verdad, créeme. He aguantado por su madre, pero la voy a dejar, la dejaré esta semana, de verdad. Pero créeme cuando te digo que no se merece ningún respeto, ni por tu parte, ni por la mía. De hecho, nada de lo que hagamos le dolerá. Entonces, ¿por qué vamos a tener que sacrificarnos por una persona que nos haría lo mismo si pudiera? ¿Y que además, no va a sentir nada, porque ya nada siente de nuestra relación?


    -Porque yo no soy así.- repitió ella, tercamente. - No puedo, Ángel, de verdad que no.  He metido la pata, me he dejado llevar por un deseo irrefrenable de estar contigo. Ojalá pudiera, pero no. Quizá en otro momento, en otra vida.


    

    Y Laia recogió sus cosas, y en menos de medio minuto se encontraba ante la puerta.


    

    Ángel intentó detenerla, en vano. Ella se giró, por última vez, y mirándole con tristeza a los ojos, añadió:- Sabes, ¿Ángel? Cada vez que hemos hablado me he preguntado: ¿por qué sigo haciéndolo, si tiene novia? ¿Acaso me he vuelto loca? ¿Por qué no lo dejo estar? ¿Por qué no me alejo de un hombre con pareja, cuando este hecho puede hacerme daño, cuando seguramente se lo hará a su novia? Desde que te conocí, es lo único que se me ha pasado por la mente.


    

    -En cambio, yo cada vez que estoy contigo, me pregunto: ¿Por qué es tan bella? ¿Cómo será besarle en los labios? ¿Qué sentiré al perderme en la profundidad de sus ojos? ¿Por qué no me la llevo a la cama?


    

    Ella sonrió, con cierta ironía no exenta de tristeza. - Bueno, al menos has sido capaz de contestar a una de tus preguntas. - Y desviando la mirada hacia la cama deshecha, añadió: - y por poco respondes a la última.


    

    Y dicho esto salió, dejando a Ángel perturbado, solo en la habitación, lleno de deseo, y a la vez de temor por la posibilidad de perder a aquella conquista que tanto se le resistía.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 13. Ayza, enero 2013


    

    Ayza tenía la mirada perdida. Había vuelto al colegio a trabajar, y aunque los niños en sí eran una alegría, en aquellos momentos ella no parecía sentir nada. Hacía seis días que Ángel supuestamente había finalizado su relación con María. Pero desde entonces aún no se habían visto, pues él alegaba que era necesario pasar por un proceso de luto imprescindible en toda ruptura.


    

    Uno de los niños más pequeños estiró la manga de su camisa, haciéndole volver a la tierra. Ayza estaba repartiendo a una cola de niños su desayuno, y se había despistado a mitad repartición. 


    

    Ella le entregó su brick de leche, y su ensaimada con chocolate, y continuó con el siguiente niño de la cola, repartiendo mecánicamente cada una de las bolsas.


    

    Una vez finalizado el reparto, cuidó el comedor, y cuando a las ocho y media acabaron de desayunar todos, los sacó al patio y guió los juegos de los más pequeños. Ese era su día a día, de siete a nueve de la mañana. Posteriormente, y hasta las once, se convertía en una chica para todo. Generalmente era quien se encargaba de la decoración del colegio, o de las aulas, puesto que tenía un don para el dibujo. Pero si no había nada que dibujar, recortar o fabricar, Ayza se transformaba en la chica de los recados. A las once, tras cuidar el patio de los más pequeños, finalizaba si jornada laboral, y si no la requerían para ninguna otra tarea, volvía a casa para continuar con las tareas del hogar.


    

    Ese día volvía a casa con Marisa y algunas de sus compañeras que tenían el mismo horario que ella. El desasosiego era patente en su rostro, y aunque en un principio Ayza era reticente a hablar de Ángel, la presión que ejercían las otras y el deseo propio de quitarse su losa de la cabeza y de hacer más llevadera su pena, la impulsaron a comentar sus preocupaciones, o al menos parte de ellas, en voz alta. Necesitaba de una nueva opinión, que no fuera la de Marisa, aunque era consciente de que al fin y al cabo, todos los veredictos serían similares.


    

    Las puso al corriente de la historia. Ángel había tenido novia, durante más de dos años, hasta hacia seis días. Desde entonces había estado sumamente raro. Había sido ella la que tenía que llamarle continuamente, y él no parecía dispuesto a quedar. Siempre inventaba una nueva excusa, todas relacionadas con su familia o con su necesidad de estar solo y aislado para asimilar su nueva situación.


    

    

      -¿Pero qué pasa con su familia? - Preguntó Alba.


    


    

    Ayza se encogió de hombros. - Son él y su hermano, pero los padres no los tratan por igual. Al mayor lo tienen muy consentido, pero Ángel pasa desapercibido completamente. No le prestan atención. Además, su hermano es… - Ayza dudó.- No sé muy bien qué tipo problemas tiene Ángel con él, porque nunca ha entrado en detalles, pero sé que no se llevan muy bien. Algo que le hizo, supongo. Y debió de ser muy gordo, porque él no es rencoroso. No sé, el hermano parece ser un tipo aparte. Yo solo conozco los detalles muy por encima. Le roba a Ángel lo que puede ganar en los trabajos, y se lo gasta todo; mientras él permanece todo el día encerrado en casa, sin hacer nada, sin ayudar a sus padres, sin trabajar… el dinero lo saca de lo que le roba a él, y de lo que parece ser, roba a sus padres. Además, según Ángel, tiene chanchullos raros, aunque no sé muy bien cuándo, porque como os he dicho, suele estar en casa bastante.


    

    

      -¿Tú lo has visto?


    


    

      -Sí.


    


    

      -¿Y qué te parece?


    


    -A simple vista normal, incluso educado. Siempre que puede me saluda, aunque Ángel lo evita a toda costa, no quiere que me acerque a él. Tiene miedo de que me robe, o de que me pegue por cualquier cosa, porque se ve que tiene un carácter bastante inestable. Según Ángel, su hermano no está bien de la cabeza. Yo la verdad es que no me acerco mucho, por si acaso.


    

      -¿Pero parece un chico normal, de verdad?- Interrumpió Raquel.


    


    

      Ayza asintió. - Sí, pero se ve que para nada lo es.


    


    -Vaya - murmuró Marisa, pensativa. - Qué mala suerte tiene Ángel, ¿verdad? La madre de su ex está mal, su hermano también… ambos tienen problemas psicológicos. Yo no sé como lo hace el chico ese, pero parece que todos los locos acuden a él. Por qué será…


    

      -No seas bruja - le recriminó Ayza.


    


    

      -¿Y no has pensado que quizá no sea cierto?- añadió Alba.
Ayza la miró sin comprender.


    


    -Quiero decir, - continuó su amiga, - quizá sea mentira, para darte pena y así mantenerte durante todo este tiempo. O quizá el loco sea él, y esta es la historia que está viviendo, en la que el único cuerdo que existe es él, rodeado de locos.
 


    Ayza la miró, pensativa. - No sé, la verdad. No creo que Ángel se lo invente. Es cierto que los padres siempre han sido agradables conmigo y con Ángel en mi presencia, pero puede que solo fuera una faceta. El hermano simplemente parece desocupado, y aburrido de ello, pero nada más. Claro que las apariencias engañan. No, - negó, y acompañó dicha palabra con un movimiento negativo de cabeza. - Ángel no me mentiría, lo sé. Tiene mala suerte, ha tenido que cuidar de su familia, y de la madre de María. Pero ahora eso ya se está acabando, ahora me tiene a mí. Y yo podré cuidarlo a él. Buscaré otro trabajo, algo con el que podamos mantenernos, y lo sacaré de esa casa; y será feliz.


    

      -¿Y él de qué trabajará?


    


    -Cuando pueda, de lo que sea, estoy segura. Es inteligente, y carismático, y sé que en cualquier sitio le irá bien.


    

      -¿Y ahora no trabaja?


    


    Ayza negó con un gesto. – Ahora no. Se rompió el tobillo, o se hizo un esguince, no lo sé bien, y ahora no puede hacer esfuerzos.


    -¿Hace cuanto?- la pregunta de Marisa no le gustó nada, pero menos aún el tono empleado.


    

      -Hace cinco meses.


    


    -Ayza, cariño, ese es tiempo suficiente para que se te cure el pie, y para poder volver a trabajar. ¿No crees que es una excusa que utiliza para no hacer nada en todo el día? Tampoco lo necesita mucho, veo. Vive en casa de sus padres, y los caprichos, en la medida de lo posible, se los acabas siempre consistiendo tú.


    

    Ayza la miró, enfadada. Estaba harta de las confianzas que se tomaba Marisa. Cierto es que se conocían varios años ya, pero ella no había visto nunca a Ángel; por consiguiente, no podía juzgarlo.


    

    -Tú no lo comprendes. Tienes una imagen equivocada de él, porque se te ha metido en la cabeza que me está utilizando, y lo juzgas según esas premisas.


    

      -¿Qué creéis las demás?


    


    

    Las demás guardaron silencio, y este fue casi más explícito que si hubieran dado su opinión. Ayza sintió como los ojos se le anegaban en lágrimas. No era posible lo que Marisa insinuaba. Entendía que podía parecer eso, pero porque no lo conocían, no tanto como ella.


    

    -Sí trabaja, ayuda a sus padres los fines de semana en la tienda. De hecho, su otro hermano no hace nada. – Ayza seguía empeñada en defenderlo a capa y espada.


    -Que el hermano sea un holgazán, no implica que él no lo sea. Sencillamente, es menos. Pero Ayza, ¿por qué no te quitas ya la venda de los ojos? A su alrededor todo el mundo está loco, o es perezoso y egoísta. Ve los defectos de los demás, y curiosamente, a todos les pasa algo. A todos menos a él. ¿Sabes lo que creo? Que el único loco, perezoso y egoísta es él.


    -¡Vete a la mierda! No sabes de lo que hablas, Marisa, no entiendes nada, y juzgas sin conocerlo, y yo ya estoy harta. Eres una hipócrita- Gritó Ayza, y echó a andar con rapidez hacia su casa. Ni los gritos de Marisa pidiéndole que se detuviera, ni el peso de las miradas asombradas de sus compañeras, consiguieron detener a Ayza. Llegó a su casa, y se tumbó en la soledad de su habitación, llorando amargamente. No eran las palabras de Marisa lo que le estaba haciendo daño. Sino la inminente certeza de que podrían ser verdad.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 14. Laia, enero 2013


    

    Era sábado. Laia se había levantado temprano, había hecho footing durante una hora, se había duchado rápidamente y tras coger el coche, había acudido al bar de debajo de casa de Inma para tomar un café, mientras esperaba que su amiga tuviese a bien levantarse. Habían decidido ir juntas de compras, pero Inma hasta las diez no se movía, justificándose con que las tiendas no abrían antes. Y Laia aprovechaba para ponerse en forma.


    

    Se sentó en una mesa apartada, y sacó el libro que llevaba entre manos. Walden dos, de Skinner. Abrió por la pagina 107 y continuó leyendo por donde lo había dejado el día anterior, mientras tomaba pequeños sorbos de café hirviendo. No es que le gustara especialmente la mencionada bebida, pero cada sábado, después de la sesión de footing y más en invierno, le entraba estupendamente.


    

    Llevaba unos minutos absorta entre las páginas de su libro, cuando una voz la sacó de sus pensamientos. - Interesante elección.


    

    Laia alzó la mirada, y se apartó las gafas de los ojos. Miró al hombre que se encontraba frente a ella, y sin saber qué decir, asintió, por hacer algo.


    

    

      -¿Puedo tomar asiento?


    


    

    Laia lo miró de arriba abajo, juzgando si podía ser peligroso. Llevaba un suéter de pico azul marino, y unos vaqueros claros. El pelo ligeramente largo, pero no en exceso, que caía libremente sobre su frente, de forma desenfadada. En pocos segundos Laia tuvo que decidirse, y llegó a la conclusión de que no parecía muy loco; aunque claro, eso no podía saberse con los escasos segundos que lo había visto.


    

    -Soy Luis - se presentó él, mientras tomaba asiento, bajo la atenta mirada de Laia. 


    -Y ese es Winche, - dijo, señalando a un precioso perro mestizo de color marrón que esperaba tranquilamente en la puerta del bar.


    Entonces Laia sonrió, abiertamente, porque era de la opinión que una persona que tenía animales, forzosamente era buena, y su sonrisa deslumbró a su acompañante. -¿Es tuyo?


    

    El chico asintió. -¿Te gustan los perros?


    

    Laia asintió, con un gesto totalmente infantil, mientras los ojos le brillaban de la emoción y un deseo de acariciar al can crecía en ella. Luis pareció comprenderlo, porque añadió: - si te gusta, luego te lo presento. Es bueno con las chicas que leen a Skinner.


    

    Laia le miró a los ojos, directamente, con un nuevo interés. Es atractivo, pensó. Y llegó a la conclusión de que definitivamente le gustaba ese aire descuidado y sport que llevaba.


    

    

      -¿Tienes un perro?


    


    -No, tengo dos gatos. Siempre he querido tener un perro, pero… - se detuvo, porque el motivo por el que no se había lanzado a ello aún era por aquel viaje que tenía en mente, por cierto un poco olvidado desde Ángel.


    

    -¿Por?


    

    - Nada, una tontería. Quería hacer un viaje largo, este verano, y no sabía a quién dejarle el perro. Los gatos son más sencillos, pero no quería esclavizar a alguien con el cuidado de mi perro.


    

    - Podrías llevártelo detrás.


    

    - No a donde yo voy.


    

    - Que es a…


    

    - Aún no lo sé- Laia rio, con aquella risa sensual- Vietnam, China… quien sabe, tengo que decidirme… aunque tengo que decidirme ya, la verdad.


    

    - ¿Y te llevaras al menos a Skinner contigo?


    

    - Espero haberlo terminado para entonces. ¿Qué conoces tú de él?


    

    - Que fue un psicólogo, filósofo social y autor estadounidense, que defendía el conductismo. Y que escribió Walden dos, si mal no recuerdo, en 1948.


    

    - ¿Eres psicólogo?- Tanta información sobre un libro que apenas nadie conocía no parecía indicar otra cosa.


    

    - No, soy veterinario. Pero me gusta leer, y me gusta la psicología, dicho sea de paso.


    

    - ¿Tú eres psicóloga, o filósofa?- Parecía que Luis opinaba lo mismo. Alguien que leía a Skinner, forzosamente tenía que ser psicóloga… o filósofa.


    

    - Soy ingeniera de caminos.


    

    - Vaya, creía que los de ciencias no leíais.


    

    Laia rio con ganas. - Espero que eso sea una broma.


    

    El brillo de los ojos de Luis la indujo a saber que sí.


    

    Ambos hablaron abiertamente, mientras tomaban el café. Posteriormente, y teniendo en cuenta que el pobre Winche yacía pacientemente a las puertas del local esperando a su amo, Laia lo acompañó en un corto paseo, mientras esperaba que diesen las diez. En el averiguó que Luis tenía 32 años; que había abierto una clínica veterinaria siete años atrás. Que tenía un perro, dos gatos, varios peces – Laia no consiguió recordar el número ni el nombre de estos-, dos canarios y un gorrión que había salvado cuando dos meses atrás se lo encontró en la calle. Curiosamente, hombre y animales vivían en armonía. 


    

                   A Laia le gustó Luis. No solo le parecía realmente atractivo, sino que le apasionó la facilidad con que reía, su risa contagiosa, sus mirada limpia, el brillo que aparecía en sus ojos cuando sonreía, sus dientes blancos y perfectamente alineados, y sobre todo, el amor con que trataba a Winche; durante la hora que estuvieron juntos Laia disfrutó, y sobre todo, se rio, olvidándose de Ángel, de su amiga Inma e incluso de Skinner.


    

    Al término de la cita provocada por Luis, este le pidió el móvil, alegando que le encantaría volver a verla. Entones, el rostro de ella se ensombreció por unos segundos, porque recordó a Ángel, y lo que lo quería; dudó sobre cómo actuar. Luis era muy agradable, el tipo de hombre que le había encantado; quizá si lo hubiera conocido en otro momento, no hubiera dudado ni un segundo en mantenerse en contacto con él. Pero ella amaba a Ángel, y aun a sabiendas de que era un amor imposible, no podía traicionarlo.
 


    

    El leyó la duda en su rostro, y un halo de desilusión cubrió su mirada. - Lo siento, ¿te ha molestado?


    

    

      -No, no… solo que no estoy en un buen momento.


    


    

    Luis la miró, fijamente, con aquellos ojos marrones clavados en los suyos. Después se arrodilló junto al can, y hablando con él le dijo: - Winche, ¿tú qué dices?


    

    El perro ladró, moviendo frenéticamente la cola, y Luis sonrió de nuevo, y clavó aquellos ojos de mirada intensa en Laia. - Ya lo has oído. Me ha dicho que yo te dé el teléfono… y cuando estés preparada, si quieres, nos pegas un toque. Yo creo que podremos esperar, ¿no?


    

    Winche volvió a ladrar, y Laia rio con ganas. Aquel truco que parecía haberle enseñado le hacía gracia. - Si te llamo, espero que me enseñes como lo has educado para que responda cada vez que te diriges a él.


    

    -No es un truco, me entiende, y me da su opinión. – Ante el recelo de Laia, añadió- De verdad que no lo he educado, es un perro muy listo.


    

    Laia asintió, divertida. Apuntó el móvil de Luis, ante la insistencia de este, y partió en busca de Inma, con el corazón dividido entre la certeza de saber que elegir a Ángel no sería lo correcto.


    

     


    

    Habló con Inma y le comentó el encuentro. Ella pareció emocionada con la forma en que Luis se le había acercado. Según su amiga, era una manera muy romántica de empezar a conocer a alguien, lejos de las discotecas, de las páginas web de ligoteos y similares; el hecho de conocerse en un bar, tomando una taza de café bien caliente y coincidiendo en gustos literarios, no tenía precio. Y aunque a Inma los animales le importaban bien poco, sabía el amor que su amiga sentía por ellos, y se afianzó en la idea de que Luis era perfecto para ella. ¡Hasta el nombre de ambos comenzaba con la misma letra! Inma insistió en que pasara de Ángel y llamara a Luis. Tenían muchas cosas en común, aseguró, ante la divertida mirada de Laia, que la miraba con suspicacia. 


    

    Laia le respondió que no se conocían, que había sido apenas una hora; pero Inma insistía que eso solo era el principio. Que lo llamara, y vería cuan prometedor podría ser su futuro juntos.


    

     


    

    Laia llamó, una vez ya en su casa, pero no a Luis. Una parte de ella deseaba hacerlo, pero el pensamiento de Ángel se lo impedía. Se sentía culpable por haber disfrutado de la compañía de otro hombre, y aun a sabiendas que no tenía que dar explicaciones a nadie, y menos a Ángel que tenía novia, decidió contárselo, para acallar a su conciencia. Sentía como si lo hubiese traicionado, por mirar a otra persona, por reír con otra persona, por disfrutar de la compañía de otra persona, por guardar el teléfono de otra persona, porque desde la cita que había tenido en casa de Ángel, la insistencia de él se había hecho más intensa. Cada día la llamaba, más de diez veces, asegurándole que buscaba el momento óptimo para dejar a María, porque la amaba a ella con todo su corazón. Y aunque Laia se mantenía distante y no le respondía a sus palabras de amor y se había negado a volver a verlo, una parte de ella deseaba con toda su alma volver a abrazarlo. Y aquella parte era la que sentía que lo había traicionado. Porque, en aquellos momentos en los que él le declaraba su amor, ella se sentía realmente su pareja.


    

    Laia le contó a Ángel lo de Luis. Lo hizo con lágrimas en los ojos. Le dijo que lo sentía mucho, pero que una parte de ella lo había disfrutado. Querer a Ángel era una tarea ardua, porque sentía que no podrían estar juntos nunca, debido a su situación. A ella le dolía, lo estaba pasando mal, sabiendo que se querían, pero que no podían estar juntos. Que cada día de su vida se debatía entre tirar todo por la borda, e iniciar una vida nueva, o continuar luchando por un amor difícil, por un amor imposible. Y que ese día, al conocer a Luis, una parte de ella se había querido rendir a la facilidad de una posible relación, sin novias de por medio, sin amigas que la miraran mal, y solamente teniendo como protagonistas a la pareja en sí. Y que esa nueva situación le llamaba, porque pensaba que era lo mejor para los dos; él seguir con su vida, ella buscar un nuevo camino, en el que no tuviera la necesidad de desplazar a la novia de nadie.


    

    Ángel la escuchó, en un completo silencio. Después, lentamente, y cuando vio que por fin ella había terminado de hablar, entre lágrimas tomó él la palabra.


    

    -Laia cariño. Ante todo decirte que lo siento, siento estar haciéndote todo esto. Lo siento, porque verte triste me entristece a mí también, me parte el alma. Pero no puedo soportar la idea de que alguien se te acerque. Siempre he sabido que alguien lo haría, porque eres bellísima, especial, encantadora, y única. He tenido suerte de que hasta ahora nadie lo hubiese hecho. Pero por favor, Laia, sabes que tú para mí eres lo más grande del mundo, eres lo que yo más quiero y deseo en esta vida, y yo ahora mismo no podría imaginarme mi futuro ni esta vida sin ti. Porque sería un alma descarriada que vaga por las calles, solitario y olvidado, deprimido y sin corazón: muerto. Necesito que sepas lo importante que eres para mí y todo lo que tú significas en mi vida; no te lo he dicho nunca, pero si tú me lo pidieses daría la vida por ti; porque te amo con todo mi corazón y toda mi alma, y te voy a querer toda mi vida. Por favor, espérame, solo un poco más, no me dejes por otro hombre, no me seas infiel, porque si eso pasara, todo mi ser moriría, sufriría por ti; mi corazón se rompería en mil pedazos que no se podrían volver a unir. 


    

    Tú eres mi mundo, lo más grande de mi vida, te necesito. No te vayas, espérame, espérame, por favor. Te amo con toda mi alma. 


    

     


    

    Y Laia, convencida y culpable por haberse interesado por Luis, cogió el móvil, y tras un último vistazo a los números que formaban el teléfono de Luis, lo borró de un plumazo. Y se sintió bien, porque había hecho caso a su corazón. Porque de esta manera, ya no sentía que traicionaba al amor de su vida; a su Ángel.


    

     


    

    Cuando Ángel colgó el teléfono, se secó las lágrimas de cocodrilo. Se tumbó en la cama, con el corazón en un puño, e intentando mantener la mirada fría. Quería tener a Laia, quería hacerla suya. Su constante negativa, su continuo distanciamiento, sus omnipresentes dudas hacia su persona lo único que conseguían era aumentar el deseo de él por poseerla. Y para ello solo había una posible solución. Cogió el móvil, y marcó el número de María. Ya era hora de convertir en realidad el engaño al que había sometido a Ayza. Ya era hora de terminar con María. Por fin, podría estar con Laia. Y mientras esta no se enterara, también podría seguir disfrutando de su Ayza.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 15. Ayza, febrero 2013


    

    Ayza era feliz, muy feliz. Aunque los últimos días había llovido a mares, todo en ella, y a su alrededor, brillaba con luz propia. Hasta había sentido la necesidad de reconciliarse con Marisa y de pedirle perdón. Normalmente era muy orgullosa para admitir haberse equivocado y para perdonar cuando la otra había cometido un error, tal como era el caso. Pero Ángel y ella estaban juntos, por fin, por fin después de año y medio, de tanto esfuerzo, de tanto sufrimiento. Y aunque en un principio creyó que le encantaría poder restregárselo a Marisa, finalmente su alegría la empujó a perdonarla. Debía de ser cierto aquello de que el amor cambia a las personas.


    

    Ayza además trabajaba más y mejor. Era alegre, cercana a las personas, dicharachera y espléndida. El mundo le sonreía, y ella no era quien para no devolverle la sonrisa. Madrugar ya no le importaba; disfrutaba poniéndose en pie, arreglándose y trabajando. Porque sabía que, al final del día, podría quedar con Ángel.


    

    No todos los días podían verse. Se estaban viendo más bien día sí, día no, y algunos fines de semana, pero eso para Ayza era suficiente. Sabía que Ángel andaba liado con las clases y los exámenes y ahora que ya eran pareja, ella se sentía a salvo. Ya no estaba María de por medio, ni nadie que les pudiera separar. Ahora solo tenía que tener paciencia. Cuando Ángel tuviese vacaciones se verían más a menudo. Y ella, al igual que él se centraba en los estudios, tenía que centrarse en el trabajo. La escuela no le daba mucho dinero, y más cuando tenía que entregárselo a su madre para la casa. Pero había decidido ir ahorrando lo que pudiese, para poder alquilar una casa e irse en un futuro a vivir con Ángel. Soñaba con darle esa sorpresa; con llevarlo un día, a su nuevo hogar, y decirle: - Todo esto es mío, todo esto es tuyo; todo esto es nuestro, Ángel. E iniciar así la vida juntos que tanto había anhelado. Y que ahora había comenzado a ser realidad.


    

    A las once, cuando salió del colegio, no pudo evitar la tentación de escribirle. En los días que llevaban juntos formalmente como pareja no había dejado de hacerlo ni un solo día, ni una sola hora. Cada cuanto podía le escribía; largos mensajes, cortos, daba igual. Lo suficiente para que él se sintiera querido. Para que dejase de lado el olvido a que le había sometido María y su propia familia, y para que comenzara a comprender que estar con ella, con Ayza, sería un paseo lleno de amor que disfrutarían, siempre juntos, uno al lado del otro. Para que entendiera que ella no era como su ex, y que no cometería jamás el error terrible de descuidarlo.


    

    ¡Hola cariño! Por fin he acabado el colegio, voy ahora para casa. ¿Qué tal te está yendo el día? ¡Yo pensando en ti, en todo momento! ¡No puedo ser más feliz, Ángel! ¡Te amo! Te echo de menos… ojalá pudiéramos vernos ya, porque estar lejos de ti me quema el alma.


    

    Ángel le respondió al momento:


    

    ¡Hola Ayza! Ahora estoy en la Fnac, mirando cámaras de fotos, pero no me puedo entretener mucho, que tengo que comer e ir a clase. Espero que hayas tenido un día maravilloso. ¡Besazos!


    

    Ayza sonrió, y rápidamente le devolvió el mensaje:


    

    ¡Ay, ay! Mucho interés tienes tú en esas cámaras. Y luego te vas a llevar una desilusión porque eso vale mucho dinero y yo no te lo puedo comprar.


    

    Tengo ganas de estar contigo, amor. ¡Tenemos tantas cosas por vivir! ¡Nos quedan tantas cosas por hacer! Cualquier cosa a tu lado es inmejorable; pienso en todas estas tardes que quedan por venir, llenas de chocolate caliente, cafés y ensaimadas; los paseos por la playa, los juegos y los revolcones para intentar convertirnos mutuamente en croquetas de arena; las visitas a las tiendas, y más si son de ropa interior….mmmm, ¡cada vez que me acuerdo me pongo mala!


    

    ¡Nos quedan tanas cosas por hacer juntos! De verdad, ojalá supieras las ganas que tengo de aprovechar todos esos momentos a tu lado. Sé que ha iniciado el mejor momento de mi vida, y lo sé, porque cada día que pasa me doy más cuenta de lo que te necesito en mi vida, de lo que necesito tu cariño, tus risas, tu actitud hacia la vida. ¡Me haces sentir especial y muy feliz!


    

    Ay, Ángel, no me cansaría nunca de decirte todo lo que siento por ti. ¡Es tan intenso!


    

    Luego te llamo, cariño, cuando llegue a casa, que necesito escuchar tu voz. ¡Y por cierto! No me llames Ayza, que ha sonado un poquito seco, ¿no? Jejeje. Ahora soy tu cariño, amor, tu vida, tu princesa, ¡tu chica! Y cada día de mi vida lucharé por demostrártelo. ¡Te amo, te amo, te amo! ¡Eres lo mejor y más autentico del mundo!


    

     


    

    Ayza sonrió, feliz, mientras caminaba hacia casa. No entendía el nuevo interés de Ángel por las cámaras de fotos, pero ella averiguaría cuál era de las mejores, y se la regalaría. Aunque tuviera que hipotecarse; aunque tuviera que sacrificar sus propias necesidades; intentaría hablar con su madre, evitar pasar tanto dinero para la casa. 


    

    Un remordimiento de conciencia le recorrió el cuerpo, pero lo desechó rápidamente. Su hermana no trabajaba, solo se dedicaba a estudiar aquel módulo. Y no era justo que siempre fuera ella la que tuviera que aportar todo en casa, de ayudar económicamente y con las tareas. Eso se había acabado, porque gracias a Ángel ahora ella tenía su propia familia; y tenía que comenzar a cuidarla. 


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 16. Laia, febrero 2013


    

    Las navidades habían quedado muy atrás. Estaban a nueve de febrero, y aunque hacía más frío que nunca, Laia se sentía alegre, a las dos de la tarde de aquel viernes, cuando salía del trabajo. Llevaba una carpeta con documentos que tendría que revisar ese fin de semana, y además, tenía que redactar un par de informes que debía entregar urgentemente el lunes. Pero nada de aquello conseguía apagar aquella llama de felicidad que la envolvía. Por fin, desde que había comenzado con Ángel, pasarían el fin de semana juntos.


    

    Él tenía que trabajar casi todos los sábados y domingos en la tienda con sus padres. Cierto era que el domingo no abrían, pero tenía que hacer inventario, recolocar productos, limpiar… y un sinfín de cosas que lo habían mantenido a él ocupado desde entonces.


    

    A Laia le dolía mucho no verlo, pero entendía que tenía que trabajar. Deseaba que ambos hubieran tenido el mismo horario de trabajo, pero intentaba ser comprensiva, y pensar que cuando Ángel se recuperara completamente de su pie, podría buscarse otro trabajo, entre semana, y compartir los fines de semana enteramente con ella.


    

    Después de comer y de echar una siesta corta, Laia fue a comprar al supermercado. Quería hacerle una cena bonita, romántica, ya que era la primera vez que Ángel estaba en su casa. Se sonrojó ante la idea. Llevaban varias semanas juntos, pero todavía no se habían acostado. Él se lo había propuesto varias veces, y se había insinuado muchas más. Pero para ella, aunque se moría de ganas, el momento no había sido el adecuado. Solo habían podido estar en casa de él, y ella no quería que su primera vez fuera con el hermano escuchando en el salón. Además de que le gustaba esperarse un tiempo. Sentía la necesidad de asegurarse de que realmente el chico estaba con ella, que buscaba lo mismo que ella, que la deseaba solamente a ella. Y ahora, alrededor de cinco semanas después de haber comenzado a salir, Laia estaba convencida de que el momento estaba llegando.


    

     


    

    Compró un sinfín de entrantes, para hacer montaditos variados. Quería tener de todo, de forma variada, pero que fueran ligeros, para evitar posibles problemas de estómago posteriores. Además, escogió un buen vino, fácil de beber, y de postre, fresas, chocolate, y nata. Demasiado explicito, pensó, sonriente. 


    

    Después, ya en su casa, preparó todo concienzudamente. Limpió y ordenó el desastre en el que normalmente vivía envuelta; eliminó los pelos de los gatos que luchaban por ocupar al completo su hogar. Echó al ambiente una suave fragancia dulce, puso un cd de chillout y preparó todo el manjar. Después, mientras este reposaba en la nevera, y viendo que ya había anochecido, buscó la intensidad óptima de la luz, regulando el interruptor hasta su punto exacto. Finalmente, y satisfecha con la presencia de la casa, corrió a arreglarse.


    

    Eligió, esta vez, un vestido corto blanco. Era más bien de verano, pero teniendo en cuenta que no saldrían al jardín exterior por el frío, y que la calefacción de la casa funcionaba a la máxima potencia, se permitió el lujo de vestirse para un día de calor, porque ese vestido bien lo merecía. Muy corto, con un escote en pico que realzaba sus pechos, se le ajustaba al cuerpo como un guante. 


    

    Satisfecha de su elección, se dirigió al baño para maquillarse. Se pintó los ojos ahumados, como tanto le gustaban, haciendo un uso indiscriminado del khol. Se puso un poco de colorete, y se disimuló las ojeras que había intentando en vano hacer desaparecer con la siesta. Se puso brillo, su colonia de almizcle, y se peinó con su eterna coleta de caballo, dejando unos mechones sueltos que enmarcaban su rostro. Se sonrió al espejo con dulzura, dejando ver sus dientes perfectos, y ensayó distintas poses para mostrarse sensual, e insinuante, pero no demasiado explícita. El secreto, según siempre le había recordado su madre, era insinuar, pero sin mostrar. Y eso era precisamente lo que reflejaba su imagen del espejo.


    

    Después dispuso la mesa, y un par de velas aromáticas dispersadas en distintos puntos del salón ayudaron a la iluminación artificial.


    

     


    

    Laia comprobó una última vez todo, incluido su cuarto, recogiendo las últimas cosas que no le gustaron. Y finalmente, con la media hora que tenía por delante antes de que llegara Ángel, se sentó en el sofá, con cuidado de no arrugar el vestido y de no despeinarse y se concentró en la lectura de Y ellos se fueron, con la esperanza de que el tiempo se le pasara rápidamente y sin nerviosismos. Obviamente, aquel intento de leer fue un sinsentido. No entendió nada, y para cuando llegó Ángel, ella estaba más nerviosa y situada en la misma página.


    

     


    

    Dejó el libro sobre la mesita que se encontraba frente al sofá, y acudió al telefonillo para abrirle la puerta exterior del adosado. Después corrió y abrió la puerta de su casa, justo para ver como el hombre de sus sueños empujaba la puerta exterior y miraba admirado el interior del jardín. Laia sonrió, satisfecha, al ver que le causaba buena impresión lo que veía.


    

     


    

    El recorrió despacio el camino que cruzaba el exterior, alternando su mirada entre la piscina cubierta, las plantas, y el cuerpo de Laia.


    

    Sonriente, añadió: - vaya, con piscina cubierta y todo… menudo lujazo.


    

    Laia asintió, hinchada de orgullo.


    

    -¿Luego nos podremos bañar? - Preguntó, mientras continuaba acercándose hacia Laia.


    -La depuradora no funciona, no sé qué le pasa… lo tienen que arreglar en las próximas semanas - hizo una mueca de tristeza mezclada con resignación. – Ya llevo así un tiempo, pero por unas o por otras, el resultado es que sigue estando inutilizada.


    

    Ángel asintió. - No pasa nada… - La alcanzó y rodeó su cintura con sus brazos, mientras descendía su rostro para besarla con enrome pasión. Deseó acariciarla, volver a sentir aquellas curvas, aquella lujuria desenfrenada… pero tuvo que contenerse. Curiosamente, la única vez que habían intimado un poco más fue cuando aún no salían y su ex novia María había roto el encanto con su inoportuna llamada. Desde entonces, y aunque eran formalmente pareja, Laia guardaba las distancias. Apenas unos besos robados, alguna caricia más íntima. Pero ella evitaba ir más allá, evitaba desatar aquel fuego que la había poseído aquel día en su habitación mientras estudiaban francés.


    

    Ángel había tenido paciencia, esperándola el tiempo que hiciera falta, comprendiendo que aun a pesar de estar juntos él tenía que continuar ganándose su confianza. Pero ahora, con la invitación de ella para visitar su hogar, entendía que ya estaba preparada. Y solo el simple pensamiento de lo que se avecinaba, lo excitaba sobre manera.


    

    Separando sus labios de los de ella, y alzando una mano para abarcar toda la extensión que les rodeaba, añadió: ¿y todo esto es tuyo, preciosa? 


    

    

      -Bueno, mío y del banco. - Rio ella. - Aún me quedan muchos años por pagar.


    


    -¿Y por qué alguien como tú, tan delicada, tan hermosa, pero tan sola necesita esto tan grande?


    -No es tan grande, Ángel. Sí que tiene bastante jardín, pero la casa es normalita. No sé, desde pequeña he soñado vivir en una casa con jardín. Me encantan las plantas, y los animales… así que cuando me hicieron fija en el trabajo y vi que me lo podía permitir, me lancé de pleno. El piso de Valencia se lo dejo a mis padres, que a ellos les gusta más. - Y volvió a sonreír, con aquella sonrisa suya tan tímida, tan sensual, que despertó en Ángel el deseo casi irrefrenable de poseerla allí mismo, fuera, a la luz de las farolas que iluminaban bellamente el jardín.


    

    Pero antes de que pudiera cumplir sus sueños, ella le cogió tiernamente de la mano y con dulzura lo condujo al interior. Ángel abrió los ojos asombrado y complacido por lo que veía. El salón era amplio, de techos altos, amueblado con objetos modernos, iluminado con una suave luz. La mesa estaba puesta, llena de jugosos platos que irían acompañados presumiblemente por dos botellas de vino, y una de champán que descansaba en la nevera. Sonrió, complacido. Por lo visto, Laia tenía ganas de marcha.


    

     


    

    La cena fue muy agradable. Ángel se deleitó con la dulzura de Laia, con sus brillantes ojos, su inocencia de niña buena, su inteligencia y su humor dulce y a veces ácido, con el que solía finalizar cada frase. Bromearon, rieron, mientras intercambiaban castos besos y tiernas caricias.


    

    Finalmente, la muchacha se levantó a por el postre. Ángel la siguió con la mirada, devorándola a cada paso, imaginando aquellas gráciles curvas que se entreveían a través de aquel corto vestido. Ella volvió, con su rostro sensual y dulce, y una bandeja cargada de frutas y chocolate líquido. Se sentó a su lado, y lo miró, llena de deseo. Estaba nerviosa, impaciente, y seductora. Ángel fijó sus pupilas en las de ella y creyó que ya era el momento. Los labios entreabiertos de ella, su mirada cargada de expectativa e incertidumbre, su inmaculado rostro, lo impulsaron a él a tomar una decisión que ya consideraba pospuesta demasiado tiempo.


    

    Sin apartar la vista de sus hipnotizantes ojos, introdujo un par de dedos en la fuente de chocolate caliente.


    

    

      -¿Te gusta el chocolate?


    


    

    Ella asintió, asustadiza, comenzando a predecir lo que se avecinaba, pero sin descender ni un solo momento los ojos, retándole a él con su mirada, incitándole a continuar. 


    

    -Está caliente - sonrió, y movió los dedos hasta la comisura de la boca de ella, pasándolos poco a poco por sus labios, mientras mantenía fija la mirada de ella.


    

      -Chúpalos. - Ordenó, apenas en un susurro.


    


    

    Y aunque dudaba realmente de la obediencia de Laia, se congratuló al ver como esta abría su sensual boca y se introducía los dedos en ella. Él cerró momentáneamente los ojos, mientras sentía la lengua de Laia desplazarse con avidez entre sus dedos. La erección de él fue patente, al imaginar que lo que relamía ella con tanto placer no era su mano, sino su miembro.


    

    Abrió los ojos, y vio como ella le dirigía aquella mirada llena de erotismo. Extrajo la mano de su boca, y se la cubrió de nuevo de chocolate, acercándosela de nuevo, sintiendo la cálida saliva de ella recorrer cada poro de su piel.


    

    La otra mano la colocó sobre el muslo de ella, indeciso sobre lo que hacer a continuación, aunque su pene, con gran excitación, le indicaba el camino. Pero fue un leve movimiento de Laia, una apenas imperceptible abertura de piernas, lo que le indicó qué hacer. Ascendió su mano, recorriendo más rápidamente los muslos de la muchacha de lo que había previsto, hasta alcanzar el suave tanga de encaje que cubría su sexo. Sin apenas ya poder pensar nada, introdujo dos de sus dedos en el pubis de ella, tan cálido, tan suave y tan húmedo, como había soñado. 


    

    Laia entrecerró los ojos, y exhaló un gemido de placer. Ángel sacó su mano de la boca de ella, desabrochó la cremallera de la espalda del vestido, y lo descendió como pudo, mientras la masturbaba a ella, dejando entrever un bonito sujetador de encaje, que decidió admirar más tarde en el tiempo. Lo desabrochó rápidamente, y unos redondos senos, hinchados por la excitación, salieron al descubierto. Ángel se recreó unos instantes observándolos, valorándolos, mientras su pene luchaba por salir de su encierro. Los pezones de Laia eran rosados y erectos, sobresaliendo grácilmente como protuberancias hermosas de sus gentiles senos. Él descendió su rostro, provocando con su inclinación que Laia acabara tumbada sobre las sillas contiguas, y lamió, casi con desesperación, cada uno de los dos pechos, centrándose primero en uno, después en el otro, y acompañando el movimiento de su mano sobre el clítoris de ella con los gemidos de excitación que salían de la boca de ambos. Con la mano que le quedaba libre tras desabrochar el sujetador, comenzó a masturbarse a sí mismo. Sintió la mirada aprobatoria de Laia sobre lo que hacía, y eso le empujó a masturbarse con más fuerza, con más ahínco. Resoplaba fuertemente, mientras sentía las contracciones de ella, los espasmos que indicaban que estaba a punto de alcanzar el clímax.


    

    

      -No te corras aún, por favor.


    


    

    Ella lo miró, desconcertada. - Entonces no me sigas tocando así.


    

    Pero él no podía detenerse, era incapaz. Soltó su miembro, y extrajo su mano del sexo de ella. Estiró del vestido hacia abajo, y apartó el tanga con fiereza, dejando al descubierto un pubis totalmente depilado y hermoso, húmedo completamente por la excitación. Se lanzó sobre él, con desesperación, y ella apenas tuvo tiempo de murmurar un Ángel de protesta. Después se abandonó completamente a los besos de él, a las sensaciones que despertaba la lengua del varón sobre su sexo. Mientras Ángel se masturbaba con furia, enfrentándose a unas sensaciones placenteras que escapaban de su control.


    

    Recorrió el coño de ella, en todas direcciones. Introdujo la lengua, y la paseó por cada uno de sus rincones. Sentía el sabor de la muchacha, y eso lo excitaba enormemente. Era lo más hermoso y excitante que había tenido nunca.


    

    Laia se corrió en la boca de él, con grandes espasmos. El saboreó su fluido, intensamente, deleitándose en el sabor, controlándose para no llegar todavía; necesitaba ver el rostro de ella, saber que aquella mirada virginal había pecado gracias a él.


    

    Se levantó, aún con el glande entre las manos, endurecido al máximo, a punto de estallar. Se colocó a horcajadas sobre ella y con apenas un murmullo excitado le dijo: - has sido mala, te has corrido.


    

    Ella le devolvió la mirada con lascivia, perdido todo el temor que parecía haber experimentado al comienzo: -¿Y?


    

    Él cerró los ojos, apoyando la mano libre sobre el pecho de ella, apretando el pezón, masajeándole con la misma furia con que se llevaba al clímax. Pero ella no emitió ningún gemido de dolor; más bien parecía disfrutar con sus rudas caricias, y eso hizo que Ángel estallara. Con un gemido prolongado, alcanzó el orgasmo, vertiendo todo su semen por el abdomen de ella y por los pechos de la muchacha. Después, ya sin fuerzas, se acuclilló a su lado, y apoyó la cabeza en su hombro.


    

    No supo cuánto tiempo había pasado, si un segundo, o toda una vida. Se percató de que ella se incorporaba lentamente, y él se levantó, porque pensó que no estaría muy cómoda. Vio la sonrisa de la chica, feliz, increíblemente feliz. El deseo, la sexualidad y la lascivia parecían haber dejado paso de nuevo a la inocencia, y aquello lo perturbaba y lo excitaba todavía más. Follar a Laia era como hacerlo cada vez con una virgen nueva. En el acto, se mostraba caliente, tórrida, excitada, sensual… pero al acabar, la máscara de la candidez y la pureza envolvía su rostro, y era como volver a empezar a desflorar a una nueva virgen.


    

    

      -Me gustaría lavarme - murmuró ella, con apenas un susurro.


    


    

    Él la miró, cubierta de su semilla, que ya comenzaba a endurecerse sobre su cuerpo perfecto.


    

    Negó con la cabeza y añadió: - déjalo así, un poco más, por favor. - Le gustaba haberla marcado, sentir que era suya, de su propiedad; que le pertenecía irremediablemente. Su semen, sus fluidos sobre ella así lo demostraban.


    

    Ella pareció dudar, pero después asintió, convencida, y llevándolo al sofá se tumbaron, abrazándose y besándose con ternura, pasado ya el momento de ardor que ambos habían vivido. Ángel la miró, con una dulzura que le sorprendió a él mismo. Y pensó que jamás había experimentado ese mar de sensaciones, ese deseo insoslayable de poseerla, a cada momento, en cada ocasión. Laia era suya, y lo sería hasta que él decidiese lo contrario.


    

    Finalmente permitió que ella fuera a la ducha. Ángel aprovechó para observar con detenimiento la casa. Era una edificación bonita, de tamaño medio, con un jardín aparentemente muy bien cuidado, o eso creía él a través de la tenue luz que proporcionaban las luces del exterior. El salón era muy acogedor, limpio y ordenado, que mostraban una actitud pulcra y cuidadosa de la dueña.


    

    Se acercó a uno de los gatos, que dormitaba cerca del radiador, y lo acarició suavemente, pero este bufó y se alejó por el pasillo. Ángel lo siguió, hasta llegar a la puerta de lo que parecía ser el cuarto de Laia. Encendió la luz, y observó su interior. Un armario, una mesita de noche, y una cama doble eran todo el mobiliario. Algunas estanterías con un par de libros y fotos decoraban la pared. Ángel se acercó para observar una de ellas en la que salía Laia con unas mujeres de aproximadamente su edad. Pero el sonido del agua cayendo que salía a través de una puerta entornada era mucho más trayente que cualquier fotografía de amigas.


    

     


    

    Laia estaba en la ducha, dejando que el agua cálida recorriera todo su cuerpo, mientras pensaba, feliz, en lo que acababa de suceder. Había sido terriblemente excitante, erótico, sensual y hermoso. Había sido fantástico, y lo único que lamentaba es que deseaba más que nunca acostarse con él, y eso aún no había tenido lugar. 


    

    Miró de reojo la puerta entornada, y aunque no podía descubrir a Ángel, algo le indicaba que estaba al otro lado. Pensó, juguetona, en invitarle a pasar, pero era demasiado tímida para hacerlo. Comenzó a desear que se acercara, que entrara con ella bajo el agua, pero anhelaba fervientemente que, como la vez anterior, fuera él quien tomara la iniciativa.


    

    Se enjabonó, lentamente, poniendo especial énfasis y cuidado en cada uno de sus movimientos. Aunque pretendía hacerse la despistada, cada uno de sus movimientos eran una invitación para Ángel, que observaba escondido, detrás de la puerta y con creciente excitación, aquel juego que estaba iniciando Laia.


    

     


    

    El descenso de la espuma por el cuerpo de ella fue toda una tortura para Ángel, quien libre de toda cautela, entró en el cuarto de baño y comenzó a desnudarse, mientras Laia parecía seguir ajena a todo ello. Entró en la ducha, y sus ojos se encontraron con los de ella, que fingió un atisbo de indignación. Pero era un juego, el juego que él comenzaba a entender, y aunque se mostró avergonzado por su atrevimiento, tan solo era una faceta para dar comienzo al segundo acto.


    

    


    

    Laia descendió su mirada hacia el pene erecto de él. Observó como el agua caía sobre este, como rebotaba y descendía por cada uno de sus lados. Ella se mordió el labio, excitada, deseando devolverle el gesto que había tenido él tras la cena. Se agachó, con lentitud, mientras el agua caía sobre ambos, y agarró el falo con ambas manos. Lo contempló, llena de deseo y excitación, y estiró la lengua, hasta rozarlo apenas. Ángel gimió, y colocó una mano sobre su pelo, empujándole con fuerza la cabeza hacia su pene. Pero Laia se liberó de aquella opresión, y susurrándole un suave aún no, comenzó a lamer, con exasperante lentitud, la punta del glande, deleitándose esta vez en su miembro tal y como lo había hecho ya una vez con los dedos.


    

    La deliberada lentitud y suavidad que Laia empleaba en sus actos no hizo más que aumentar el deseo de Ángel, que la observaba con desenfrenada lujuria, deseando en ocasiones hacer perdurar ese momento eternamente, deseando en otras embestirla salvajemente.


    

    Laia aumentó la velocidad y la presión. Ángel gemía, y la excitación de él aumentaba la excitación de ella, que acompañó los sonidos de él con los suyos propios. Laia saboreó cada uno de los fluidos del muchacho, mezclados con agua y restos de jabón, mientras disfrutaba de la excitación que estaba creando en ambos. Y aunque hubiera deseado sentirlo correrse en su boca, el deseo de pertenecerle fue más intenso. Se levantó, y no fue necesaria ninguna otra indicación. Aunque su primera vez con Ángel la había imaginado llena de dulzura y amor sobre su lecho de matrimonio, el acto real tuvo lugar bajo la ducha. Ángel la giró, la colocó contra la pared. Agarró con fuerza sus senos, y colocando sus pezones erectos entre su dedo índice y pulgar, los apretó con fuerza. Laia gimió más intensamente, mezcla del dolor y del placer. Y entonces él la penetró, por detrás, con furia descontrolada, con rítmicas embestidas, sin poder controlar apenas el deseo que le había embargado durante tantos meses. Ella se corrió al instante, seguida por él. Y con las manos apoyadas en la pared, y con el peso de él sobre su espalda, Laia volvió a sentirse la mujer más dicha del mundo por aquella noche, mientras el agua resbalaba por el cuerpo de ambos, y limpiaba los restos de aquella unión tan deseada por los dos.


    

     


    

    La cabeza de Laia reposaba sobre el hombro de Ángel. Se había dormido viendo una película, pero Laia había decidió no despertarlo. Le gustaba tenerlo así, tan cerca. Le gustaba la situación; los dos, en un mismo sofá, en una misma casa, con todo el fin de semana por delante, compartiendo hábitos y costumbres propios de una pareja. Ella sonrió feliz. Podría estar así el resto de su vida.


    

    De pronto, el teléfono de él comenzó a vibrar en la mesa. Estaba en silencio, y la vibración pareció no despertar a Ángel, pero si despertó la curiosidad de Laia por saber quien le llamaba a las tres de la mañana. Pensó que podía ser urgente, y se incorporó con suavidad, lo justo para ver quién era quien llamaba a aquellas horas. Una especie de nombre apareció en la pantalla. Ayza. Laia no sabía quién sería, si era el apodo de su madre, o de su hermana, y temiendo que fuera algo urgente, lo sacudió con delicadeza. Él se despertó, sonriente, pero cuando tomó conciencia del motivo de su desvelo, su mirada se ensombreció. Silenció el móvil, completamente, y lo dejó nuevamente encima de la mesa.


    

    

      -¿No lo coges? - Preguntó Laia sorprendida.


    


    

      -No.


    


    

      -¿Y si es importante?


    


    

      -No lo es.


    


    

      -Tiene que serlo forzosamente si alguien te despierta a estas horas.


    


    

      -Ya, pero es que no lo es.


    


    

      -¿No es tu madre, ni tu hermana, ni…?


    


    -No, Laia no lo es.- Ante la inquisidora mirada de su chica, y el inicio de la duda reflejado en su mirada, Ángel resopló. - ¿Qué ocurre?


    

    Laia no se atrevía a formular en palabras su pensamiento. ¿Y si era la ex novia? ¿Y si era María?


    

    Ángel pareció averiguar cuáles eran sus temores, y viendo que no podría librarse de responder al asunto suspiró, con desgana.


    

    - No es María, es Ayza.


    

    

      -¿Quién?


    


    

      -Una amiga… la que iba conmigo cuando nos cruzamos en la Fnac, ¿recuerdas?
Laia asintió. - ¿Y por qué te llama a estas horas? ¿No será importante?


    


    

    Él la besó, tranquilizándola con sus gestos. - No lo es, cariño. Es una amiga, pero está un poco loca. Siempre le he gustado, y desde que la conozco, me ha tocado dejarle claro más de una vez que no quería nada con ella, que no me gustaba. Pero ella de vez en cuando insiste. Se habrá enterado por amigos en común que he roto con María, y aún no sabrá que estoy contigo. Así que habrá decidido comenzar a acosarme de nuevo.


    

    Laia le devolvió la mirada, preocupada. 


    

    -No temas, en serio, no es peligrosa. Es una pesada, es insistente, y le cuesta entender una negativa, pero nada más. Ahora disfrutemos de nosotros, cariño. El domingo, cuando vuelva a casa la llamaré y le explicaré las cosas. No te preocupes, de verdad. Esa tía no tiene posibilidad alguna. Tú no tienes competencia, eres única, mi ángel, mi vida. Ella es tan solo una loca que tuve la mala suerte de cruzarme por mi camino.


    

    Laia aún parecía dudar. - ¿Y por qué le pones en el móvil un nombre en clave?


    

    

      -¿Qué nombre en clave?


    


    

      -Ayza.


    


    

      -Es su nombre, se llama Ayza.


    


    

      -¿Qué nombre es ese?


    


    -No sé, uno que se inventó. Bueno, creo que es el segundo apellido de su madre. La cosa es que nunca permite que la llamen por su verdadero nombre, no le gusta.


    

      -¿Y ese es?


    


    

      -Qué más da.


    


    

      -Curiosidad.


    


    -Luz, se llama Luz. Cariño, déjalo, de verdad. Solo estás tú en mi vida, y en mi corazón. Solo tengo ojos para ti. Pero aunque no te hubiera conocido, ella nunca podría formar parte de mi vida. Nunca la he querido, nunca. La tengo que tratar, porque conozco a su primo, y porque me da pena. Es una chica solitaria, sin amigos, asocial… hasta su propio primo lo dice y huye de ella. Pero a mí me sabe mal, y si la veo la saludo, y le dedico un par de palabras amables. Quizá ese fue mi error, porque se acogió a mi gesto como si fuese una tabla salvadora. Pero no te preocupes - y la besó de nuevo, con dulzura- solo tú estás en mi mente, y te prometo que hablaré con ella lo antes posible. No voy a dejar que estropee mis momentos contigo, ni este fin de semana, ni el resto de nuestras vidas.


    

     


    

    Y Laia sonrió, sintiendo desvanecerse poco a poco en ella la preocupación. Lo abrazó, con fuerza, y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa, olvidándose completamente de Ayza, olvidándose completamente de todo excepto del masculino cuerpo que comenzaba a aparecer por debajo de la ropa.


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 17. Ayza, febrero 2013


    

    Pasó el tiempo, y llegó San Valentín. Ya llevaban un mes juntos, y había sido el mes más increíble de su vida. Ayza había pensado sorprender aquella noche a Ángel. Iría a su casa, únicamente con el abrigo y la ropa interior de encaje que se había comprado aquel día en el probador. Se haría una coleta, como le gustaba a Ángel, y se maquillaría los ojos ahumados, como parecía que ahora le comenzaba a gustar también. 


    

    El resto, lo dejaba para la imaginación de ambos.


    

     


    

    Envolvió con sumo cuidado la tablet que había comprado. Habían acordado que ninguno compraría nada, porque iban mal de dinero, pero no había podido evitarlo. Tenía que pagarla a plazos, y se había comprometido así durante un año, porque era la única manera de poder seguir llevando dinero a casa ese mes. Su madre no parecía últimamente muy contenta, puesto que los gastos de su hija habían aumentado, con tantas cenas y pequeños regalos, por lo que Ayza prefirió hacer las cosas bien, y en lugar de pagar la tablet de golpe, optó por pagarla en cómodos plazos. Aun así, su madre seguía sin estar satisfecha, y habían tenido un par de encuentros por dicho motivo.


    

    Recogió su abrigo, la tablet de Ángel envuelta en papel de celofán de corazones, se echó un último vistazo en el espejo y salió. El tiempo era importante, porque Ángel tenía que ayudar precisamente a sus padres aquella noche, y a las nueve tendrían que separarse. Ayza estaba un poco harta de la situación familiar de su novio, en la que le hacían trabajar a horas intempestivas, mientras el hermano disfrutaba de su libertad. Pero Ángel era incapaz de negar nada a sus padres, y aun a pesar de ser conocedor de lo injusta que era la situación, se abnegaba y ofrecía lo mejor de sí. Así que aunque Ayza odiaba no poder quedar con Ángel cuando quisiera, no podía por menos que admirar la bondad de su novio, y su increíble carácter, que aun a pesar de los problemas, siempre estaba sonriente. Era la única persona que conocía que trabajaba incansablemente, aun a pesar de tener la pierna mal, con una sonrisa en la boca.


    

    


    

    Llegó a su casa. Aunque pareciera increíble, estaban solos. Los padres estaban trabajando y el hermano, la perpetúa presencia en ese hogar, estaba desaparecido en combate, por primera vez en mucho tiempo. A Ayza le encantó esa situación, el poder tener la casa para sí solos, disfrutando uno del otro en completa intimidad.


    

     


    

    Ángel la dejó un momento sola en la habitación para recoger un pastel que había comprado para ambos. Ayza aprovechó el momento para bajar las persianas, otorgando de una luz suave a la habitación. Después se sentó en la cama, con las piernas cruzadas y el abrigo aún puesto.


    

     


    

    Ángel entró, con el pastel de San Valentín en las manos, sonriente. Vio a Ayza recostada en la cama, con las pequeñas marcas de la luz que se filtraba por la persiana recorriendo su cuerpo.


    

    Sonreía ampliamente, y tras la envoltura de las sombras que la envolvían alcanzaba a ver sus ojos llameantes, pícaros y divertidos. Ayza se levantó entonces, y se acercó a Ángel de manera insinuante, mientras se desabotonaba, uno a uno, los botones del abrigo y dejaba al descubierto la lencería que ambos habían elegido juntos. Ángel captó la señal, dejó el pastel en el suelo, y se incorporó, esperando la llegada de Ayza. Sus labios se encontraron, y se besaron con suavidad, de una manera pausada, aunque la agitación iba en aumento. De forma cada vez más intensa, sus bocas se pelearon por dominar, dejando que sus lenguas lucharan entre ellas, ávidas ya de deseo.


    

    Ayza apretó aún más su cuerpo contra el de Ángel, haciendo más perceptibles los gemidos de pasión que despertaba en él. Recorrió su cuello, y sintió el vello de él erizarse bajo su contacto, mientras la protuberancia de la entrepierna comenzaba a tomar forma.


    

    Las manos de Ángel se deslizaron por su cintura para detenerse en sus pechos, pequeños pero firmes, y jugar con ellos, entreteniéndose un rato, haciéndola esperar, haciéndola desear. 


    

    Finalmente, descendió la mano hacia su ingle, e introduciendo sus dedos a través de la fina lencería, le palpó su sexo, húmedo y cálido. Ella, a su vez, con un movimiento fugaz cogió su pene para apretarlo, para acariciarlo, mientras en sus ojos brillaba la lujuria y el deseo de tenerlo de nuevo en su boca.


    

    Ángel no se hizo de rogar. Se desabrochó la bragueta, se bajó los calzoncillos, y como un resorte, su miembro salió fuera. Ayza se agachó, y se introdujo en la boca el objeto de su deseo. Su lengua y sus labios hicieron que Ángel ardiera en apenas unos segundos, y ya viéndose incapaz de contenerse por más tiempo, la levantó y la tumbó en la cama. Se tumbó sobre ella, a la inversa, mientras le comía cada parte de su sexo, y Ayza hacia lo respectivo con Ángel, ahogada de placer, gimiendo con locura. Ayza se corrió, y Ángel se apartó lo justo para permitir que ella continuara su trabajo.


    

    -¿Te acuerdas de lo que me insinuaste en aquel probador? ¿Aquello que te gustaría volver a repetir?


    

    Ayza asintió, mientras asía el glande con ambas manos. Lo miró a los ojos, sin cesar de lamer lo que era suyo, lo que más amaba en este mundo. Ángel le cogió de la coleta, y tiró de la cabeza con fuerza hacia adelante, haciendo que penetrara más en su boca, y más rápidamente. Ayza intentó mantener el ritmo, mientras el pene de Ángel penetraba profundamente en su garganta. Y cuando él se corrió, ella sintió el sabor de su semen en la lengua, en los dientes, en el paladar. Y fijando la vista en la de él, se lo tragó, sintiendo como su semen descendía cálido acariciando suavemente toda su garganta.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 18. Laia, febrero 2013.


    

    Ángel fue puntual. A las nueve y media se presentó en su casa, tal y como habían acordado, para celebrar su primer San Valentín. Se le veía un poco cansado y sofocado, pero al verla a ella sonrió, y Laia dejó de lado sus preocupaciones. Lo invitó a pasar, mientras ella recogía el bolso y se despedía de los gatos. Después salieron juntos, camino del restaurante. Había decidido invitarlo a cenar en un lugar llamado “El Paleón”, un sito bastante romántico y de buena calidad. Inma había ido varias veces allí con su novio, y estaba encantada, por lo que Laia decidió probar suerte invitando a Ángel.


    

    La cena fue estupenda. El contexto, el lugar, la decoración y la comida acompañaban al ambiente festivo y romántico del momento. Ángel aprovechó para sacar un paquete envuelto cuidadosamente, que entregó a Laia con la máxima ceremonia.


    

    

      -No tenías porque. - Se sonrojó ella.


    


    

      -No pude evitarlo. Para ti nunca es suficiente.


    


    

    Laia sonrió, y abrió la caja. Unos preciosos pendientes, de color azul oscuro con una preciosa piedra brillante en su interior, asomaron del interior de la caja, junto con un colgante a juego.


    

    - Ángel, esto es precioso, ¡pero no deberías! Debe de haberte costado…


    

    - Shhh- atajó él, y levantándose, se acercó a ella. - ¿te gustan?


    

    Laia asintió, ruborizada. 


    

    -Déjame que te ayude a ponértelos. - Y colocándose tras ella, cogió el collar y se lo abrochó con toda delicadeza alrededor de su cuello. Después, uno a uno, le quitó los pendientes que ella llevaba y le ayudó a ponerse los suyos. Luego la miró, embelesado. - Estás preciosa, - dijo. Y la sonrisa de ella lo desarmó, como tantas otras veces había ya hecho.


    

    Laia le regaló un viaje para un fin de semana en Jávea, en un hotel de todo incluido y cinco estrellas. Ángel sonrió, feliz, y el resto de la velada transcurrió entre la elección sobre cuál sería el mejor momento para compartir dicho regalo. La respuesta llegó poco después. Durante fallas escaparían de la ciudad, del ruido y de la fiesta y vivirían el fin de semana más romántico de sus vidas.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 19. Ayza, marzo 2013


    

    Ayza estaba nerviosa. Había llamado varias veces a Ángel durante la tarde, pero el teléfono no daba tono. Estaban comenzando a montar las fallas por Valencia, y aunque sabía que ese día no habían quedado, había querido probar suerte, e intentar quedar con él. Cada año, desde que lo conocía, soñaba con pasear con Ángel cogidos de la mano y disfrutando de las fallas. No es que los monumentos le interesaran mucho. En la vida había sido fallera. Pero el hecho de pasear con su novio, abrazados, viendo las luces y las diferentes esculturas, le parecía especialmente romántico. Y verlas primero a mitad de su montaje y después recorrerlas de nuevo cuando estuviesen listas, le parecía algo precioso.


    

    Pero Ángel estaba desaparecido, y ella no lo entendía. Primero supuso que se habría quedado sin batería en el móvil y que al tener clase, no podría cargarlo. Pero la hora de llegar a casa ya había pasado hacía mucho, y Ángel había tenido tiempo suficiente para percatarse de su falta de batería y poner el móvil a cargar.


    

    Desesperada y preocupada a partes iguales, decidió a las ocho y media llamar a su casa. Nunca antes lo había hecho, puesto que Ángel se negaba rotundamente. Al igual que no quería que conociera a su hermano, tampoco quería que conversara con él, así que nunca le había permitido llamarle a casa si él no lo sabía de antemano, por si Andrés levantaba primero el auricular. Pero Ayza no podía más de la impaciencia, y decidió desoír las órdenes de Ángel. Marcó el número de su casa y esperó, un toque, dos toques, tres toques. Al cuarto una voz masculina respondió.


    

    -¿Ángel? - Ayza preguntó, sabiendo que no era él, pero no logrando identificar la voz. Podría ser su padre o su temido hermano.


    

      -No, soy Andrés.


    


    

    Vaya, perfecto. El hermano loco de Ángel. - Hola Andrés, soy Ayza, una…- Y Ayza dudó sobre cómo presentarse. Estaba claro que eran novios, pero dudaba que Ángel le hubiese contado este detalle a su hermano, cuando apenas se dirigían la palabra. - Soy una amiga de Ángel - se decidió por fin. - ¿Está por casa?


    

    

      -Sí.


    


    

    Silencio. Vaya tío más hablador, pensó Ayza.


    

    

      -¿Le puedes pedir que se ponga?


    


    

      -Sí puedo, pero dudo que lo haga.


    


    -¿Sí? ¿Y eso por qué? - El cabreo de Ayza iba en aumento. El hermano era un completo idiota.


    

      -Porque está con una tía.


    


    A Ayza se le paró el corazón. Colgó el teléfono, presa del pánico, mientras un sudor frío resbalaba por su frente.


    

    ¿Era broma? ¿Con una tía? ¿Con quién? Miró de nuevo el auricular, dudando si llamar de nuevo y hablar con Andrés o dejarlo. Finalmente, y mientras las lágrimas comenzaban a descender desesperadamente y sin control por su rostro, decidió no marcar de nuevo el número. El hermano pensaría que estaba loca, y tampoco sabía cómo reaccionaría. Y después del miedo que mostraba Ángel por Andrés, ella no quería tener ningún tipo de contacto con este.


    

  


  

    Dudó sobre la mejor manera de llevar la situación. Una furia y una enorme tristeza la embargaban por dentro. Millones de preguntas surgían en su mente, y un sinfín de grotescas imágenes sobre Ángel intimando con otra desbordaban su pensamiento, hasta eclipsar por completo su imaginación. Ayza intentó no pensar, no sentir, no elucubrar, pero le fue imposible detener el filo de sus pensamientos. Cada vez que se negaba a imaginar nada, un sinnúmero de posturas, besos, abrazos y palabras de amor entre Ángel y su amante desfilaban sin control sobre su cabeza. 


    

    Se tumbó en la cama, presa del pánico y ocultó el rostro en la almohada, para evitar que su hermana y su madre la oyeran llorar desde el comedor. Sentía morir por dentro, y aquella venda de felicidad que hasta entonces había cubierto su mirada cayó de golpe de sus ojos. Se preguntó, cuándo, cómo y por qué. Y sobre todo se preguntó con quién. Intentó descubrir algún factor que se le hubiese pasado por alto, y recordó con dolor todas las veces que Ángel se escapaba haciendo alusión a la necesidad de ayuda que requerían sus padres. Lo que hasta entonces le había parecido normal, ahora comprendía que no lo era. ¿Por qué Ángel iba a trabajar en una tienda si esta no abría los domingos? Sí, el inventario, le había explicado él; la limpieza, la colocación de productos… pero, ¿y si en lugar de ello, Ángel estuviera en otro sitio, con otra persona? ¿Y si existía alguien a quien le hiciese las mismas promesas que a ella? No, eso no era posible, Ángel no podía haber estado jugando con ella, no conscientemente. ¿Y si se había enamorado, sin quererlo, de otra?


    

    Ayza rompió en un llanto incontenible. Su madre acabó por oírla, y se acercó preocupada, y ella la echó de la habitación de malos modos. Quería odiar a Ángel - quería insultarle, gritarle, desearle el mayor mal del mundo, - pero se sentía incapaz de odiarle, de dejar de amarlo. Y por ello destinaba su rabia contra las personas que menos se lo merecían.


    

    Cogió una chaqueta que colgaba de la percha, y se lanzó a la calle. Caminó, en la oscuridad, sin rumbo fijo, pero acercándose con cada paso a casa de Ángel. No sabía qué pretendía hacer; si llamar al timbre y subir, o si pasar de largo.


    

    Con el frío aire nocturno, comenzó a pensar con mayor claridad. Quizá el hermano la hubiese mentido. Andrés odiaba a Ángel, y quizá supiera por alguna fuente externa que Ayza era su novia. Así que, ¿por qué no azuzar la relación? De esa manera haría daño a Ángel, sería una buena forma de destrozarle el corazón. Quizá solo fuera eso, el ataque de celos de un hermano enfermo y resentido. Se intentó convencer a sí misma de que seguramente la historia sería similar a esa, y para cuando llegó a casa de Ángel se sentía más tranquila, más segura, más confiada de nuevo. Se acercó al timbre y a punto estuvo de llamar, pero entonces se preguntó cuáles serían sus palabras. Hola, Ángel, he aparecido por aquí, con lágrimas anegando mis ojos, sin consuelo alguno, porque tu hermano me ha mentido, me ha dicho que estabas con una chica, y yo no he creído de nuevo en nuestra relación, y atacada de celos, he venido a comprobarlo por mí misma. O Ángel, he vuelto a dudar de ti, he desoídos tus consejos y he creído a tu hermano, del que ya me habías advertido, anteponiendo su único argumento frente a todos los tuyos, dudando por un único comentario de todas las palabras bellas que me has dicho a lo largo de todo este tiempo.


    

    Aquello no podía hacerlo, no cuando las cosas entre ambos iban tan bien. Temía ponerse celosa, temía discutir con Ángel como antaño y que este dudara de que su relación fuera la adecuada. Ángel le repetía continuamente lo orgulloso que estaba de ella, de su poder de autocontrol, de las pocas veces que discutían en comparación con las que discutía con María. Le felicitaba por no enfadarse, por no dudar ni preguntar cada vez que él tenía que ayudar a sus padres, por comprender que Ángel tenía unos deberes que cumplir. María no lo había hecho, y María lo había perdido. Ella no podía permitirse cometer el mismo error.


    

    Levantó el dedo, y lo deslizó suavemente por el timbre, acariciándolo, mientras sentía como las lágrimas pugnaban por ascender de nuevo a sus ojos. Una parte de ella deseaba llamar, descubrir que todo estaba bien entre ellos. Pero otra parte sabía que si llamaba podía ser el fin; Ángel podría enfadarse. O, con mucho dolor en su corazón, admitió que quizá Andrés tuviera razón. Y eso quizá fuera demasiado doloroso para soportarlo. Prefería vivir en la ignorancia a saber la verdad de manera cierta.


    

    Finalmente dejó caer el brazo pesadamente, y observó una vez más con tristeza el botón del timbre. Después dio unos pasos hacia atrás, y levantó la mirada hacia la ventana de la habitación de Ángel. Estaba a oscuras. Su corazón se aceleró, y no supo discernir si aquella falta de luz era buena o mala señal. Pero no quiso pensar más. Dio dos pasos más, y después otros dos más y luego ya resultó más fácil alejarse del hogar de Ángel. Había cosas, se dijo, que quizá fuera mejor no saber.


    

    Y Ayza volvió a su casa, alentándose para confiar en Ángel, temerosa por lo que realmente había decidido no descubrir. Pensó en llamarlo, posteriormente, y contarle lo que su hermano le había comentado por teléfono, para ver cómo reaccionaba Ángel ante su confesión. Pero finalmente se decidió a guardar silencio, puesto que no obtendría ningún beneficio. Ángel negaría todo, y corría el riesgo de despertar su ira, cuando se enterase de que había hablado con su hermano, y más aún, que le había escuchado y la había hecho dudar. No quería arriesgarse a perderlo, no cuando con toda seguridad las palabras de Andrés habían estado destinadas a separarlos, a hacer daño a Ángel a través de ella. Estaba comenzaba a estar segura de eso. O casi.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 20. Laia, marzo 2013


    

    El día era espléndido, y la temperatura también. Laia conducía hacia Jávea, con Ángel sentado a su lado, sonriente también, cantando los dos a voz en grito al compás de la música.


    

    Ella lo miró de reojo, y él apoyó su mano sobre su pierna. Ella soltó un momento una de sus manos del volante, para entrelazarla con la de él. No podía sentirse más feliz, ni más orgullosa, de su novio.


    

    Llevaba las gafas de sol puestas, un suéter marrón claro de cuello en barca y muy fino, una falda de tela clara, unas medias marrones de encaje, y unos botines de tacón alto, y aún así sentía calor. ¿Sería por el cálido día o por la presencia cercana de Ángel? 


    

    Sonrió divertida ante este pensamiento. Estar con él era tenerlo todo, poseerlo todo. Era simpático, divertido y atento. La llamaba cada día, le mandaba numerosos mensajes a cada hora, la buscaba de sorpresa a la salida del trabajo… y además, estaba dispuesto a seguirla en las mil locuras que podían pasársele por la cabeza. Tan pronto la seguía para acudir a una discoteca, como la acompañaba a hacer footing o a visitar algún museo. Ángel era polifacético, disfrutaba con cada plan, se acoplaba a cada movimiento de ella. Pero además, aportaba nuevas ideas, y a través de él Laia había descubierto nuevas aficiones. Los paseos por la playa, las batallas para convertirse mutuamente en croquetas de arena, los partidos de fútbol uno contra uno en la arena, las visitas a cada uno de los monumentos de Valencia… era curioso, porque Laia llevaba toda la vida en su ciudad y apenas acababa de conocerla de la mano de su novio.


    

    Ahora, ambos habían aprovechado el fin de semana para escapar y realizar aquel viaje que ella le había regalado por San Valentín. Habían disfrutado ya de las fallas, y ahora tocaba alejarse de la Cremà y de los últimos días de la fiesta en busca de un lugar tranquilo que compartir.


    

    Laia había elegido como destino Jávea. Había ido un par de veces con sus amigas, y le encantaba, sobre todo por aquellas fechas, en las que apenas había turismo. Además, tenía unas bonitas playas, y diversas excursiones, como la de la Cova Tallà, donde pensaba llevar a Ángel. Eso si él la dejaba salir de la habitación, claro. O ella a él. Porque tenerle cerca, en una habitación con jacuzzi privado era demasiado tentador. Y quizá la cueva tuviese que esperar.


    

    Llegaron a Jávea una hora después, y les llevó casi media hora encontrar el hotel. Este estaba en primera línea de playa, pero apartado por completo del pueblo. Antes de subir ojearon las vistas que podrían tener desde su habitación, y la expectativa no les desilusionó.


    

    Entraron por la puerta, y un largo pasillo adornado con gusto les condujo hacia la recepción, donde una atenta señorita les acompañó a su habitación. No pudieron ocultar su asombro cuando abrieron la puerta. Era inmensa, y preciosa.


    

    Enfrente de la entrada se encontraba un espacioso baño, con un jacuzzi redondo, suficiente para albergar a cuatro personas. El baño era blanco y dorado, dándole un aire moderno y aristocrático. Pero lo mejor era la habitación en sí. Una cama enorme presidía la habitación, en el centro, adornada con pétalos de rosa, y una botella de cava acompañada de dos copas descansaba sobre ella. En frente de ella existía una tele de 60 pulgadas, que contenía, por lo poco que pudieron ver con las prisas, un sinfín de canales de todo tipo. Debajo de ella, había un mueble bar, con todas las bebidas y diversos tipos de snacks preparados para ellos.


    

    A la derecha de todo, y tras pasar un pasillo circundado por dos grandes armarios, se salía a la terraza privada. Una primera parte se mantenía cerrada, con un pequeño jardín, pero al traspasar las puertas se llegaba a un balcón enorme, con una mesa y unas sillas, desde el que se podía disfrutar de unas vistas maravillosas. El mar se batía a escasos metros de ellos, y de él los separaba una extensión de arena amarilla, limpia, fina y apetecible incluso en aquel mes del año.


    

    Pero Ángel no la dejó seguir soñando con el exterior. Cerró la ventana, y con una sonrisa traviesa, la llevó al cuarto de baño. El tiempo que Laia había empleado en admirar el paisaje, él lo había utilizado en llenar el jacuzzi.


    

    Se metieron dentro, juntos, desnudos. La erección de Ángel era ya patente antes de entrar en el agua caliente, tórrida, y la sensación del agua corriendo por su piel, por la de ella, mientras las burbujas bailaban a su alrededor, no hizo más que aumentar el deseo de ambos.


    

    Laia jugó con la espuma, acariciando de manera inocente, como por descuido el miembro de Ángel. Este se dejó hacer, disfrutando de la simplicidad de los actos de ella, que curiosamente, le dotaban de cierto aire sensual. Era preciosa, estaba preciosa. Los pechos bien formados sobresaliendo del agua, los pezones erectos… Ángel se planteó cuán de sensibles estarían a causa del calor y de las burbujas. Acercó su boca hacia la de ella, pero en el último instante descendió hacia uno de sus pezones. Lo acarició, primero con un dedo, y después lo apretó con suavidad entre el dedo índice y el pulgar, mientras alzaba la vista a ella, que lo miraba desde arriba. Sus ojos se habían enturbiado, y aquella sonrisa inocente y cándida había desaparecido de su rostro. Ya ni siquiera sonreía, solo lo miraba hacer, disfrutando del contacto de él.
 


    

    Ella sacó su mano del agua, y la colocó sobre su pezón libre, imitando los movimientos de él. Él sonrió, travieso, y aumentó la presión. Ella lo imitó, y poco tardó en comenzar a moverse rítmicamente debajo del agua. Él estiró su brazo libre, buscó el de ella y vio que jugueteaba con su sexo. Él le cogió su mano y le ayudó a masturbarse. Quería verla correrse de placer con sus propias caricias, quería verla desatada una vez más, libre frente al deseo. Quería que se corriese, y que lo buscara; y quería follarla, y que supiera que con él, más aun que con ella misma, podía alcanzar mucho más placer.


    

    Pero Laia no quería tener un orgasmo, aún no. Se detuvo, y mirándole con aquella mirada salvaje, lo empujó, dejándolo semi tumbado en el jacuzzi. Ella se incorporó, dejando a la vista su completa desnudez, sus redondos pechos, sus pezones rosados, su pubis depilado, suave… sus formas tremendas de mujer, su sensualidad y candidez, su salvaje sexualidad. Y avanzando hacia él, con lentitud salvaje, se arrodilló, y le puso el sexo sobre el rostro.


    

    Ángel abrió los ojos de par en par, y sintió que podría alcanzar un orgasmo allí mismo. Aquella chica tenía una sexualidad salvaje, apremiante, insaciable. Miró su sexo, abierto frete a él, depilado, dulce y húmedo, no solo por el jacuzzi, y lo lamió, acariciando su clítoris, sintiendo sus jugos de placer y acompasando su lengua a los movimientos de cadera que ella ejecutaba con total precisión. El miembro de él se mantenía erecto, hinchado, a punto de estallar al más mínimo roce y el pubis de Laia, sobre su boca, bajo su lengua, no hacía más que potenciar dicha sensación.


    

    Ella se corrió, sobre él, con él. Él se dejó llevar del éxtasis de ella, y alcanzó el máximo de placer casi instantáneamente. El agua se llenó de su semilla, de los fluidos de ella al introducirse en el agua. Y ella le sonrió, de nuevo con aquella inocencia, totalmente opuesta a lo que acababa de hacer. Ángel le devolvió la sonrisa, sin necesidad de añadir palabras. Aquello que acababa de suceder solo era el preludio de lo que ocurriría a lo largo de aquel día y noche que tenían por delante.


    

    No salieron de la habitación en toda la mañana, y en buena parte de la tarde, excepto para comer algo más que las barritas energéticas y el chocolate que contenía la nevera. 


    

    Dieron buena cuenta del champagne, y por la noche, acabaron además con la botella de vodka, a palo seco y a pequeños chupitos. Alternaron las risas y los juegos, con el sexo desenfrenado. Tal y como previó Ángel hacía meses atrás, Laia era una diosa de la sexualidad, puro fuego. Su rostro inocente, sencillo e infantil ocultaban una verdadera fuente de placer, de sed insaciable, que el alcohol no hizo más que potenciar, perdidas las barreras de la cortesía y del saber estar gracias a la confianza y complicidad que existía entre ambos, y al alcohol que llevaban consumido. Laia desató su imaginación para los juegos sexuales. Descubrieron que un canal de la televisión emitía veinticuatro horas películas porno, una tras otra, que Laia se empeñó en llevar a cabo con Ángel, lo más fidedignamente posible, aunque a veces ella se escapaba del guión e improvisaba cumpliendo y mejorando las ya altas expectativas de Ángel.


    

    Ya por la noche, mientras disfrutaban de su desnudez, salieron a la terraza cubierta a ver las estrellas. Ángel la abrazó contra sí, disfrutando de la suave piel de ella, del contacto de su cuerpo, de la torridez de sus gestos casuales. La abrazó, y la besó con ternura. Era divertida; era cálida; era tórrida y salvaje; pero ante todo, era ella, era Laia.


    

    Esta se levantó en busca de algo de comida, cuando el teléfono de él sonó. Laia lo cogió para acercárselo, y no pudo evitar leer el nombre que aparecía en la pantalla. Ayza, de nuevo. Frunció el gesto, y un inicio de mal humor cubrió sus delicadas facciones. Casi le lanzó el móvil a Ángel, con desfachatez. Él miró la pantalla, y con un gesto preocupado que intentó disimular, silenció el móvil.


    

    -¿No lo coges? - Preguntó Laia, mientras consumía una barrita de chocolate sentada en una de las hamacas de la terraza.


    

      -¿Para qué? No es importante.


    


    

    El teléfono volvió a sonar. Y Ángel lo silenció de nuevo. Pero en seguida la pantalla volvió a iluminarse, con una nueva llamada entrante.


    

    

      -Para no ser importante, no deja de llamar.


    


    

      -Es una pesada, ya te lo comenté.


    


    -Sí, y también me comentaste que hablarías con ella, que le explicarías que estabas conmigo. ¿Lo has hecho?


    

      -Sí… - pero su gesto negó sus palabras.


    


    

    Laia se levantó, airada, y entró en la habitación. Sentía deseos de llorar, pero la rabia que la embargaba era mucho mayor.


    

    Ángel la siguió, llamándola. Ella se giró, y en sus ojos pudo ver la furia que emanaba de su interior. La dulzura de su rostro había desaparecido, dando paso a una fiereza incontenible y salvaje. Él se acercó aún más a ella, pero Laia se alejó de nuevo, manteniendo un metro de distancia entre ambos.


    

    

      -¿Por qué me has mentido?


    


    

      -No lo he hecho - Ángel se obcecaba en defender su verdad.


    


    

      -¿Te crees que soy gilipollas? ¿Por qué si no te continuaría llamando?


    


    

    Ángel se giró, y vio que el móvil que había abandonado encima de la hamaca seguía sonando sin parar. Aquello, junto con los gritos de Laia, le estaba poniendo nervioso. 


    

    -Me está llamando porque está loca, Laia. Está mal de la piña. Le dije que estaba contigo, que me dejara en paz. Se habrá enterado de que me he venido aquí, por su primo, y querrá joderme la noche, joderme la vida.


    

    Ángel se acercó, y le cogió las manos y se las puso en la espalda, inmovilizándola. Sintió los movimientos de ella, luchando en vano por liberarse de su abrazo. Él la presionó más, juntando su cuerpo con el suyo, mientras murmuraba explicaciones sobre el comportamiento anormal y atormentado de Ayza.


    

    Laia luchaba por soltarse, y con cada movimiento de su cuerpo, el sentía el roce de su pubis sobre su glande. No pudo evitar sentirse excitado, y la mirada culpable que poseía cesó, y con ello las explicaciones. Su tono se tornó osado cuando le dijo, con la mirada fija en los pechos de ella, que se movían al compás de su agitada respiración:


    

    -Te amo, Laia, te amo más que a nada del mundo. Esa loca no se meterá por medio, de verdad. Se lo he dejado claro, pero no atiende a razones. Hablaré con ella de nuevo, la plantaré en su sitio más seriamente. He sido dulce, por amistad con su primo. Pero se está pasando – añadió, desviando la mirada hacia el móvil que aún vibraba a la distancia - y ya estoy harto de que nos esté jodiendo.


    -Pero no es la primera vez que llama sin parar - añadió Laia. Pero la furia que había invadido sus ojos al principio había desaparecido. Aun a pesar de que luchaba por escaparse del abrazo de Ángel, sus movimientos no eran tan fieros, y Ángel sintió en el glande la humedad del sexo de ella. Descendió de nuevo la mirada hacia sus agitados pechos, y descubrió unos pezones erectos, receptivos. La miró, excitado. Ella ya no estaba enfadada.


    

    Empujó con suavidad su miembro, aun a pesar de las suaves protestas de ella por zafarse. Estiró de sus brazos hacia abajo, obligándola a arquear la espalda, y a dejar al descubierto sus pezones sonrosados. Descendió, sobre ellos, lamiendo por turnos cada uno de ellos, y con cada gemido de Laia, disminuía un poco su lucha por zafarse. Pero esta lucha interna que ella vivía, debatiéndose entre el deseo que sentía y el desdén hacia los actos de él, no hicieron más que excitarlo todavía más. Su pene se humedeció, y empujó erecto sobre el pubis de Laia. Ella no pudo evitar abrir las piernas, invitándolo a entrar, siendo traicionada por su cuerpo, por su sexualidad. Él la tumbó sobre la cama, y la penetró con furia, tumbado sobre ella, cegado por el sexo. Ella le envolvió la espalda con sus piernas y comenzó a mover la cadera rítmicamente con él, salvajemente, mientras sus ojos aún desprendían una ira que no iba del todo dirigida a él; sino a ella, por haber cedido a las debilidades de su cuerpo. Pero era ya tarde. Ángel la había penetrado y Laia se estaba dejando llevar.


    

    Él se separó momentáneamente, mientras recorría cada parte de su cuerpo con su lengua. Descendió hacia el pubis, y mientras le lamía el clítoris, le hizo darse la vuelta, y ponerse de rodillas. Le gustaba esa mirada de felina salvaje cargada de ira que le había dirigido, y ahora quería poseerla, por detrás, dominar a aquella fiera, hacerla suya, completa y totalmente. Laia se puso de rodillas, y el buscó su clítoris con las manos. Después la penetró de nuevo, con fuerza salvaje, con grandes sacudidas, mientras le masajeaba los pechos y le besaba cada rincón de su espalda. 


    

    Se corrió, casi al instante de penetrarla y, girando de nuevo a Laia como si fuera una muñeca en sus manos, le introdujo dos dedos y acarició su clítoris. Su pene, aunque había alcanzado el éxtasis, se mantenía aún duro, erguido, mojado de todos los efluvios de él. Laia lo miró con deseo. Y mientras él le hacía alcanzar el orgasmo, ella se agachó y limpió su falo con su lengua. Y sumergiéndose en el placer, cualquier discusión anterior quedo relegada al más oscuro de los olvidos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 21. Ángel, abril 2013


    

    Llevaba ya tres meses con Ayza, saliendo juntos, y sabía que ella se esperaba algo. Cada mes aniversario, como ella lo llamaba, le había regalado algún detalle a él, y él se había dejado querer. Pero Ayza comenzaba a dar muestras de impaciencia. No es que fuera materialista, ni deseara nada caro ni extravagante. Simplemente, estaba comenzado a dudar a causa de la frialdad de Ángel, de la distancia cada vez más marcada y de las pobres excusas que se inventaba cada vez que no le cogía el teléfono por estar con Laia. Y él supo que aquel mes aniversario debería trabajárselo más, y buscar un detalle con el que volver a contentar a la confiada Ayza.
 


    

    Tenía todo el día libre. Estaban en plenas vacaciones de Semana Santa, por lo que no tenía que asistir a clase. Y Laia además estaba encerrada en su oficina desde las siete. Debía de estar trabajando mucho, porque él le había hecho ya veinte perdidas y le había mandado tres mensajes desde que se había levantado a las nueve y media, y ella aún no le había devuelto ninguna. Estaba acostumbrado a que hasta las once, hora en la que ella paraba para almorzar, no le respondiera a sus toques de atención, pero cada día que pasaba, aquella actitud suya le molestaba más. Laia estaba rodeada de hombres que trabajaban codo con codo con ella. Él la había ido a buscar al trabajo varias veces, y otras había ido simplemente a curiosear qué hacia ella en su hora del almuerzo o al término de su jornada laboral, sin saber que estaba siendo espiada. Y aunque su chica no parecía tener interés por ninguno de los hombres que la rodeaban, no podía decirse lo mismo de ellos. Durante sus espionajes había podido ver como ella, con su sonrisa, los encandilaba a todos, tal y como había hecho ya anteriormente con él, y eso le quemaba los nervios. Los veía a ellos, solícitos y sonrientes, siguiéndola como perritos falderos, mientras que la inocencia de su novia le impedía ver las verdaderas intenciones de sus compañeros.


    

    Él se lo había hecho saber, más de una vez, pero ella se había reído, considerando sus interpretaciones como erróneas. Claro que él no podía ser muy explicito en sus interpretaciones, pues la mayoría de las observaciones las había hecho a escondidas de ella. Y Laia aún no podía saber que era controlada por él. 


    

    Se vistió, y con cada prenda que se puso, le hizo una nueva llamada perdida. Sin embargo, siguió sin obtener respuesta, así que continuó malhumorándose. 


    

    Finalmente, a las once estaba listo y preparado para lanzarse a la calle en busca del regalo de Ayza.


    

    A las once y diez recibió un mensaje largo de Laia, lleno de palabras cariñosas, de promesas cumplidas, de deseos futuros… y su corazón se hinchó de alegría y su paseo por las tiendas matutinas fue más llevadero de lo que en un principio prometía.


    

    Paseó por un par de tiendas de diversa índole, pero sin mucho entusiasmo. Había cosas que le atraían, pero se las imaginaba en Laia, no en Ayza. Para esta no era tan fácil buscar cosas, aunque seguramente era porque no sentía el mismo interés.


    

    Cuando llevaba hora y media de búsqueda infructuosa, y harto ya de dar vueltas sin sentido, decidió comprar lo primero que le gustase para Laia. Tanto daba lo que fuera. Lo que valía para una, valdría para la otra, y aunque estaba seguro de que luego le dolería no ver el regalo en Laia, decidió hacer de tripas corazón, y entregárselo a Ayza. Era necesario cuidarla si no quería levantar más sospechas de las que estaba comenzado a levantar. De hecho, aún se maravillaba de la suerte que estaba teniendo con la chica. Estaba seguro que con cualquier otra no hubiera sido lo mismo. Ni siquiera con Laia, a quien le dedicaba mucha más atención y aún así, se atrevía a dudar de él de vez en cuando.


    

    Compró una blusa y unos pantalones de la talla 38, y pensó que en Laia estarían mejor puestos. Finalmente, y teniendo en cuenta que el mes aniversario con ella tenía lugar solo unos días más tarde, decidió llevarse el mismo conjunto, pero una talla 36. 


    

    Sonrió, pensando en el exquisito cuerpo de Laia, en sus infinitas curvas, en su piel tersa, suave y cálida, que anhelaba de forma continua el contacto de él. Pero tampoco quiso ser grosero, y pensó en Ayza, en su exuberancia, en su cuerpo bien formado, en sus redondeces y protuberancias… y experimentó un deseo incontenible de ver a cada una de ellas con el mismo conjunto puesto. Y después, arrebatárselo a ambas.


    

    


    

    A la una estaba libre, y con tiempo de sobra para visitar a Laia. Se acercó y esperó a la salida de su oficina pacientemente. En un principio consideró la idea de darle una sorpresa, pero llevaba demasiados paquetes encima y además repetidos, y la curiosidad de la chica podía llegar a ser insaciable. Así que finalmente se decidió por observarla a escondidas. Aquello lo excitaba aún más que darse a conocer ante ella.


    

    A las dos y diez salía ella puntualmente. Vio como sacaba el móvil, y sonrió al pensar que estaría a punto de llamarle o de escribirle. Se preparó, con el teléfono en mano, mientras la observaba desde la distancia. Sin embargo, antes de que ella pudiera hacer cualquier cosa, un compañero de oficina se le acercó por detrás, tapándole los ojos. Ángel sintió hervir la sangre en su interior, hasta tal punto que le fue difícil contenerse para no abandonar su escondrijo y asaltar al atacante de Laia. Se contuvo, a duras penas, mientras observaba como aquel compañero de ella la acompañaba hasta el coche y, solícito, le abría la puerta.


    

    Laia fue cortés pero distante. Ángel no podía reprocharle nada, pero odiaba la atracción que hacía despertar en el sexo opuesto. También la había despertado en él, en eso estaba de acuerdo, pero nunca en la vida se habría podido imaginar que el interés que nació en su interior pudiera nacer también en otros. Laia era guapa, tenía un cuerpo de infarto. Pero no vestía de una manera provocativa, sino más bien con sencillez y con cierto aire deportivo. No solía maquillarse, ni arreglarse en exceso si no era para quedar con él. Además, era una chica sonriente y alegre, pero demasiado tímida durante el primer contacto, a la que costaba sacarle las palabras. Por todo ello, Ángel había pensado que Laia pasaría más bien desapercibida. Pero nada más lejos de la realidad. Su dulzura y su aparente bondad, su sonrisa perfecta y la permanente sencillez de sus actos parecían despertar el instinto más salvaje en el género masculino.


    

    Ángel hizo de tripas corazón, y solo descansó cuando la vio a ella subir al coche y despedirse del compañero de trabajo sin apenas interés. Estuvo él entonces a punto de tomar el relevo de ella, acercarse a aquel hombre e intercambiar unas palabras, o unos puños, si se daba el caso. Pero optó por mantenerse calmado. Un movimiento incierto y la perdería, y eso era lo último que le interesaba.


    

     


    

    Volvió paseando hacia su casa. Tenía una hora de camino por delante, pero nada que hacer y prefería disfrutar del clima cálido del mes de abril. Iba con una camisa de manga larga, y aun así tenía calor. Así que decidió andar, con sus bolsas, mientras pensaba en la cita que prepararía a Ayza. Y en la que cuatro días después dispondría para Laia. 


    

     


    

    Al llegar a casa, recibió la llamada de ella. Él, solícito y encantador, obviando los detalles que le concernían a ella, le contó que su mañana había sido bastante aburrida; había permanecido en casa, haciendo ejercicio y repasando francés. Y por supuesto, pensando en ella, en sus gestos, en sus movimientos y en cada rasgo de su persona. Ella sonreía ante cada comentario sin sospechar, bajo ninguna circunstancia, que hacía apenas una hora escasos 100 metros los habían mantenido separados.


    

     


    

    La tarde pasó rápido, y Ayza llegó pronto. Él la recibió, con su permanente sonrisa de galán, y la invitó a pasar a su cuarto. Lo había decorado explícitamente para la ocasión. Dispuso de velas en cada rincón, y vertió pétalos de rosas que trazaban un camino desde la entrada hasta la cama, evitando cualquier acercamiento al salón donde descansaba su hermano. A Ayza le pareció romántico; a él, sexual. Con ellos le indicaba el camino que pretendía que ella siguiese.


    

     


    

    Ayza sonreía, pero su mirada estaba envuelta en un halo de tristeza. Por lo que aunque Ángel se moría de ganas por desnudarla, tuvo que mostrarse cortés, y preguntarle gentilmente qué le ocurría.


    

    Ella no quería hablar, no quería estropearle la noche. Pero él insistió, envolviendo sus gestos de dulces palabras, disfrazando su interés real en poseerla con cándidas sonrisas, llenas de comprensión y apoyo, consolándose en la idea de que cuanto antes empezara ella a hablar, antes podría él empezar a desnudarla. 


    

    Finalmente, ella pareció decidirse, y con las lágrimas a punto de brotar de sus marrones ojos, le dijo:


    

    

      -Mi madre, Ángel, no puedo más en esa casa.


    


    

      -¿Qué ocurre, pequeña? - Y él le cogió la mano, y se la acarició con ternura.


    


    

      -Que no me deja vivir mi vida, Ángel, eso es lo que ocurre.


    


    

    Ángel la miró con aire interrogativo, y ella continuó.


    

    -¿Sabes? Vivo con mi hermana, que tiene diecinueve años, no es tan pequeña, joder. Pues ella puede estudiar y no trabajar, ella puede hacer su vida, sin preocuparse de los gastos de la casa, de la familia, de la vida en general. Y mi madre y yo tenemos que mantener el resto. Me parece bien que lo haga mi madre, joder. Es su madre también, al fin y al cabo, y ella decidirá cómo tratar a su hija. Pero yo no soy la madre de mi hermana, y estoy harta de trabajar, de matarme a trabajar para dar un dinero en casa que no sería necesario si mi hermana moviera un dedo. Pero no lo hace, y mi madre la defiende. Y eso, hasta ahora, lo aceptaba. ¿Pero te crees tú que cuando me he negado a aportar más dinero, me ha reñido? ¡A mí, con mi edad! ¡A mí, que desde los dieciséis años llevo trabajando de un lado a otro para ayudarla! ¡Para mantener a mi hermana! Y ahora resulta que yo no soy dueña de mi dinero.


    

       


    


    Ángel intentó entenderla. - ¿Y por qué te has negado? ¿No sería más fácil darle un poco, y la tendrías contenta? No sé, Ayza, sabes los problemas que tengo yo en casa. No me gustaría que tú también te los crearas.


    -Ya, cariño, pero no se trata de eso. Si ganara dos mil euros, claro que daría. Pero gano 500 y, sinceramente, me han volado. Y no me siento culpable, porque me los he gastado en lo que más deseo en este mundo. Pero lo que no puedo aceptar es que venga mi madre y me intente crear sentimientos de culpabilidad. La verdad, que no sé qué piensa hacer cuando me vaya de casa.


    

      -Es cierto, Ayza, tu algún día te irás…


    


    -Sí, Ángel, nos iremos juntos, cariño. Compartiremos nuestra vida, nuestro hogar; y yo tendré que aportar todo mi dinero y más en nosotros, en la familia que crearemos juntos. Mi madre no puede seguir dependiendo más de mí, que coja a mi hermana, que haga lo que le dé la gana, no sé y tampoco me importa. Pero este es mi dinero, y me lo gasto en lo que quiero. En ti y en mí, porque somos lo único que me importa.


    

    Ángel sonrió, complaciente. La besó sin cesar, y le dio la razón ante sus palabras. Le ofreció su comprensión y consuelo y le aconsejó que viviera su vida. Al fin y al cabo para él mejor, porque la vida de ella era siempre la vida de él.


    

    Le dio los regalos que tenía preparados para ella, e inmediatamente su compostura cambió. Dejó de estar triste, y sus ojos se llenaron de amor. No era el regalo en sí lo que alegraba a Ayza, sino el gesto de él, por acordarse del mes, por querer celebrarlo, por tener detalles para con ella. Su rostro cambió, y la tristeza desapareció de un plumazo, y una sonrisa agradecida inundó cada uno de sus gestos.


    

    Entonces fue el turno de ella hacer los honores. Le entregó un paquete de tamaño mediano. Él desembaló la caja, con tranquilidad, y con gran sorpresa descubrió una Cámara Nikon Réflex con trípode incluido. Su asombro le enmudeció, y un leve arrepentimiento ensombreció su mirada.


    

    -Ayza, cariño, no deberías haber hecho esto… te has pasado. Ahora entiendo la bronca de tu madre.


    

      -¿No te gusta? - preguntó ella, ansiosa.


    


    -Sí, claro, me encanta - añadió Ángel, mientras volteaba la cámara entre sus manos, admirándola.- Pero…


    

      -Shh, calla. Nada para ti es suficiente.


    


    

      -Lo mío no es nada comparado con lo tuyo.


    


    

      -Cariño, tú no tienes dinero, yo sí. Podía permitírmelo.


    


    

      -Pero tu madre…


    


    -A mi madre que le den. Tiene que entender que ella y mi hermana son mi pasado, mi presente, y también parte de mi futuro. Pero tú eres todo mi FUTURO, con quien quiero compartirlo todo. Ahora ya no estoy yo sola, ¿sabes? Ahora estamos los dos. Lo mío es tuyo, de los dos, para siempre. Y ella tendrá que entenderlo, ya no puede contar conmigo de la misma forma.


    

    Y Ángel sonrió, comprensivo, deleitándose con las palabras de ella; y apartando el arrepentimiento de su mente, saltó de la cama hacia el enchufe, para conectar la batería y cargarla, regodeándose en el tipo de fotos que podría hacer a Ayza. El tipo de fotos que también podría hacer a Laia.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 22. Ángel, abril 2013


    

    Cuatro días después Ángel estaba preparando el aniversario con Laia. Repetía los pasos que había llevado a cabo con Ayza, pero no pudo evitar mejorarlos en cierta manera. El hecho de que su hermano viviera permanentemente en casa le molestaba, y aunque Andrés permanecía de manera constante y estática en el salón, a Ángel no le apetecía compartir el mismo recinto del hogar estando Laia con él. Así que prefirió adornar la terraza de la finca, donde nadie subía y podía contar con la intimidad tan deseada, lejos de cualquier moscón que pudiera optar al amor de Laia, incluido su hermano.


    

    Improvisó una especie de cama mediante mullidos cojines, que adornó, al igual que la vez anterior, con los mismos pétalos de rosa que había usado con Ayza. Se sintió afortunado, y descubrió un deleite en aquel gesto. El olor de Ayza, recostada tan solo cuatro días atrás sobre esos pétalos, desnuda y excitada, se mezclaría con el mismo olor de Laia. Aquel pensamiento le produjo un deleite y una excitación morbosa especial, y sonriendo, continuó con la preparación de aquel ambiente al que no dudaba de calificar como extremadamente romántico y sensual. En especial para él.


    

    Colocó a su vez velas por toda la terraza, marcando un camino iluminado que finalizaba en la improvisada cama, y que intentaba imitar la iluminación del jardín de Laia. Después, subió la mini cadena, y conectó el usb, con la selección de música más romántica que tenía en su poder. Por último, a ambos lados de la cama, dejó los regalos envueltos que le había preparado. La camiseta, el pantalón, y un precioso anillo de plata que le había costado una pequeña fortuna, pero al cual no había podido resistirse. 


    

    Preparó la cena, y la subió también, junto con la cámara de fotos que Ayza le había regalado. Y mientras esperaba a Laia, pacientemente mientras anochecía, se dedicó a observar cada una de las fotos que ya había hecho.


    

    El mismo día que Ayza le dio la réflex, la estrenó con ella. Tenía casi cien fotos de Ayza en todas las formas y posturas. Tumbada en la cama, desnuda. De rodillas, con las piernas ligeramente separadas, los pechos al aire libre, los pezones oscuros y erguidos; él con los pechos de ella en ambas manos, dejando sobresalir un pezón entre sus dedos. Una foto de los labios de ella, recorridos por su lengua, como insinuándole que esperaba, inquieta, que él le ofreciera algo más que su propia boca. Varias fotos del sexo de Ayza, rasurado. Y unas cuantas más de ella con ropa interior, desfilando en todas las poses inimaginables.


    

    Memorizó las que más las gustaban, y decidió repetir el experimento con Laia. Después pensó que pasaría las fotos al ordenador, e imprimiría las que más le gustasen de ambas. Le hubiera gustado poder colgarlas con un marco en su habitación, pero teniendo en cuenta lo mucho que desfilaban las dos chicas por ella, en especial Ayza, sería una temeridad. Así que se conformó con imprimirlas, enmarcarlas y ya pensaría posteriormente donde las colocaría.


    

     


    

    Laia apareció a las 9.45 de la noche, con un sensual vestido de los que acostumbraba a llevar. Estaba especialmente hermosa esa noche. Él le abrió la puerta de su casa, para que ella dejara el bolso, pero pronto le cubrió los ojos con un tupido pañuelo de seda, y la ayudó a subir, a ciegas, hacia la terraza. Le sostenía la mano, solícito y sonriente, mientras la veía avanzar, titubeante, en la oscuridad. Sonrió al mirarla. Incluso con los ojos vendados y a ciegas, aquella chica tenía una gracia natural para contornearse. Sus pies se movían resueltos sobre los escalones; su pelo, negro azabache, recogido en su eterna coleta, se movía al compás de sus pasos, y sus frágiles y pequeñas manos se apoyaban confiadamente en sus hombros, mientras su perpetua sonrisa iluminaba incluso la oscuridad de la noche. 


    

    Ángel la hizo entrar en la terraza, y la colocó al principio del camino de velas. Revisó que todo siguiera en su sitio, y solo entonces le permitió quitarse la venda.


    

    Laia abrió sus ojos de par en par. Pestañeó un par de veces, como acostumbrando sus hermosos ojos a la tenue luz. Sus pestañas se movieron, llenas de asombro, mientras se regodeaba de la preciosa vista que él había recreado para ella. Después se abalanzó sobre sus brazos, y lo cubrió de besos. El tacto de ella sobre el cuello de él hizo que Ángel perdiera ligeramente la compostura y pensara en usar la cámara antes de tiempo. Pero ella se separó, antes de que él pudiera contraatacar y corrió como una niña, pasillo de luces arriba, pasillo de luces abajo, mientras él avanzaba lentamente.


    

    

      -¿Te gusta? 


    


    -¡Oh, me encanta Ángel, de verdad! - y sus ojos brillaban de una emoción contenida, mientras lágrimas de felicidad parecían adornar su hermosa mirada.


    

    Se tumbó en la cama, como si fuera una faraona egipcia. Retozó sobre los almohadones, y a modo de juego, le lanzó unos cuantos a él. Él la abrazó y la besó tiernamente, saboreando cada centímetro de sus labios, de su piel. Después se apartó ligeramente de ella, mientras le sostenía el rostro con las manos y la miraba extasiado. Sus ojos, con forma de avellana, estaban maquillados y relucían bajo la luz de las velas. Sus labios, rojos y cálidos, lo incitaban a besarla continuamente. Su pecho asomaba ligeramente por el escote, y era un reclamo que difícilmente Ángel podía obviar. Sonrió, más aún si cabía, y la miró, deteniéndose en cada uno de sus rasgos. Ciertamente, es hermosa, pensó.


    

    Hicieron el amor, rápidamente, ferozmente, antes de cenar, antes de compartir regalos, antes siquiera de intercambiar grandes palabras. La tensión existente entre ellos los hacía actuar como si hiciera años que no se veían. Palpar el cuerpo de ella, tan cálido y exuberante era un placer del que él nunca se cansaba, nunca se sentía satisfecho. Una hora sin ella era como una semana. Una semana, como un año. Un año, hubiera sido como el fin de toda una vida.


    

    Disfrutó de su cuerpo, de su tacto, de su sexo, de su ardiente pasión, de su entrega total. Disfrutó, como si realmente fueran amantes, como si nadie más ocupase los pensamientos de él. Recorrió su cuerpo con besos, y lo adornó con bellas palabras, con promesas de amor eterno. No se sintió culpable. Para él, en aquel momento, era lo que realmente sentía. Cuando ella desapareciera por la puerta, todo cambiaría, y cuando regresara Ayza, las palabras irían destinadas a ella, con casi el mismo ahínco y devoción. Pero ahora estaba Laia, solo ella, y esa noche, y esos momentos, eran solo para aquella chica de mirada ardorosa.


    

     


    

    Cenaron desnudos, tapados únicamente con unos sacos finos de dormir. Intercambiaron regalos y se hicieron fotos, preludio del reportaje que Ángel tenía previsto para poco después.


    

    Miraron las estrellas, abrazados y sonrientes, disfrutando del momento, alargando la pasión existente entre ellos. Y finalmente, Laia, envuelta en su saco, se levantó y se colocó a horcajadas sobre él. Él le rodeó la cintura, sin palabras, solo mirándole con fijeza. Ella le devolvió la mirada, con la misma intensidad, alumbrándose poco a poco con aquel fuego imperecedero que habitaba en su corazón. Y poco a poco comenzó a cabalgar sobre él, sobre su miembro, lentamente, disfrutando del tacto, de la sensación de piel con piel, saboreando, lentamente el contacto de sus cuerpos, el calor que emanaba de cada uno de ellos, gozando, con la tranquilidad de saber que se tiene toda la noche por delante. El miembro de él tardó escasos segundos en alcanzar el tamaño que comenzaba a ser el más habitual ante la presencia de ella, y luchó por introducirse en Laia, por hacerla suya, una vez más, bajo la luz de las estrellas. Y Laia se abrió de piernas, dejándole el paso abierto, facilitándole una penetración que su mirada y su boca pedían a gritos, invadiéndole la lujuria cada poro de su piel. Ángel empujó, y su pene erguido se introdujo en la humedad de ella, con la inmensa facilidad que le proporcionada la excitación de su chica. La penetró, con suavidad una, dos, tres veces, sintiendo el placer de recorrer cada poro de su cuerpo, sintiendo el balanceo de ella, cada vez más salvaje, sobre el miembro de él. Ella arqueó la espalda, dejando al descubierto sus bien formados pechos, que relucieron hermosos bajo la luz de la luna con las velas. Ángel alzó las manos hacia ellos extasiado con la visión, y apretó ligeramente cada uno de los pezones, sintiéndolos endurecer bajos sus caricias. 


    

    Laia aceleró el ritmo, dominándole, haciéndolo suyo con cada movimiento, poseyéndolo de una manera salvaje y sexual… Ángel sintió crecer la excitación de ella, sintió crecer la suya propia, y estaba a punto de alcanzar el orgasmo, cuando su teléfono sonó.


    

    Antes de saber quién era, se maldijo por el error cometido, tantas veces ya. Laia se giró hacia el sonido, y aunque él rezó para que obviase la llamada, un segundo instinto de ella la hizo desviar la mirada hacia el móvil de él. La intensidad de sus movimientos decayó, y en los gestos de ella pudo ver la creciente curiosidad que sentía por saber quién era quien llamaba a esas horas, y en su mirada pudo ver la certeza de saber quién era aun a pesar de no ver el nombre sobre la pantalla. Ángel aceleró el ritmo, pero no consiguió que Laia lo siguiera. Entonces él estiró la mano hacia su móvil, intentando colgar rápidamente, pero su gesto fue inútil. Laia fue más rápida, y saliendo de él sin contemplaciones cogió el teléfono con un vertiginoso movimiento de mano.


    

    El gesto de él, tan angustioso de coger el teléfono y separarlo de ella, lo había delatado haciendo desaparecer las pocas dudas que ella albergaba. Laia contempló la pantalla iluminada, con el mismo nombre de siempre, y sus gruesos labios se curvaron en una fina línea. Se separó de él de un salto, y aún con el móvil sonando en la mano, luchó por vestirse con la que le quedaba libre, mientras lo miraba con fiereza.


    

    Él intentó explicarse, pero un gesto de su cabeza lo hizo callar.


    

    -¡Vete a la mierda, cerdo! – Exclamó, y le tiró el móvil, que siguió sonando sobre los cojines. Él intentó repetir sus excusas, pero Laia no atendía a razones, solo parecía interesarle vestirse, y lo más rápidamente posible. La calidez de la noche había dado lugar a una frialdad gélida, y la luna y las estrellas parecían haberse apagado junto con la pasión de la chica.


    

      -No tengo la culpa, cariño, es ella la que me acosa…


    


    -¿Te crees que soy idiota, verdad? — Laia continuaba mirándolo con furor, y pareció convencerse de sus propias palabras - Exacto, es eso, crees que soy imbécil, llevas tres meses convenciéndome de que Ayza y tú no tenéis nada. Y yo quería creer, y por eso te creí. Pero ni soy idiota ni ciega, aunque lleve tiempo comportándome como tal.


    -Laia, te juro que no hay nada, te juro que le he dicho mil veces que deje de llamarme, que estoy contigo.- Ángel no sabía cómo salir del entuerto, y empezó a perseguir desnudo a Laia por toda la terraza, mientras el móvil continuaba sonando sin cesar sobre los almohadones. Pero ya ninguno de los dos atendía a aquella melodía que en esos momentos sonaba macabra.


    -Está loca, está loca de verdad - y los ojos de él se enturbiaron, cuando vio que a ella solo le quedaba por ponerse los botines, y que cuando lo consiguiera, desapareciera para siempre de la terraza, y posiblemente también de su vida.


    -No está loca, Ángel, el loco debes de ser tú, si crees que puedes seguir engañándome.


    -¡Joder Laia, créeme! Tiene problemas de verdad, en serio. Su primo no para de repetírmelo, yo mismo lo veo.


    

    Laia lo miró, con una frialdad que helaba cualquier sangre.


    

    -Mira, puedo ser ilusa y creerme, como hasta ahora, que la chica estaba perdidamente enamorada de ti. Puede ser, ¿por qué no? Yo también lo estaba.


    

      -¿Ya no lo estás?


    


    

      La mirada que le devolvió Laia le indicó que mejor era guardar silencio.


    


    -Pero no me creo que haya alguien ni tan ciego, ni tan loco de amor, para someterte a esta tortura sino hay algo más detrás. Tú dices ser claro con ella, pero no lo eres tanto, Ángel. Veo el facebook, y cada comentario que ella te hace, tú le pones un me gusta. Hasta ahora había estado guardando silencio, pero lo que haces no me parece bien, ni sano tampoco.


    

      -¿Pero por qué? ¡Lo hago con todos!


    


    

    En la penumbra, los ojos de la muchacha solo se adivinaban. Pero a Ángel le llegó la obstinación que residía en ellos. 


    

    -¡Pero todos no son ella! - Laia elevó la voz, cargada de odio, y Ángel se sobrecogió sobre sí mismo. Después, ella pareció volver a controlar el tono de la voz, pero no así su frialdad, y cada palabra de ella sonaba como gélido hielo.
- Le mandas mensajes privados que yo no puedo ver, estoy segura.


    

      -Eso no es cierto. Solo le escribo lo que tú ves y porque me da pena.


    


    -Le mandas, - aseguró ella, impasible, imperturbable. Y aquella dejadez aún le dolió más a él que las palabras cargadas de ira y rabia. - Le escribes en el muro del facebook, le pones me gusta a sus comentarios, le ríes las gracias…


    

      -Es mi amiga. - Él seguía debatiéndose, asido a un hierro incandescente.


    


    -Y a mí no me importa que tengas amigas. Pero está claro que ella no lo es. Mira, no sé lo que haces con ella, yo solo sé lo que veo. Pero nadie puede estar tan loco como para perseguir de manera incasable a un chico cuando este tiene novia y le deja claro que no quiere nada con ella. Delante de mí tonteas, con tus me gusta y tus comentarios. Y sé, sé que eso solo es una décima parte de lo que hay, la punta de un iceberg que no atino a ver completamente.


    

      -Pero - él rebatió,- eso lo hago con todas.


    


    -¡Joder Ángel, pero ella es distinto! ¡No me vengas con monsergas! Dudo que solo haya eso, ¿sabes? Creo que eso es lo que veo, aunque me encantaría ver lo que hay realmente detrás, pedirte que me dejaras ahora el móvil, pedirte que me enseñaras…


    

    Un halo de terror invadió los ojos de él, pero la frialdad de Laia pareció eludir esta percepción.


    

    -Paso de meterme en tu vida privada. Paso de saber. - Y dicho esto, se dirigió a la puerta.


    Él la llamó con ojos temblorosos, con lágrimas anegándole el rostro.
- Laia, por favor, he intentado dejarlo con ella, mil veces…


    

    Ella se dio la vuelta, con su mirada de hielo. - Pues haberlo hecho mejor. Tanta llamada a cualquier hora no me parece normal. Me siento como una más en tu harén privado, me siento parte de un trío del que nunca quise formar parte.


    

    

      -Laia, no es así, tú eres única.


    


    

      -Pues haberlo demostrado mejor.


    


    

      -Lo haré.


    


    

    Y vio la duda en sus ojos. Aún lo amaba, aún no la había perdido.


    

    

      -No sé cómo.


    


    

      -Cortaré con ella, totalmente, lo prometo.


    


    

      -¿Y por qué iba yo a creerte, si hasta ahora no lo has hecho?


    


    -Sí lo hice, pero no como tocaba, lo admito, porque siempre tuve la esperanza de que lo entendiera sin necesidad de enfadarme; y porque me daba pena, y miedo, lo que dejarla pudiera conllevar.


    -Tendrías que haber elegido; o ella, o yo. Visto está que las dos éramos incompatibles.


    

      -Tú, tú, cariño, solo tú.


    


    

      -¿Y por qué? ¿Qué ha cambiado?


    


    -Tú, el hecho de poder perderte me ha abierto por fin los ojos. No puedo ser tan bueno con la gente, se aprovechan de mí.


    -Ya, pues deberías haberlo pensado antes - y Laia salió, cerrando la puerta tras ella. Ángel se lanzó tras su búsqueda, pero Laia parecía volar, porque ya no la alcanzó, y desnudo como estaba, no se atrevió a salir a la calle.


    

      
 


    


    

    Se pasó la mano por el cabello, nervioso, y regresó hacia su móvil. Miró la pantalla y las múltiples perdidas de Ayza, y maldijo su mala suerte. Las lágrimas descendían por las mejillas, cálidas, desesperadas. Pero se las enjugó con un rápido gesto del brazo. En la mirada de ella había visto que aún no estaba todo perdido.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 23. Ayza, abril 2013


    

    Ayza se había acercado a casa de Ángel, harta ya de su falta de consideración. Lo había llamado más de cien veces, sin respuesta. Estaba harta ya de aquel juego, de sentirse el segundo plato en aquella relación. Siempre había dado más por él que él por ella, era consciente, y lo había aceptado con gusto. Pero también había creído que cuando salieran juntos ya no habría excusas, y Ángel la cuidaría por igual. Pero le daba una de cal, y otra de arena. Tan pronto era el hombre más encantador del mundo, como de pronto se cerraba en sí mismo, desaparecía, y no atendía a razones.
Así que harta, enfurecida, y envalentonada tras una conversación con Marisa, buscó a Ángel para pedir explicaciones. Se detuvo en la calle anterior, y respiró profundamente, intentando ordenar en su cabeza los pensamientos. Quería ser clara, concisa y directa, pero no quería cometer el error de perder los papeles. Si se enrabiaba demasiado, Ángel acabaría por culparla a ella de su carácter, como tantas otras veces había hecho ya. Si permitía que las lágrimas brotaran de sus ojos, él intentaría consolarla, la besaría, y ella acabaría cediendo al deseo feroz que la consumía cuando se encontraba cerca de él. No, no estaba dispuesta a ninguna de las dos opciones. Tanto la una como la otra desembocaban en un cambio de propósito, y Ayza nunca acababa por expresar realmente lo que sentía. O le pedía perdón y no cesaba hasta que él accedía a perdonarla, tornándose así los papeles, o lloraba y buscaba consuelo en su hombro, y Ángel olvidaba el propósito de ella y la hacía a ella también olvidar con sus caricias.
Así que aquella noche Ayza iba dispuesta a no dejarse engatusar. Sería cerebral, fría; sería clara y específica; sería concisa, porque sabía que tenía la razón, porque sus argumentos eran coherentes. Ángel decía que la amaba, pero los hechos no siempre acompañaban a sus palabras. Y ella no había querido verlo. Y ella había estado ciega, había querido ser ciega. Pero estaba comenzando a hartarse.


    

    Justo cuando se decidió a avanzar camino de casa de Ángel, una silueta cruzó por delante de ella la calle. Ayza la siguió con la mirada, buscando la similitud, el recuerdo en su mente que le permitiera reconocer aquella figura. El corazón le dio un vuelco. Los ojos oscuros, aunque enrojecidos, la falta de sonrisa y la oscuridad de la noche, no le impidieron reconocer de quien se trataba. Aquella chica que cruzaba la calle veloz, con lágrimas en los ojos y ocultando parcialmente su rostro era la misma chica de larga coleta color azabache y gráciles movimientos con la que se habían cruzado tiempo atrás en la Fnac.


    

    Ayza no supo qué hacer. Estuvo a punto de detenerla, de dejar caer su rabia sobre aquella figura, pero antes de que pudiera decidirse, esta alcanzó un coche, y se metió dentro, apoyándose sobre el volante y rompiendo a llorar. Y todo el odio que había sentido Ayza hacía un momento se esfumó al ver a aquella cándida criatura deshacerse en lágrimas seguramente por la misma persona por la que ella lloraba. Y aunque su rabia no decreció, sí que se vio redirigida a la única persona que era culpable de todo.


    

    Miró por última vez a Laia, compadeciéndose de ella, y pensó que ya habría tiempo para tener una charla. Ahora tenía que encontrar a Ángel.


    

    Lo encontró en su habitación, aturdido por su visita. Ella no le dio tiempo a reaccionar, ni tan siquiera le permitió dibujar en su rostro aquella sonrisa sensual que tanto la trastocaba. Le gritó, indiferente a la presencia del hermano en el comedor, o a la de los padres. Tanto le daba estar solo con él, o con la familia entera. Era un cerdo, un malnacido; se había aprovechado de ella, había abierto las puertas a Laia, cuando ella había sido tajante en aquel aspecto, cuando ella se había mostrado insegura en concreto con la presencia de aquella chica. Y Ángel había desoído sus súplicas, sus sentimientos, y había permitido que aquella mujer accediera a su vida, a su casa, a su habitación. Aun a sabiendas que aquello destrozaría a Ayza.


    

    Ángel lo negó, una vez más. Le dijo que había ido a su casa, sin su consentimiento, para pedirle unos apuntes. Reconoció que ella se le había declarado, pero en seguida argumento que él le había dejado las cosas bien claras, le había indicado que tenía novia. Sin embargo, ella había insistido, había intentado besarle, había intentado abrazarle. Ángel casi había sufrido por quitársela de encima, pero por amor a Ayza lo había hecho. Temía a aquella chica, le dijo; tenía miedo de Laia, porque lo acosaba, porque no había manera de quitársela de encima. Más de una vez le había dedicado indirectas, pero ella parecía no entenderlas, o no querer escucharlas. Nunca había sido del todo claro, eso lo reconoció, pero porque le tenía miedo. Pero esa noche, aseguro Ángel, Laia se había excedido. Había ido a su casa, a la hora de cenar, con la excusa de querer unos apuntes para los exámenes. Ángel le había abierto la puerta de la casa, confiado, y la había invitado a entrar, solo para darle aquellas hojas. Pero Laia se había colado en su habitación, sin su permiso. Se había lanzado sobre sus brazos, se había declarado, y había intentado besarlo, ahí mismo, en la habitación que tantos recuerdos guardaba de Ángel y de Ayza. Y Ángel contó, con lágrimas en los ojos, como en ese momento lo único en lo que había podido pensar era en Ayza, en lo que podría dolerle saber que otra persona había besado los labios de él. Y de ahí había sacado fuerzas para mostrarse descortés; para dejar las cosas claras a aquella chiflada, para alejarse de ella. Y le juró y perjuró a Ayza que esta vez era cierto. Que aun a pesar de la lástima que le daba, nada, ni nadie, podrían hacer que lo separaran de su chica. 


    

    Ángel lloró, con desconsuelo, y fue la primera vez que él le pidió perdón, por haber sido tan confiado, por no haber escuchado los temores de ella, por haber creído, insensatamente, que la locura de Laia sería controlable. Lamentó y se disculpó cien veces más por haber sido tan altruista con otras personas, en lugar de serlo con la razón de su vida. Porque, añadió, anegado en gruesos lagrimones, que si Ayza no le entendía, si Ayza se separaba de él, él moriría. Porque ella lo era todo para él, su mundo, su alegría. Y que había sido un insensato, un descerebrado, pero que todo lo había hecho por el bien de las personas. Pero que se arrepentía, que ahora entendía que había personas a las que no se les podía salvar de su locura. La madre de María había sido una; y también lo era ahora Laia. Y le juró, y perjuró de nuevo que nunca jamás volvería a cometer el mismo error. Que siempre había tenido únicamente ojos para Ayza. Pero que a partir de ese momento, él se lo demostraría, por siempre jamás.


    

    La conversación fue larga. Ayza no temió tener que trabajar al día siguiente. Necesitaba aclarar todo aquello con Ángel. Nunca lo había visto tan receptivo, tan desdichado, y se figuró que la fría actitud con la que ella le había recibido había sido la causa. Se sintió culpable de haberse mostrado así, pero le satisfacía ver que por primera vez Ángel se disculpaba por algo, aceptaba haberse equivocado. Y no queriendo desaprovechar la ocasión, habló largo y tendido de sus sentimientos, de cómo el alma la abandonaba cada vez que él se mostraba distante. De la angustia que sentía cuando él pasaba horas sin responder al teléfono. De sus inseguridades con respecto a Laia, y a cualquier otra, porque era consciente de que Ángel entregaba tanto de sí con el fin de cuidar a las personas, que estas acababan por enamorarse perdidamente de él. Le reconoció que le encantaba que fuera tan bueno, pero que tendría que aprender a marcar límites; que primero eran ellos dos, y después el resto.


    

    Ángel embebió cada una de sus palabras, mientras reposaba su cabeza tiernamente sobre su pecho, sacudido de vez en cuando por terribles convulsiones de dolor.
 


    

    Ella acabó apiadándose de él, y aunque habían infinidad de cosas que no le cuadraban, decidió no preguntar nada, volver a hacer oídos sordos para dejarse llevar y vivir una historia en la que cada vez le costa más creer. Pero a veces, las personas preferimos la mentira a descubrir la verdad, por ser aparentemente más llevadera, y Ayza, en aquel momento, era una de esas personas. Así que tumbándose en la cama a su lado lo acunó hasta que finalmente los lloros cesaron, y la paz volvió a los ojos de su novio. Ayza sonrió, satisfecha, porque consideró que había asentado un precedente; que había hecho valer su lugar, y que Ángel la había comprendido. Acabó por dormirse, fundida en un abrazo eterno con él, con la tranquilidad inundando su rostro. Él la miró, y le acarició con ternura. Pobre Ayza, pensó. Porque la paz de su mirada nada tenía que ver con el hecho de haberla convencido de que él era el amor de su vida. Sino con el hecho de que la fortuna le había sonreído, y toda la decoración que había montado por Laia se encontraba sobre la terraza superior, y no sobre la habitación donde en ese momento descansaba Ayza. 


    

    Cerró los ojos, agradecido por haber decidido llevar a Laia a ver las estrellas en su terraza. Y se durmió, con la mente en harmonía, decidido a eliminar todo el rastro del paso de Laia por su casa a la mañana siguiente, en el mismo momento en el que Ayza pusiera un pie fuera de su casa apara irse al trabajo.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 24. Laia y Ayza, abril 2013


    

    Laia echaba de menos a Ángel. Llevaban una semana sin verse, y apenas habían hablado. Ella se había mostrado firme cuando se fue de su casa, pero con el paso del tiempo, la incertidumbre había comenzado a embargarla; se convencía a sí misma de que quizá no fuera tan grave, que quizá Ángel no tuviese tanto la culpa. Allí, aquella noche, había estado completamente segura de que Ángel tenía otra relación con la tal Ayza, pero tras haber dejado tiempo de por medio, y haber escuchado la versión que Ángel le daba de los hechos anegado en lágrimas, había comenzado a albergar dudas en su corazón. Quizá, se había mostrado demasiado firme; quizá, había actuado como una novia celosa; quizá, se había equivocado con él.


    

    Quería verlo, necesitaba verlo, pero su orgullo se lo había impedido hasta el momento. Sabía que él había ido varias veces a buscarla, a casa y al trabajo, pero ella se había hecho la ofendida, y le había dado largas. Ahora, tras las vacaciones de semana santa, tenía que volver a clase, y enfrentarse a Ángel. Y estaba dudando entre hacerlo o no.


    

    Su corazón la impulsaba a estar con él, y si lo escuchara, ya estarían juntos desde mucho tiempo atrás. Pero su parte más racional le enviaba señales de peligro, le indicaba que tenía que estar alerta; y aunque con el tiempo había llegado a la conclusión de que él no tenía ninguna otra aventura con nadie, sabía también que no podía justificarlo completamente, porque la actitud de él no había estado clara. En cada una de sus conversaciones telefónicas ella le había repetido el mismo argumento; no era normal la relación que tenía con Ayza; y él, aunque en un principio se había obstinado en echarle toda la culpa a ella, alegando que no estaba bien, al final había acabado por reconocer su propia culpa, por admitir que se había volcado en exceso con una persona que en realidad no era digna de confianza. Y tantas conversaciones y tantos giros de la historia había dado y tanto había implorado, que el corazón de Laia comenzaba a albergar serias dudas; y por mucho que su sensatez le indicaba lo contrario, ella no podía evitar sentir deseos de estar con él; de volver a verlo y de tenerlo entre sus brazos para recorrer a besos cada parte de su cuerpo.


    

    Accedió finalmente a ir a clase después del trabajo. Comió un sándwich cualquiera, se tomó una napolitana de chocolate, y cogió fuerzas para encontrarse con él en el aula. Sabía cómo reaccionaría él, porque ya lo había visto otras veces. Lloraría, e intentaría besarla, suplicándole perdón, pidiéndole clemencia. Sin embargo, ella no tenía tan claro lo que haría. En cada una de sus conversaciones había sido distante y fría, pero también era cierto que con el tiempo aquella muralla de hielo comenzaba a venirse abajo.


    

    Llegó a clase con diez minutos de antelación y se detuvo en la puerta del edificio, indecisa. Quería entrar, pero también tenía miedo a hacerlo. Quería estar con él, pero el temor a sufrir un desengaño le impedía avanzar. Levantó la mirada hacia la ventana de la clase, aun a sabiendas de que nada vería a través de las persianas bajadas. Pero buscaba una seña, algo que le indicara qué dirección debía tomar.


    

    Esa señal llegó escasos minutos después. Una voz femenina la llamó, y Laia se giró, sorprendida de que alguien la conociera en aquel entorno. Su sorpresa no fue menor cuando vi el rostro que tenía delante. Una melena caoba hasta los hombros, enmarcaba un rostro ovalado, de ojos color avellana y labios fruncidos. La mirada era dura, la boca aún más. En ella podía ver todo el odio que Ayza sentía hacia Laia. Y ni el cálido día que la envolvía, ni la rebeca que le cubría los hombros evitó la sensación de frío que le causaba la expresión de aquella muchacha.


    

    Laia le devolvió la mirada, decidida, sin dejarse amedrentar, aunque su fuero interno indicaba lo contrario. Sus mejillas se sonrojaron, y su pulso se aceleró, y un ligero temblor la recorrió completamente. Mantuvo el cuerpo erguido, en acecho, como si se encontrara frente a un terrible peligro del que tuviera que huir en breves segundos. Sin embargo, sus pies, ligeramente separados el uno del otro, se mantuvieron firmes sobre la superficie del suelo. 


    

    Se miraron varios segundos, que pudieron ser minutos. La mochila de Laia se deslizó por su hombro, y ella, con un imperceptible movimiento, la recolocó en su sitio, mientras miraba fijamente, y sin saber qué decir, a la causa de su desdicha.


    

    Fue Ayza quien finalmente se decidió a romper el silencio. - No tengo nada contra ti, no te conozco, y ni siquiera me caerías mal si no tuviéramos este problema. - Se silenció, esperando una respuesta de Laia que nunca llegó. Esta solo la miraba, fijamente, a través de sus negros ojos e imperturbable mirada, estudiando la situación, escuchando antes de actuar.


    

    -De verdad, espero que todo te vaya bien en un futuro, que te mejores… - Laia la miró, y un atisbo de incertidumbre empaño su mirada. - ¿Qué me mejore de qué?, se preguntó. Ayza a su vez pareció desconcertada ante la reacción que parecía haber desencadenado, pero supuso que ninguna persona perturbada admitía que lo estaba realmente, así que continuó. - En fin, lo que quiero decir es que dejes a Ángel en paz… - y sus ojos, al pensar en él, en lo que ella sufría, y en lo que él sufría, se llenaron de lágrimas. No quería llorar, no en la calle, no delante de aquella muchacha de reacciones imprevisibles, pero el dolor que sentía por aquella situación era más fuerte. 


    

    Laia, en contra de lo que Ayza esperaba, pareció comprender que aquel no era lugar para derramar lágrimas, y la hizo avanzar hacia un portal un poco más apartado. Ayza la miró, sorprendida por una humanidad que no creía que encontraría. Fijó sus ojos llorosos sobre los de ella, y se planteó cómo una chica tan serena podía estar tan loca. Nada en ella, ni su mirada, ni su actitud, ni sus gestos, indicaban que lo estuviera. Y sin embargo, Ángel aseguraba que así era. Le hubiera encantado, en aquel momento, preguntarle qué le pasaba, por qué no tenía amigos, por qué se mostraba tan asocial en su vida diaria, cuando con ella no lo estaba siendo. Pero no había venido por ello, y no quería acabar sintiendo compasión por la muchacha que había querido besar a su novio, a su ángel. Quería odiarla, pero sin embargo, la cercanía de Laia la impulsaba a sentir todo lo contrario. 


    

    La situación tan íntima, y tan desconcertante a la vez, le permitió abrir su alma, sus miedos y deseos. Y olvidar todas las palabras de odio que había pensado, y decir todo lo que jamás habría pensado comentar a nadie, y menos a aquella persona que se encontraba en aquel momento a su lado, escuchándola plenamente, sin juzgarla.


    

    -De verdad, Laia, no te deseo ningún mal; - repitió- pero por favor, esto me está matando. - Alzó sus llorosos ojos hacia ella, buscando cierta comprensión en ellos. Pero solo encontró una incertidumbre cargada de buenas intenciones. Laia quería comprenderla, incluso ayudarla, pero no sabía por dónde iban los tiros.
 


    Laia tomó asiento en el escalón y ella siguió su ejemplo. - ¿Qué situación? No te conozco, pero imagino que es por Ángel.


    Ayza asintió, tomando aire para continuar.


    

      -¿Y qué puedo hacer yo por ti?


    


    

    Ella la miró, asombrada. ¿Aquello era broma? ¿Cómo que qué podía hacer?


    

    -Dejarlo volar, Laia, dejarlo libre, dejarlo para que disfrutemos de nuestra relación, para que podamos estar juntos.


    

    Los ojos de Laia se abrieron desorbitadamente. Aunque Ayza creía que estaba siendo clara, la mirada de la otra no parecía reflejar el mismo sentimiento.


    

    -Yo no buscaba que dejarais de hablar, Ayza. Jamás se me pasó en un principio. Y de verdad, si para él eras tan importante, o él para ti, a mí me hubiera encantado compartir momentos contigo, conocerte.


    

       


    


    

      Ayza pensó que realmente sí estaba loca.


    


    -Pero las cosas se torcieron- y Laia la miró fijamente, y su mirada era cuerda completamente- y tú no dejabas de llamar, y de llamar, y de estar presente en cada momento, de una forma u otra. Siempre estabas ahí, en todos los lados. Las llamadas, el facebook, el twitter, los mensajes, y en fin… supongo que en un sinfín de sitios que yo no he podido ver. Y aquello me alejaba de Ángel, ¿sabes? Me sentía desplazada, porque tu presencia rompía nuestra harmonía. Y aunque en un principio no me importaba, luego llegué a la conclusión de que no era normal. No me malinterpretes, –añadió, rápidamente. - Quiero decir, yo no soy quien para juzgar si el número de veces que le llamas es demasiado o no. Tampoco soy quien para creer que determinados mensajes en el facebook son innecesarios. Si ese era el rollo que teníais antes de mi llegada, por mí estupendo. Pero creo que debería haber cambiado con mi presencia. Y eso es lo que me molestó. Pero ni siquiera me molestaste tú, de verdad que a ti no te culpo. De hecho a ti te entiendo, porque sé lo que debes de sentir, porque tú amas a Ángel de la misma manera en que lo hago yo. Y sé lo difícil que es alejarse de alguien como él, tan especial, tan único… no, mi problema no es contigo, porque tú estás enmaromada, y las enamoradas, tendemos a hacer locuras; mi problema, y mi enfado, es con él. Es él quien debería haberte quitado la venda de los ojos, el que te debería haber marcado el nuevo camino que teníais que seguir; las cosas cambiaron cuando yo llegué, y lo lamento mucho, pero al igual que tú no puedes evitar amarlo, yo tampoco. Por eso, creo que él debería haber sido quien llevara esta situación del mejor modo posible. Pero o no supo, o no quiso, y la historia se desbordó. Y yo ya no entré en razones, y me atacaron los celos y la rabia por sentirme engañada y ultrajada. Por eso marqué distancias con él. Y sí, sé que está sufriendo, y sé que tú lo sabes… e imagino que si él se ha distanciado de ti, tú debes de estar sufriendo, y mucho. - Y entonces Laia alzó la mirada, comprensiva. - Pero yo también estaba sufriendo, y tuve que tomar una decisión. Y puede parecer dura, y quizá hasta te parezca egoísta, pero creo que fue lo mejor que nos podía pasar a los tres. Supongo que Ángel ha dejado de hablar contigo, definitivamente, porque me lo ha asegurado…- su mirada no transmitió la misma seguridad en la promesa de Ángel. - Y sé que ahora te costará entenderlo, y que me debes de odiar. Pero Ayza, él no te quiere, él no está enamorado de ti. Y lo mejor es que te alejes, que busques tu vida, que encuentres a tu persona. Sé que puedes no verlo, sé que puedes pensar que soy una persona horrible, pero también sé que a la larga me lo agradecerás. Cuando dejes de soñar con una relación que no tiene sentido, podrás abrirte a otras personas. Y de verdad, siento haber sido yo la que ha desencadenado esto, porque tendría que haber sido Ángel, hace mucho tiempo atrás. Pero algún día verás que esta es la mejor decisión que podía haber tomado.


    

    Esta vez fue Ayza la que la miraba asombrada, con los ojos desorbitados. Las palabras de Ángel no te quiere, él no está enamorado de ti, rebotaban y se repetían sin cesar en su cabeza. Una lucecita interior que le indicaba que aquellas palabras podían ser ciertas se iluminó en su interior, y Ayza tuvo que hacer esfuerzos titánicos por apagarla. Su tristeza creciente por una verdad que no quería admitir se convirtió en rabia, y atacó a la persona que le había abierto los ojos, que le estaba haciendo ver lo que ella tanto había luchado por ocultar.


    

    -Estás loca - gritó alzándose. - Estás como una puta cabra, loca, y encima te crees con el derecho de dar consejos a quien no los pide. Deja a mi novio en paz, ¿entiendes? No sé qué clase de película te has montado con él, no sé qué historia crees que estás viviendo, pero déjalo en paz, ¡DÉJALO! No te quiero volver a ver cerca de él, no quiero oír ni una sola palabra referente a ti de su boca. Quiero que desaparezcas, que lo dejes vivir. Me da igual cómo. Me da igual si sales del sueño que te has montado, o si te lo inventas con otra persona. Elige a quien quieras para vivir tus creencias, pero deja a mi Ángel en paz. No nos separarás, nunca será tuyo, ¿entiendes? Es a ti a quien no quiere, es a ti a quien no aprecia. Y ahora entiendo por qué. 


    

    La miró con desdén, y aunque lamentó en parte, al ver el rostro de ella, tan infantil, tan lleno de vida, tan puro, desencajado por una inmensa mueca de asombro, siguió adelante con su ira.


    

    Se dio la vuelta y echó a correr a casa. No podía buscar a Ángel, aunque sabía que estaría en clase. Y no podía seguir viendo el rostro de aquella muchacha que tan sinceramente le estaba haciendo ver la misma verdad que Marisa. La verdad que ella quería negar. La verdad que pugnaba, cada vez con mayor fuerza, por salir de su corazón.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 25. Laia, abril 2013


    

    El encuentro con Ayza había dejado a Laia desencajada. Olvidó por completo ir a clase, y no fue hasta media hora después, cuando decidió levantarse del portal, coger el coche, y conducir hasta su casa.


    

    Ayza debía de estar loca, tal y como afirmaba Ángel, se dijo a sí misma. O loca, o muy cuerda; quizá era ella la que tenía la venda en los ojos, la que no había sabido comprender, la que no había querido ver ni escuchar todas las señales que Ángel le había estado enviando. Aunque Ayza parecía haber perdido la cabeza al final, quizá sus palabras tuvieran algo de razón. ¿Y si realmente creía ser su novia? ¿Y si realmente lo era, no en su imaginación, sino por propio deseo de Ángel?


    

    Laia supo entonces que tenía que volver a hablar con él, aclarar las cosas de una vez. Aquella situación era liosa, y dolía, y ella no quería seguir así. Estaba enfadada con él, llevaba dos semanas estándolo. Pero tenía que acabar con ello, ponerle un punto. Un punto y final, para comenzar con otra cosa, o un punto y aparte, para continuar con él, pero de una manera limpia, sin dudas. Tenía que saber quién era realmente Ayza, y que pintaba en toda aquella historia. Ella estaba segura de que Ángel la quería, pero entonces, ¿qué pintaba Ayza en la ecuación? ¿También la querría a ella? ¿A qué jugaba Ángel? ¿O sería todo un sueño inventado por la mente perturbada de aquella mujer?


    

    Aún no había llegado a casa cuando recibió la primera llamada de Ángel. Imaginó que este, al no verla aparecer en clase y perdidas las esperanzas ya de que ella lo hiciera, se había escapado para llamarla. Laia miró el móvil de reojo, dejándolo sonar mientras conducía. No le entraba en la cabeza cómo alguien que luchaba tanto por estar con ella, que se mostraba tan compungido y destrozado, podía realmente mantener una doble vida.


    

    Cogió el teléfono al tercer intento de llamada, y escuchó la voz de él, apesadumbrada, falta de color.


    

    -Ven a mi casa - fueron sus únicas palabras, y colgó el teléfono. Después continuó conduciendo, pensativa, intentando ordenar toda aquella historia carente de sentido. Si él no la quería lo suficiente, si él tenía a otra persona, entonces, ¿por qué la llamaba tanto? ¿Por qué la perseguía? ¿Por qué intentaba recuperarla? ¿Por qué estaba con ella prácticamente todos los fines de semana? ¿Por qué la cuidaba, le regalaba tantas cosas? ¿Por qué los ojos de él se iluminaban cuando ella aparecía? ¿Por qué su actitud destrozada, su cansancio o su tristeza desaparecían en cuanto ella le sonreía? Pero si realmente era así, si realmente la amaba tal como él decía, y tal como ella muchas veces sentía, entonces, ¿quién era Ayza y qué pintaba en toda esa historia? 


    

    Llegó a su casa, dio de comer a los gatos, y se sentó en una hamaca en el jardín, mientras pensaba calentándose por los suaves rayos de sol primaverales. Sabía que Ángel habría salido hacia su casa tras recibir la llamada, pero el metro tardaba en llegar cerca de media hora, por lo que tenía tiempo para reorganizar sus pensamientos. Y nada más relajante que una buena lectura. Y por qué no, se dijo mientras habría el libro, una buena lectura infantil. Sencillo, rápido, ameno y divertido de leer. Más le valía tener algo agradable entre manos antes de la tormenta que se desarrollaría con la llegada de su novio. Y La carta en clave era un buen libro para tal fin.


    

    Ángel se presentó, con sus acostumbrados ojos enrojecidos y las ojeras a flor de piel. Aun a pesar de que siempre había cuidado su aspecto, ahora parecía bastante desmejorado. Había perdido peso, y su pelo brillaba por la ausencia de la gomina a la que era tan aficionado. Su ropa estaba puesta sobre él de manera descuidada, otorgándole, junto con lo demacrado de su rostro, de un aspecto triste, desaliñado, y compungido. 


    

    Las lágrimas brotaron de sus ojos nada más cruzar el jardín, y como cada vez en que se habían encontrado, él intentó lanzarse sobre los brazos de Laia, pidiéndole mil disculpas, buscando su perdón. Pero Laia se mostró firme. Lo quería, y le dolía verlo tan destrozado. Pero tenía la sensación de que él se había estado aprovechando de su ingenuidad, y Laia no iba a consentir que continuara ocurriendo. Había pecado de confiada, pero ni todo el amor que sentía por Ángel la empujaría a cometer de nuevo el mismo error.


    

    Fríamente le indicó una silla donde sentarse. Laia se sentó enfrente, y lo miró fijamente, en silencio, con dureza, mientras le permitía llorar libremente, esperando que cesara en parte su desconsuelo. Mantuvo las distancias, sin abrazarlo, pero sin quitarle ojo de encima, intentando escrutar a través de la compostura de él, a través de sus lágrimas y de sus gemidos. Realmente, parecía la misma imagen de la desesperación.


    

    Finalmente, Ángel tuvo fuerzas para alzar sus tristes ojos hacia ella. La dureza de su mirada lo conmovió, y sintió que las lágrimas corrían de nuevo en busca de sus ojos.


    

    

      -¿Para qué me querías ver? – preguntó, sin consuelo.


    


    

      -Esta tarde ha venido a verme Ayza.


    


    

    Los ojos de Ángel se abrieron como platos, y un atisbo de terror iluminó sus pupilas. Laia mantuvo el silencio, analizando sus expresiones, intentando ponerlo nervioso, dejando que sacara conclusiones precipitadas, que se delatara a sí mismo. Finalmente, él, con un hilo de voz, susurró.


    

    

      -Todo lo que te haya dicho es mentira.


    


    

      -Así que supones que me ha dicho algo malo.


    


    

      -Es una loca obsesionada en mí, claro que te ha dicho algo malo.


    


    

    Laia suspiró.- A mí no me ha parecido tan loca.


    

    

      -¿Qué te dijo?


    


    

      -Que erais novios.


    


    

    Ángel estalló en una fría carcajada. - Espero que no la hayas creído.


    

    

      -¿Y por qué no? Tu actitud me parece coherente con ese argumento.


    


    

      -Te dije que está loca.


    


    -Sí, porque te llamaba, te escribía y te perseguía sin cesar. Pero es que todos esos datos no me parecen tan raros si ella está convencida de que es tu pareja. Vamos a ver, a mí también me entraría la locura de llamarte mil veces si un día tras otro desaparecieras. Yo también te llamaría, y te escribiría sin descanso. Porque creería que te estoy perdiendo, y eso me empujaría irremediablemente a hacer cualquier cosa que estuviese en mi mano por recuperarte. 


    

      -Agobiándome no me recupera.


    


    -Eso ella no lo sabe. Te llama, te busca, y como no obtiene respuestas porque estás pasando el rato conmigo, sigue intentándolo.


    -Te aseguro que está loca. Si se piensa que es mi novia, es cosa suya, ella sabe que yo estoy contigo, que no puedo querer a nadie más que a ti.


    

    Ángel rompió en un llanto desgarrador, y el corazón de Laia se ablandó por la pena. Aun así, continuó manteniendo las distancias, haciendo un esfuerzo titánico por no abrazarlo, por no perdonarlo. Antes necesitaba entender.


    

    -De verdad, cariño. Fue un error que cometí hace años, un error que lleva persiguiéndome desde entonces. La chica parecía estar sola, y yo le ofrecí mi amistad, y desde entonces dependió de mí. Siempre he sabido que le gustaba, cuando estaba con María también decidió separarnos, pero logramos superar esa crisis, y aunque entonces ya había tomado la decisión de dejar de hablarle, mi debilidad por ayudarla ganó la batalla, y continúe apoyándola y ofreciéndole mi cariño, porque de verdad que está falta de ello. Su padre la abandonó cuando era pequeña, y supongo que eso la dejó marcada de por vida. Y cuando yo intenté dejarla, tal y como te he dicho, ella se deshizo en lágrimas, me dijo que era como su padre, que también la abandonaba y no pude. Casi me cuesta mi relación, también tuve problemas con María, pero como te he dicho, logramos superarlos… y a ti te quiero más, mucho más, de verdad, cariño, nunca en la vida había sentido algo tan intenso como lo que siento por ti. Sé que es difícil lo que te pido, pero tienes que confiar en mis palabras, en mis sentimientos… puede que dudes, porque no te he ofrecido la confianza necesaria, pero tú tienes que saberlo, tienes que sentir lo que siento por ti, por quien daría mi vida, mi ser.


    

    Laia lo miró, primero escéptica, después dubitativa.


    

    -De verdad, no la creas. Sé que su intención es separarnos, por eso hace lo que hace, porque cree que si no estoy contigo, podré estar con ella; no entiende que no es solo el hecho de que tú y yo seamos novios, sino que ella no es mi persona, no la quiero. Podría estar soltero y jamás la elegiría. No la escuches, no hagas caso a las palabras que te ha dicho, no quiero que te sigan haciendo daño. Le escribiré nuevamente, le diré lo que pienso, averiguaré qué mierdas le pasan por la cabeza, y te lo contaré todo, porque yo no tengo nada que ocultar. La haré desaparecer de mi vida, porque me duele que quiera jugar conmigo y con la persona que más amo en esta vida. Está haciendo mal, muy mal, y eso no se lo voy a poder perdonar nunca. Siento que esté obsesionada conmigo, siento si no puede quitarse ese peso del corazón, pero eso es cosa suya, y cada uno lleva sus penas como puede; y ella no las está llevando bien, está intentando hacernos daño porque ella no puede ser feliz.


    

     


    

    La conversación entre ambos duró horas. La noche cayó sobre ellos, y las luces del jardín se encendieron automáticamente. Ángel continuó con las mismas explicaciones de meses atrás, sin variar apenas el argumento. Repitió y repitió que ella estaba loca, hasta convencerse a sí mismo de que sus palabras eran la completa verdad. Y el único cambio nuevo que introdujo, como llevaba haciendo ya una semana, era el admitir por primera vez que él se había equivocado al entregarle su confianza.


    

    Laia no quería perdonarle, sabía que sería un error. Pero con cada lágrima vertida por Ángel, un poco de la muralla helada de Laia se iba deshaciendo, y finalmente solo quedó el corazón de ella, expuesto y enfrentado a los sentimientos de Ángel. Le costó horas derretirse, pero finalmente, su corazón compungido por la ausencia de él fue más fuerte que el instinto de protección, y acabó acercándose a él, y abrazándolo, le dejó llorar desconsoladamente sobre su hombro. En el fondo de su ser, sabía que estaba cometiendo un error. Pero el corazón no atiende a razones, y el suyo todavía estaba enamorado de aquel muchacho. Y las lágrimas de él, y el deterioro físico causado por la ausencia de ella, lograron convencerla de que él la amaba, de que sin ella estaba perdido, y de que por fin, él había logrado comprender y admitir su error.


    

    Ella lo miró, a sus ojos llorosos, y aunque nunca lograría entender los argumentos que le habían empujado a actuar de aquella manera tan egoísta, sin importarle ni los sentimientos de ella, ni los de Ayza, finalmente no pudo seguir manteniéndole rencor, y lo abrazó, con el deseo que tanto tiempo llevaba reprimido.


    

    Él se dejó hacer, y le aseguró, y le prometió, que haría todo cuanto ella deseara. Y ella le pidió que tendría que dejar a Ayza, definitivamente; él afirmó, con rotundidad, que así lo haría. Pero para ella, la palabra de él ya no bastaba, demasiadas promesas incumplidas había realizado ya. Le dijo que quería pruebas; que quería verla eliminada de su facebook, de su twitter, de su hotmail, de su gmail y de cualquier otra cosa análoga. No quería volver a ver el número de ella grabado en el móvil de él, ni escuchar ninguna perdida, ni mensaje, ni similar. Él asintió, conforme, deseoso por contentarla en cada una de sus exigencias. Pero aquello tampoco era suficiente para Laia. Y aunque asintió conforme ante la actitud receptiva de Ángel, ella sabía que no acabaría por confiar en él. Y aunque era contraria de espiarle el móvil y las cuentas personales de emails, facebook y demás, supo que si no lo hacía, nunca podría estar con él. Así que en silencio aceptó sus disculpas, mientras su mente trabajaba a toda prisa por idear la mejor forma de vigilarlo, a sus espaldas, al menos hasta que él volviera a ganarse la confianza de ella. Si es que eso algún día volvía a ocurrir.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 26. Ayza, abril 2013


    

    Ayza recibió un mensaje de Ángel aquella misma noche. La apremiaba para acudir a su casa, y Ayza se preparó y avanzó con paso fúnebre hacia la residencia de Ángel. Sabía de antemano qué iba a decirle, y una congoja inmensa inundaba su corazón. Se planteó, en un momento de rabia, que debería ser él al menos el que acudiera a su casa para acabar con la relación. Pero su instante de ira finalizó, y Ayza continuó caminando cabizbaja por las calles desiertas. 


    

    Sin embargo, un mínimo de esperanza la envolvía cuando subió las escaleras y se plantó frente a la puerta de Ángel, y deseó con todo su corazón haberse equivocado. Ángel no podía ser tan ruin de hacerla ir a su casa para empujarla a aquel triste destino sin él. Sin embargo, cuando le abrió la puerta y fijó sus ojos en los de él, su corazón volvió a dar un vuelco.


    

    -¿Vas a pasar? - Insinuó él, apremiante. Pero Ayza no atinó a contestar ni a moverse inmediatamente. Un golpe de negra premonición la hirió de nuevo con brutalidad, y un rictus de dolor se instaló en su ya angustiado perfil. A Ayza, antes de tiempo, se le humedecieron los ojos. Cualquier atisbo de esperanza había desaparecido.


    

    


    

    Ángel no se anduvo por las ramas, y por primera vez en su vida, Ayza tuvo la certeza de que le era sincero. Le contó que realmente estaba enamorado de Laia, y que quería iniciar una vida nueva con ella. No ocultó en ningún momento haber jugado con los sentimientos de las dos, y tampoco pidió disculpas por su actitud. De hecho, cada palabra nueva de Ángel solo servía para convencer a Ayza de que no sentía ni un ápice de culpabilidad. Ni siquiera se molestaba en justificarse, convencido plenamente de que su actuación durante todo ese tiempo había sido la más acertada.


    

    Ayza se apoyó en la cama, y miró por la ventana, con tristeza.


    

    

      -Ángel, hiciste mal. Me has hecho daño.


    


    

      -Tú decidiste creerme, tú te dejaste engañar.


    


    

    La ira de Ayza luchaba con la desolación que la ahogaba. A veces se sentía enmudecer, sin poder decidir si se debía al enfado creciente o a la soledad que la envolvía.


    

    -Yo te creí, Ángel, no decidí creerte, me convenciste. Hiciste promesas que no sentías, jugaste conmigo y con mis sentimientos. ¿En serio te importo tan poco para no lamentarte de ello?


    Ángel se encogió de hombros, impertérrito, ausentes ya todas las emociones y sentimientos que un día le había jurado. En su rostro solo se reflejaba cansancio; cansancio por tenerla allí, por estar escuchándola, por tener que aguantarla. Y Ayza supo que su tiempo se agotaba. Ángel pronto la echaría de su lado, y se dedicaría a cosas más placenteras. Siempre había sido así se dijo, pero ella no había querido verlo. Buscaba únicamente su placer, y las personas eran simples marionetas que él manejaba a su antojo para conseguirlo.


    

      -Dijiste que estaba loca.


    


    

      -Te mentí.


    


    

      -¿También con tu hermano?


    


    

    Ángel la miró fríamente. Realmente el único propósito que lo había movido para hablar así de su hermano era la necesidad de separar a cualquiera de sus chicas de él, por un temor irracional a que ellas se enamoraran de su propio hermano. Pero esa explicación ya no era de la incumbencia de Ayza, y en lugar de responder, se mantuvo en silencio.


    

    Ayza no quería llorar, pero la frialdad de Ángel la atormentaba, y las lágrimas lograron escapar sin control bajo sus ojos. Miró de nuevo por la ventana, y deseó saltar por ella. Un tercer piso podría ser suficiente para acabar con su vida. Quizá así Ángel mostrara algún sentimiento por ella, al menos algo de culpabilidad.


    

    -¿Tan poco te importo? Entiendo que no estés enamorado de mí, pero ¿y todo lo que hemos vivido? He entregado mi vida entera por ti durante todos estos años… ¿nada de eso te ha conmovido?


    -Lo hiciste porque quisiste. Y si quieres que te diga la verdad, ahora poco me importa. Ningún sentimiento noble te empujó a cuidarme.


    

      -¿Qué quieres decir?


    


    -Me cuidabas porque te interesaba, porque querías conquistarme. Nada noble había en tus actos cuando intentabas separarme de María, por ejemplo.


    

    Ayza se puso en pie, sobre la cama, y volvió a mirar a la tentadora altura que la separaba de la prisión en la que se encontraba ahora. Estaba destrozada, y curiosamente, era la verdad, la primera verdad que salía de los labios de Ángel, lo que la estaba matando por dentro. Se sintió estúpida al recordar la conversación con Laia, al haber creído erróneamente que era ella la que tenía a Ángel, y no al revés Se sintió una necia, y se avergonzó por haberse comportado así con aquella chica. Se habría reído de ella… estaría tan contenta de haberla visto hacer el ridículo...


    

    

      -¿Y Laia qué piensa de todo esto?- preguntó, con un susurro de voz.


    


    

      -Laia no sabe nada.


    


    Ayza lo miró, sorprendida. Por un momento había pensado que aquella mujer estaría en el mismo complot que Ángel, labrando juntos la traición que habían cometido contra ella.


    

      -¿No?


    


    

      -No, y espero que así siga siendo - Ángel sonó amenazador.


    


    

      -¿Estás enamorado realmente de ella?


    


    

      -Sí.


    


    -No lo creo. Si lo estuvieras, no habrías actuado así con ella. Entiendo que me hayas engañado, que me hayas utilizado, porque por mí parece ser que no te movía ningún noble sentimiento. Pero ella, dices amarla, pero yo sé lo que es amar, porque yo te amaba con todo mi corazón, con todo mi ser. Y jamás en la vida te habría manipulado como tú estás haciendo con esa chica.


    

      -Tenía que pensar, y decidirme.


    


    -¿Decidir qué? ¿Quién te convenía más? ¿Si la tonta de Ayza, que por ti lo daba todo, o la exuberante y novedosa Laia?


    

    Ángel se rio con desdén y su risa sirvió para confirmar la afirmación de Ayza. - Llámalo como quieras. La cosa es que ya me he decidido, y no voy a seguir actuando así con ella. No voy a hacerle más daño, mientras considere que no se lo merezca.


    

    

      Ayza lo, miró, sorprendida. - ¿Qué dices? 


    


    

      -Mientras se porte bien conmigo, mis sentimientos seguirán siendo nobles.


    


    -Ángel, ¿estás loco? Eso no es amor, eso es una puta mierda. Tratas bien a alguien porque lo sientes, porque te sale de dentro. Yo te cuidé, aun a pesar de que tú no siempre me demostrabas lo que sentías… - Ayza descendió sus húmedos ojos - en verdad, porque nunca sentiste nada sincero por mí.


    

      -Yo lo intenté, Ayza. Yo quería probar contigo.


    


    -Claro, para ver quién te compensaba más. Déjalo, Ángel, ya lo has dicho. En verdad, ya has dicho suficiente. – Ayza se levantó, apesadumbrada, envuelta en un dolor que le oprimía por completo el corazón. No podía pensar, ni hablar más, ni continuar con aquella farsa que le recordaba la estupidez que le había embargado, los sentimientos que había desperdiciado, las oportunidades que había dejado marchar.


    -Mira, no te puedo pedir disculpas. Tenía que apostar y decidí apostar por lo seguro. - Ángel la miró, con una frialdad imperturbable. - Y aposté por las dos.


    

      -Hasta que encontraste a tu caballo ganador.


    


    

      -Llámalo así, si quieres.


    


    

    Ayza sintió deseos de golpearlo. La tristeza dio paso a la ira y tuvo que desviar la mirada hacia la oscura noche para serenarse, para pensar y para que Ángel no pudiera ser testigo de la rabia que crecía en su interior. Y fue entonces, mientras observaba la luna radiante con los ojos anegados, cuando tomó la decisión de que Laia también tenía derecho a saberlo todo. No permitiría que nadie pasara por el calvario que le había tocado vivir. Por el calvario que aún viviría.


    

    Se levantó de un salto, airada, perturbada, y con la intención de devolverle a Ángel el dolor que le había causado. Llegó hasta la puerta, decidida, y se volvió en el último momento.


    

    -¿Qué pasaría si Laia descubriera todo? 


    

      Los ojos de Ángel se tornaron asustadizos.


    


    

      -No te atreverás.


    


    

      -¿Y qué si lo hago?


    


    Ángel sonrió, de pronto comprensivo. - Venga, no te pongas así, no sería bueno para ninguno de los dos… Ayza, guapa, venga.


    

      -No me toques los ovarios Ángel.


    


    

    Y Ayza sonrió, con frialdad, con seguridad. Y ese hecho fue el que por fin, le abrió la verdad de todo. Porque se giró, abrió la puerta, pero esta se cerró de golpe. Ángel había corrido y la había cerrado antes de que ella pudiera escapar. Ayza se dio la vuelta, sorprendida y airada y vio los ojos desencajados de Ángel, que rallaban la locura.


    

    -Cariño, - dijo con nerviosismo, y de pronto intentó cogerla, y acariciarla como antaño. - Venga, no seas así, las cosas se me han ido de las manos, en serio. No lo hagas, princesa.


    -Sí lo haré, Ángel. Se merece saberlo todo. ¿De qué tienes miedo? Quizá sea tan tonta como yo, y te perdone, y continúe contigo, tal y como yo hice cuando tú estabas con María. Tal y como yo hubiera hecho con Laia, si me lo hubieras permitido.


    

    Él seguía sonriendo, nervioso, mientras intentaba acariciarle el pelo, mientras intentaba hacerse con sus manos. - Ayza, venga, de verdad, esto es una tontería, esto es una locura, tú y no somos así. Yo te quiero, he cometido un error, estaba nervioso. Fue culpa de Laia, que me ha puesto en esta tesitura. Yo no quería dejarte, ni mucho menos, pero ella me ha obligado, me ha pedido que te deje, ha sido ella la que me ha empujado a finalizar mi relación contigo… yo no quería, de verdad que no, yo te necesito a mi lado. Simplemente, me ha obligado. Pero, ¿sabes qué? Haremos una cosa, Ayza, amor. Separémonos un tiempo, breve, hasta que ella se confíe, hasta que ella deje de temer que la abandone por ti… y entonces podremos volver a estar juntos, como siempre hemos hecho. Tú y yo lo queremos, ¿verdad? Lo acabas de decir, acabas de decirme que si te hubiera dado la oportunidad querrías estar conmigo, aunque esté Laia de por medio… te la doy, Ayza, te doy lo que quieres.


    

    Ayza lo miraba, con los ojos desorbitados, incrédula ante estas palabras. - ¿Qué coño estás diciendo, Ángel? Me estabas dejando hace un momento por ella.


    

    -Sí, pero porque ella no es como tú, no es tan comprensiva, no me quiere tanto como…


    -No Ángel, lo que es ella, es más lista. - Ayza lo miró, descompuesta, comenzando a entender que había vivido en una nube de color azul, en un paraíso rosa y engañada. No entendía cómo había podido ser tan ciega y es que nada es tan ciego como el acto de amar. 


    

    La ira volvió a adueñarse de su cuerpo, y le devolvió la mirada airada, complacida, sabiendo que podría destrozarlo a través de aquella chica. Por un momento, había llegado a dudar de cómo reaccionaría Laia realmente ante la verdad. Pero en los ojos de Ángel, en su temor desorbitado, supo al instante que Laia no era como ella. No lo perdonaría. Las palabras de Ángel únicamente fueron la confirmación.


    

    -Déjala en paz, Ayza, te lo digo de verdad.- El tono de él volvió a cambiar, tornándose en agresivo.


    

      -No, Ángel.


    


    

      -No es de tu incumbencia.


    


    -¿Tú no eras el protector de las almas perdidas, Ángel? ¿Tú no repetías sin cesar que la ayudabas, a ella, a la madre de María, a tu familia, porque no podías soportar ver las desgracias en las personas? Bien - concluyó, con un toque de ironía. - Se ve que algo se me ha contagiado. Porque yo tampoco puedo ver a Laia siendo engañada.


    

      -Ella no te importa, lo que quieres es destrozarme.


    


    -Sí, Ángel, una parte de mi quiere verte hundido, quiere que sufras al menos una parte de lo que yo estoy sufriendo. Pero te aseguro que también lo hago por ella, para que no caiga en el mismo error en el que yo caí, creyendo que de verdad tenías algo que aportar, algo bueno en tu interior. Me equivoqué, porque lo único que tienes son palabras. Pero no permitiré que ella se equivoque como yo.


    

    Ángel se acercó más a ella, más aún, clavando sus pupilas dilatadas en los ojos de Ayza. Un rictus de dolor le crispaba el gesto, cuando acercó su rostro y lo colocó a escasos centímetros del de Ayza, mientras con los brazos estirados la mantenía fija en aquella posición.


    

    

      -No te atreverás, no te lo perimiré.


    


    

      -¿No? ¿Y cómo vas a impedírmelo?


    


    

      -Ayza, no me provoques.


    


    

      -¿Por qué no? Eres demasiado bueno, demasiado tierno…


    


    -Eres una gran puta, zorra. - Ángel levantó una mano, y le golpeó con furia. La expresión de Ayza se convirtió en sorpresa, y después en terror. El golpe le giró la cara, y ella se lanzó sobre el pomo de la puerta, para salir. Pero Ángel fue más rápido, y cogiéndola del cuello de la camisa, la tiró al suelo. Volvió a golpearle el rostro, con mayor dureza, y tumbándose sobre ella, apretó sus manos contra su garganta, mientras repetía sin cesar que si no se mantenía en silencio, él lo haría por ella. Ayza se revolvió, mientras sentía la presión de las manos de él sobre su garganta. El aire comenzó a faltarle, y en los ojos de Ángel vio que la dejaría morir. Intentó liberarse, retorciéndose bajo de él, golpeándole con toda la fuerza de la que era capaz, pero sin poder liberarse del abrazo tan atronador al que le tenía sometida. Finalmente, estiró el brazo, buscando algo que le ayudara a liberarse, y asió una jarra de vidrio que descansaba sobre la mesilla de noche. La estampó en el suelo con grande estrépito. Ángel aflojó las manos de su cuello y Ayza aprovechó para gritar: -¡Andrés! ¡Ayuda, por favor! - Y deseó, con todo su fervor, que el hermano de él estuviera como siempre en casa.


    

    Ángel se levantó rápidamente, y Ayza se incorporó y se lanzó a la puerta, justo cuando el asombrado hermano de Ángel aparecía con aire interrogativo en la mirada. Ella echó un último vistazo a Ángel, y en su mirada pudo ver que cumpliría su amenaza si a ella se le ocurría decir palabra. Y entonces, echó a correr, escaleras abajo, con el deseo de no volver jamás a aquel lugar que se había convertido por años en su perdición; y por poco, también en su tumba. Ahora, más que nunca, había visto la verdad. Ninguna de las personas a las que Ángel había acusado de locura la padecían realmente. Allí solo había un perturbado. Y ese era a quien ella había dedicado más de dos años de su vida; quien, con los ojos inyectados en sangre, había deseado verla morir escasos segundos atrás. Y corriendo, se alejó de aquella casa, de aquel lugar, y se juró a sí misma, que nunca volvería a echar la vista atrás.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 27. Laia, julio 2013


    

    Laia descendía los escalones de su piscina, poco a poco y con los brazos en alto. Ángel le sonreía, divertido al verla sufrir tanto con el contacto del agua.


    

    

      -¡Está fría! - se quejó ella. Y Ángel rio.


    


    -¡No seas exagerada! ¡Es verano, y además tu piscina es cubierta! ¡Debe de estar a 30 grados o más!


    -Eso es poco - se defendió ella. Nuestra temperatura corporal es de 37, ¿no? Pues todo lo que esté por debajo de eso, es frío.


    Ángel sonreía ante las ocurrencias de Laia, mientras la observaba descender lentamente, con su interminable pelo negro azabache cayéndole sobre los hombros. Mantenía los brazos levantados, evitando al máximo el contacto con el agua que antes o después acabaría por llegar.


    

    Ángel no insistió más, y se zambulló de nuevo. Sabía ya de sobra que aquel era el ritual de su chica. Le costaba más de media hora meterse en la piscina, pero después no había manera de sacarla de allí.


    

    Al final ella logró zambullirse también, y llegó nadando a su lado, con muecas exageradas de dolor. Él la tomó en sus brazos, y la alzó, dejándola caer de nuevo, para que se mojara de una vez el pelo. Ella salió del agua, riendo, chillando y divertida, intentó hacerle una aguadilla a él. La piel morena de ella contrastaba con el color blanco de su bañador, que realzaba aun más el color natural de su piel. Ángel la observó, encandilado, analizando cada uno de los rasgos perfectos de ella, riendo por sus extravagancias y disfrutando, como hacía ya tantos meses, del placer de poder compartir el tiempo con una mujer como aquella; de proporciones perfectas, de armonía idónea. Su rostro angelical contrastaba gratamente con su cuerpo de infarto, y su sencillez y timidez se combinaban grácilmente con un humor sarcástico e inteligente con el que adornaba cada una de sus intervenciones.


    

    La claridad del alba comenzaba a envolverles, aunque la oscuridad aún era reinante en aquella cálida noche de verano. La urbanización donde vivía ella estaba tranquila, y tan solo se oía algún ladrido lejano de vez en cuando. Les envolvía una intimidad total, una soledad no exenta de sensualidad.


    

                   Ángel se acercó al bordillo, y se liberó del bañador. Ella lo miró, fingiendo sorpresa, y con su toque de ironía tan característico, le preguntó: - no me digas que vas a tomar el sol.


    

    

      -Si no se me queda la marca. - añadió él, continuando la broma. 


    


    

    Laia se acercó, y apoyó los brazos en el borde de la piscina, justo donde Ángel ahora descansaba sentado con los pies sumergidos en el agua. Deslizó uno de sus dedos a lo largo de la marca del bañador, y con voz melosa, continuó: - no sé yo si te va a desaparecer esto.


    

    -Eso… yo creo que sí, con la luz lunar el moreno es aún mejor. Ángel le sonrió, pero Laia ya no estaba observándole la marca del sol, sino que había descendido la mirada hacia la entrepierna. Él separó sus piernas, sintiendo como un calor diferente comenzaba a hacer mella en su cuerpo, un calor que nacía desde lo más bajo de su vientre. Ella apoyó sus manos en sus muslos, y el cuerpo entero de él se estremeció ante aquel contacto que nada tenía de inocente.


    -No sé qué haces conmigo, Laia. - Jadeó. Y ella le devolvió una mirada de grandes ojos negros como la noche, inocente e interrogativa. - ¿Yo? ¿Qué te he hecho?


    

    Ángel señaló su pene, que comenzaba a elevarse, tan solo de sentir la cercana presencia de la mano de Laia. Después, asió la mano de ella, y la depositó sobre su miembro. Ella sonrió, y sus exóticos rasgos mostraron la lujuria que comenzaba a desatarse en su interior. Su mano se quedó quieta durante un largo momento sobre el pene desnudo de él, como indecisa, hasta que finalmente se decidió a actuar, recorriéndolo delicadamente, en movimientos ascendentes y descendentes, mientras aumentaba ligeramente la presión de su mano. Ángel se echó hacia atrás, cerrando los ojos y disfrutando de las caricias de Laia. Sintió como esta, con un hábil movimiento que no le impidió continuar con lo que estaba haciendo, salía del agua y se colocaba, semi recostada al lado de él. Cuando Ángel abrió los ojos, vio que ella se había desatado la parte superior del bikini, dejando al aire unos perfectos pechos redondos, que Ángel admiró con deseo.


    

    Los acarició, pero en aquel momento su intención no era recrearse en ellos. Descendió su mano hasta el sexo de ella, y comenzó a acariciarlo a través de las braguitas, con delicadeza, evaluando cada una de las reacciones y gestos de ella, guiándose de esa manera para proporcionarle un mayor placer.


    

    Finalmente cambió de postura para acercar su boca al sexo de ella. Retiró con sus hábiles dedos su braguita a un lado y recorrió con su lengua todo su sexo. Laia, sin apenas poder contenerse, agarró su pelo y le incitó para que fuese más rápido. Más fuerte. Con más energía. Estaba por estallar en un solo momento de placer único cuando Ángel se detuvo. Le dio la vuelta, y la tumbó sobre el granito de la piscina, inmovilizándole los brazos con una sola de sus manos. Después la penetró, salvajemente, dejando libre un deseo enervado que le envolvía cada vez que estaba al lado de aquella mujer pasional. El cuerpo de ella comenzó a convulsionar, mientras su respiración, cada vez mas entrecortada, se mezclada con unos callados gemidos de placer. Finalmente, ella estalló, alcanzando el orgasmo, y Ángel se dejó correr, dentro de ella, desplomándose por fin sobre el cuerpo aún húmedo de la muchacha.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 28. Ayza, julio 2013


    

    Ayza se vistió con la ropa más provocativa que tenía a mano. Un top sin mangas que le dejaba al descubierto el vientre, y una minifalda corta, que apenas le cubría los muslos. Normalmente no tenía deseos de salir de fiesta, pero algunas otras cedía a la tentación, y entonces escapaba sola, a cualquier bar, en busca de un hombre cualquiera, con el que mantener sexo anónimo.


    

    Había transcurrido los dos meses posteriores a la ruptura con Ángel en una vorágine de oscuridad. Había llorado, hasta agotársele las lágrimas, debatiéndose entre una tristeza suprema, un terror inconcebible hacia quien había sido una vez su persona más amada, y un odio infinito hacia Ángel y hacia ella misma. Por haberlo querido, por haber confiado en él; por no ser capaz de detener a Laia e impedir que viviera lo que ella había vivido.


    

    Durante una semana apenas apareció por el trabajo, hasta que finalmente Marisa logró entrar en su casa, aun a pesar de sus prohibiciones, y sacarla de allí, amenazándola con que o volvía a la rutina laboral o sería despedida. Entonces Ayza volvió, pero su mundo era gris, y por tanto, también su actitud. Trabajaba lo justo, y cuando finalizaba la hora, se marchaba a casa, sin esperar a nadie, sin atender a razones. Nadie la hacía salir de su silencio autoimpuesto, ni su madre, ni su hermana, ni Marisa. Cada una, a su modo, intentaron hacerla entrar en razón, pero para Ayza aquello era una misión imposible. Con Ángel, una parte de su corazón había muerto; un parte de ella se había quedado en aquella habitación de paredes verde esmeralda, cuando él le había dicho que no la quería; cuando él, desquiciado, la había golpeado; cuando él la había cogido del cuello, y en su mirada había podido ver el odio que sentía por ella.


    

    Ángel nunca la amó, y aquella certeza fue más significativa que cualquier golpe que él pudo proporcionarle. Sintiendo lástima de sí misma, supo que si en su mirada hubiera podido entrever algún rastro de amor, todo se lo hubiera perdonado. Lo de Laia, lo del golpe, todo. Una parte de ella lloraba por aceptar la última oferta de Ángel, aquella en la que él le había propuesto que esperara un poco más, para poder compartirlo con Laia. Y Ayza odiaba esa parte de sí misma, porque sabía que era demasiado fuerte, demasiado intensa. Porque sabía, que aun a pesar de todo, su corazón seguía con Ángel.


    

     


    

    La vida de Ayza tras la ruptura no le sonrió. Encerrada en su hogar, encerrada a todos, transcurría los días dibujando, expresando en papel lo que su mente no se atrevía. Siempre había sido buena dibujante, pero en aquella época sus bocetos adquirieron calidad. Con nostalgia, pensó que todos los artistas atormentados dibujaban mejor. Y ella no era la excepción. Sus obras, tétricas y oscuras, expresaban la realidad que sentía en su interior, lo destrozado de su corazón y de su ser. El fin de la persona que había sido hasta entonces. Porque el dolor más desgarrador del mundo estaba presente en ella, la había cubierto con su poder, y nunca, jamás, podría recuperar a la Ayza que un día fue.


    

    Hubo días en los que creyó no volver a ver la luz. Días en los que la oscuridad la envolvía literalmente, cerrada la persiana de su habitación, que ya no compartía con su hermana, pues esta había tenido que ir a dormir al comedor para evitar los ataques de Ayza, los cambios de humor, la locura de sus actos. Hubo días en los que creyó que jamás saldría de aquel pozo oscuro, sin fin, y tampoco se preocupó por ello. Le gustaba estar así, le gustaba ser así, porque de este modo, nunca, nadie jamás, le volvería a romper el corazón. Un corazón estropeado, podrido, destrozado… pero su corazón, al fin y al cabo.


    

    Fue una visita de Marisa la que cambió aquella situación. Llegado el punto en el que Ayza vivía recluida totalmente, Marisa acudió a verla, como hacía cada día durante aquellos largos meses. Normalmente, siempre se había mostrado solícita y comprensiva, y había estado a su lado aun a pesar de la tormenta de furia que representaba Ayza, que hacía pagar a todo el mundo los pecados que cometió Ángel. Insultaba, despreciaba, y repelía a todo a aquel que se acercaba a verla. Y Marisa, por ello, tuvo que aguantar burlas, insultos y humillaciones, soportando de manera estoica las iras que emanaban de Ayza.


    

    Sin embargo, un día, Marisa acudió, pero su actitud no fue ya la de la amiga sumisa dispuesta a aguantar la tormenta acostumbrada. Sus ojos no reflejaban la paciencia de antaño y, entrando en la habitación de Ayza, no aguardó sentada en un rincón como hacía cada tarde, sino que se dirigió a la persiana y la subió del todo, dejando entrar la radiante luz del sol. Ayza parpadeó, y posteriormente inició una retahíla de insultos y amenazas. Pero Marisa no se inmutó. Se dedicó a caminar de un lado a otro, recogiendo las cosas que Ayza tenía desperdigadas, estableciendo un orden y una limpieza que bien requería la habitación. Se mantuvo en silencio, mientras Ayza despotricaba ante su actitud, y valerosamente recogió en la medida que pudo el desorden en el que se había instalado su amiga.


    

    Cuando ya no pudo continuar más, impedida por Ayza, se sentó, y la miró desafiante. Ayza hizo lo propio, y le exigió que se fuera.


    

    

      -No. Estás desperdiciando tu vida.


    


    -¿Y? No es la tuya la que se va por el retrete. Y no debería importante tanto la mía, porque si fuera al revés, yo no movería un dedo por ti. Me la traes sin cuidado, tú y todo el puto mundo. No sé por qué sigues viniendo, por qué cada día te empeñas en salvarme. No soy tu obra de caridad.


    

      -No, pero eres mi amiga.


    


    

      -Yo no tengo amigos.


    


    

      -Los tienes, aunque no te los merezcas. Y nos tienes preocupados.


    


    

      -Que os jodan. Dejadme vivir mi vida como quiera.


    


    -Si ese fuera tu deseo real, lo haría, sinceramente. Pero te estás atormentado por Ángel.


    

      -¿Y?


    


    -De verdad, Ayza, ¿crees que esa persona, esa en concreto, que tanto daño te hizo, se merece ahora que tú continúes? Derrama lágrimas por ti misma, o por las personas que realmente te quieren. Pero no llores por alguien que nunca te apreció, que te utilizó. Basta ya de darle esa satisfacción a alguien que nunca te mereció. Llora por quien quieras, pero no por él. Porque tú le odias. Le odias porque un día le amaste demasiado, y él no supo o no quiso apreciarlo. Le odias porque jugó contigo, porque te destrozó la vida, porque te humilló; porque se divirtió a tu costa, mientras tú entregabas tu vida por la suya, porque tú hubieras muerto por él, lo sé. Y por eso le odias. Y por eso mismo no se merece que sigas viviendo como estas viviendo por él. ¿Te gustaría que él te viera así, destrozada? ¿Sabes lo que pensaría, verdad?


    

    Ayza sí lo sabía, lo sabía perfectamente. Si Ángel la viera, hundida, destrozada, sin apenas un ápice de quien fue, se regodearía. Disfrutaría con su desgracia, se enorgullecería de ser el causante de tanto desamparo. Se lo imaginó, riéndose, con sus amigos, consigo mismo, viendo una vida más destrozada por sus deseos. Disfrutando del dolor ajeno, porque para él, él mismo justificaba todo los actos. La creación entera giraba en torno a él, para satisfacer sus deseos y necesidades. Y Ayza, simplemente, había sido una pieza más del puzle que Ángel se había construido para ser feliz a toda costa. Y verla ahora así, lo alegraría. La consideraría inferior, y se jactaría por haberla abandonado a tiempo, sin sentir un ápice de remordimiento en su conciencia. Y entonces Ayza se odio más a sí misma, porque su vida, su actuación haría grande a Ángel, a su prepotencia, a su sentimiento de superioridad, a su creencia de ser el rey que manejaba con sus hilos a sus peones. Y Ayza se odió por ser un peón, y por haberse comportado de forma tal que le produciría gozo a él si se enterara. Y Ayza no quería que él volviera a regodearse de nadie, y menos de ella misma. No quería darle la razón, comportándose como una don nadie, como una marioneta que dependía de terceras personas. Sabía que Ángel nunca podría saber cómo estaba. Y que sencillamente, quizá poco le interesara saberlo, tan seguro estaría él de la depresión de Ayza. Y eso mismo, esa certeza sobre el pensamiento de Ángel, logró que Ayza cambiara de actitud. Nunca más dejaría entrever a nadie que la habían destrozado. Nunca más le daría ese placer a Ángel. Nunca en la vida la controlaría tan abiertamente como había hecho incluso después de su ruptura.


    

    El cambio de actitud de Ayza no fue precisamente a mejor. Pasó de una reclusión completa en su casa a una salida constante de esta, siempre en soledad, siempre visitando los bares de peor calaña. Y Marisa lo supo, y Marisa intentó detenerla. Pero el ímpetu en sus acciones no fue tan elevado como el que había invertido durante la primera fase de su ruptura. Porque Marisa comprendía que Ayza tenía que vivir un duelo. Había pasado la pena, y ahora tocaba al despecho controlar la vida de su amiga. Y aun a pesar de las locuras que podría hacer esta en ese momento, siempre sería mejor que verla encerrada llorando por un amor que nunca existió.


    

    Y con estas, Ayza atravesó la segunda etapa de toda ruptura. Se sumergió en ella al completo, convirtiéndose en lo opuesto a su ser, en lo opuesto a lo que había sido con Ángel, a lo que había sido en aquella etapa de oscura tristeza. Ayza se había hundido, y mientras nadaba por salir a la superficie, luchaba también por encontrarse a sí misma, por encontrar el rumbo perdido. Luchaba por conocerse, porque toda su persona había sido anulada el día que se había enamorado loca y perdidamente de Ángel.


    

    Desde entonces, ella aprovechó los fines de semana para vivirlos intensamente. Sola acudía a cualquier bar, siempre variando, y se sentaba en la barra. Tomaba tres chupitos de tequila de golpe, porque para ella, era la medida óptima. Con más acababa indispuesta y sin control, y con menos no alcanzaba el estado de letargo que tanto la satisfacía. Por ello tomaba tres, y sentada en la barra, oteaba el horizonte, buscando a algún tipo de su interés.


    

    Normalmente no tenía el listón muy alto. Bastaba con que alguien se fijara en ella, lo cual no resultaba difícil; una chica joven, sola y borracha en un bar era buena presa, y siempre había alguien interesado en vivir una noche intensa con ella. Ayza sabía lo que buscaba y también sabía lo que ofrecía. Pero no quería más. No creía en el amor. Ella había sido una vez utilizada por la persona en quien más confiaba en el mundo, y por ello ahora se alejaba de todo lo que implicaba una posible relación. Quería olvidar sus penas, en brazos de cualquier hombre, de cualquier desconocido que ansiara lo mismo que ella. Pasar simplemente un buen rato sin compromisos. Y ella, que solo había estado con dos hombres, se desenfrenó, se entregó al sexo, y vivió durante aquella época todo lo que le había sido negado por querer a Ángel.


    

     


    

    Esta era una de aquellas noches. Ayza, con su top, su minifalda, y sus sandalias de elevado tacón, descansaba sobre un taburete, frente a la barra y tres chupitos de tequila ya vacíos. Sus ojos se encontraron con los de un joven y Ayza le sonrió. Este se acercó e intentó entablar el mínimo de conversación de cortesía establecida. Pero Ayza no se lo permitió. Nada le interesaban ni el nombre, ni la edad, ni la profesión. 


    

    -¿Quieres follar? ¿Ya? - fue su pregunta, rápida, concisa, porque todo rodeo era considerado una pérdida de tiempo.


    

    Y aquel desconocido sonrió, y cogiéndola de la mano la llevó al cuarto de baño. No muy romántico. Pero rápido y eficiente. Ayza no buscaba más.


    

    El desconocido se acercó a Ayza y comenzó a besarla en el cuello. Ayza normalmente evitaba cualquier tipo de preliminar, pero en aquella ocasión se dejó hacer, mientras luchaba por desabotonarle la camisa. 


    

    Él recorrió el lóbulo de su oreja, su mejilla, su cuello, mientras lidiaba por quitarle la ropa, mientras saboreaba cada poro de su piel con su lengua húmeda y cálida. Ayza sintió como el bulto de su entrepierna crecía y llena de lujuria, le quitó el pantalón, dejando libre y al descubierto la verga de aquel hombre. Ayza tampoco se fijó demasiado, poco le importaba. Esperó unos segundos a que el excitado caballero se pusiera el condón, y entonces, apoyándose en la pared, se abrió enteramente de piernas.


    

  


  

    

      -Hazme lo que quieras – Dijo, con cierta dejadez en su voz.


    


    

    Él la giró, poniéndola de cara contra la pared, y cogiendo su cinturón, le pegó suavemente en cada nalga. Automáticamente después, descendió su rostro, besando, lamiendo, saboreando cada curva de la espalda de ella, hasta detenerse en las pequeñas marcas rojas que habían aparecido por el golpe. Se detuvo en ellas, mientras sus frías manos separaban poco a poco cada una de las nalgas de ella. Entonces descendió un poco más y su lengua se abrió paso a través de su ano. Ayza gimió de placer y él continuó con su exploración, accediendo poco después a su sexo, ya húmedo, ya preparado. Lo lamió, acariciando el clítoris de ella con su lengua, uniendo sus labios con los de la muchacha, saboreando cada uno de los jugos de placer que emanaba del cuerpo de Ayza. Después se alzó, recorriendo de nuevo cada parte de su cuerpo a besos, mientras un dedo, y después otro la penetraba sin piedad. Ayza se retorció, no teniendo claro si debido al placer o a la tristeza que le producía aquella situación vacía de sentimiento, carente de todo sentido. 


    

    Se giró, haciendo que él sacara sus dedos de su interior, y se agachó para devolverle el favor. Pero él la detuvo y con un susurro apenas audible, le dijo: - Aquí mando yo. 


    

    Y Ayza sonrió, porque ese era precisamente el tipo de relación que estaba buscado.


    

    Ayza saboreó los dedos de él mientras con una de sus manos continuaba dándose placer. Aquel gesto a él pareció excitarle sobremanera, y mientras mantenía el dedo que había utilizado con Ayza dentro de la boca de ella, comenzó a masturbarse, uniendo sus movimientos a los de la muchacha.


    

    La empujó contra la pared, y le dio la vuelta. La sujetó con fuerza por los pechos y la penetró salvajemente, como nadie lo había hecho jamás. Ayza sintió como su miembro crecía dentro de ella, y comenzó a gemir, acercándose a un orgasmo desbordante, a un orgasmo frío, a un placer vacío. La llevó al éxtasis y entonces, extrayendo el pene de su interior, la invitó a hacerle una felación. 


    

    Ayza se arrodilló ante la verga, cerró los ojos, y comenzó a besarla, excitada por una situación que jamás habría creído poder llevar a la práctica, desde la punta hasta el nacimiento, mientras con las manos masajeaba los testículos. Jugueteó con su miembro, saboreándolo, regodeándose en él, disfrutando del contacto de su lengua sobre su pene, disfrutando de su actitud distante, libera, diferente a la Ayza que un día fue con Ángel. 


    

    Volvió a acariciarse, tocándose a un ritmo creciente, moviendo su brazo al compás de su lengua, logrando que ambos alcanzaran el clímax a la par. Después se levantó, se vistió, y apenas sin despedirse salió de aquel bar a la oscura noche, y con lágrimas en los ojos, corrió a su casa. Siempre le ocurría lo mismo cuando se acostaba con desconocidos. Pero aun así, no podía evitarlo. Era lo único que le hacía olvidar que nada dolía tanto como un amor imposible.


    

     


    

    Tres días después acudió a la cena de fin de curso con Marisa y las demás compañeras de trabajo. Se vistió provocativa, pero sin excederse, porque no quería sentir las miradas recriminatorias de sus compañeras. Sabía que Marisa, aun a pesar de su comportamiento, nunca la juzgaría, pero no podía decir lo mismo de todas las personas que la rodeaban. Y al fin y al cabo trabajaba con ellas, o para ellas. Y tenía que mantener la compostura.


    

    Se puso por ello unos pantalones cortos, de color rosa pálido, y una camiseta de tirantes con la espalda descubierta. Se maquilló y se peinó, pero evitando a toda costa hacerse la coleta que tanto le gustaba a Ángel. Coleta que siempre había visto en Laia.


    

    Sacudió la cabeza, porque su mente le jugaba malas pasadas recordando y su corazón volvía a dolerle en el pecho ante el recuerdo. Intentó olvidar, sin mucho éxito, centrándose en lo que le deparaba la noche. Una cena quizá aburrida, en la que tendría que fingir que estaba mejor de lo que realmente estaba. Una nueva caza, esta vez más diplomática, más sutil, para evitar comentarios posteriores sobre su lascivia por parte de sus compañeras. Bien pensado, se dijo, podría ser incluso hasta divertido. Tendría que esforzarse para cumplir sus deseos, por seducir para abrirse camino en el sexo, mientras a la vez fingía ser la persona recatada que hasta hacía poco siempre había sido.


    

     


    

    Después de una cena que incluso consiguió sacar una sonrisa verdadera en el rostro de Ayza, acudieron a un pub para tomar algunos cócketeles. Ayza cedió por una vez, y dejó sus tres chupitos de lado, sintiéndose por primera vez con fuerza para cambiar la rutina que la empujaba hacia adelante por aquellos tiempos. Apoyada en la barra, indecisa sobre lo que beber, mientras discutía con Marisa y Ana sobre cuál era la mejor decisión, un chico se puso a su lado y pidió un mojito. Ayza se copió rápidamente, no porque la decisión le pareciera adecuada ni porque el chico en cuestión lo fuera. Tan solo había oído su voz, pero le pareció la excusa perfecta para acabar con aquella dudosa elección.


    

    El desconocido se giró, y la miró a los ojos, con una sonrisa bondadosa, divertida. - Vaya, me parece que te acabo de solucionar la duda.


    

    Ayza le devolvió la mirada, fría, distante, analizando si aquella persona podría posteriormente servir para sus fines. No estaba mal, se decidió. Era bastante alto, le sacaba al menos una cabeza. Llevaba el pelo corto y una incipiente barba le cubría parte del rostro. Moreno, de ojos marrones y delgado, parecía ajustarse a sus necesidades.


    

    -Ha sido casualidad, - añadió ella, y se giró de nuevo a la barra, pensando en cómo se decidiría a acercarse teniendo a sus amigas al lado.


    -Bueno, yo creo que no… así que ya que te he ofrecido consejo, podrías darme tú algo a cambio.


    Ayza se giró, sintiendo las miradas divertidas de sus amigas a sus espaldas y le miró interrogativamente.


    

      -Por ejemplo… - pareció dudar él. - Me gustaría saber cómo te llamas.


    


    

      -¿Para qué?


    


    -Para devolverme el favor que te hecho. - Y el chico señaló los mojitos que estaban preparando, el suyo y el de Ayza. - Sin mí, podrías haberte pasado toda la noche decidiendo, y habrías desperdiciado un día de fiesta.


    

    Ayza miró a sus amigas, que le hicieron señas de que la dejaban solas y partían entre risas hacia el resto del grupo. Ella entonces sonrió, al verse libre del control casi maternal, y mirando seductoramente al muchacho, le dijo:


    

    -No me interesa decirte el nombre, ni siquiera saber el tuyo. - Y entonces se acercó, y cogiéndole juguetonamente de la camisa, murmuró, con los ojos entornados. - Pero sí que preferiría conocer otras cosas de ti. - Y deslizó la mano sobre su pecho, sintiendo los contornos bien formados de él.


    -¡Eh, eh, alto! - exclamó el muchacho, entre divertido y avergonzado. - Primero el nombre, luego ya veremos.


    Ella lo miró, sorprendida. No entendía por qué alguien rechazaba una oferta tan clara, tan sencilla.


    

      -¿No te intereso?


    


    

      -Sí, me pareces guapa, y podrías resultarme simpática si me permites conocerte.


    


    Ella lo miró dubitativa. ¿Conocerla? ¿Para qué? ¿Qué se ganaba con eso? ¿Qué se ganaba al conocer a alguien, al iniciar una relación, al dejar de lado los temores, entregándose una misma, y confiando en alguien?


    El muchacho vio el temor reflejado en los ojos de Ayza, y cómo la actitud manifiestamente abierta de hacía unos segundos, se evaporaba en la oscuridad de sus ojos. Ayza apartó la mirada de su pecho, dio un paso atrás. Y cogió el mojito, decidida a huir en busca de la seguridad de su grupo. Pero él la llamó, y su voz tenía algo que le inspiraba confianza. O quizá, era el deseo que comenzaba a surgir en ella y que le instigaba a desear poder volver a confiar en alguien.


    

      -No me tengas miedo, no soy ningún asesino en serie.


    


    

    No era precisamente eso lo que temía Ayza. Sino el hecho de que fuera una persona normal, con un interés normal por conocerla.


    

    -Venga, - siguió él, sonriente. - No te voy a pedir que te vayas de aquí, te dejo estar en la seguridad del local, cerca de tus amigas. Además, a mí tampoco me conviene alejarme mucho de mi grupo… porque quizá, la asesina seas tú, ¿no? - la volvió a mirar, con aquellos ojos repletos de paz, con aquella sonrisa dulce, casi inocente, que carecía por completo de aquel brillo divertido e inteligente que tenía Ángel. - ¿Cómo te llamas? Me encantaría saber el nombre de una chica tan guapa.


    

      -¿Para qué?


    


    -Ya te lo he dicho. Me pareces guapa. Y me encantaría sacar una sonrisa en esos ojos tan tristes.


    Ella lo miró, y no acabó de saber si la intuición de él sobre su estado le gustaba o no. Pero al menos, se dijo, se había fijado en algo más que en sus piernas, que en sus senos, o que en su cuerpo en general, y aquello la envalentonó para decidirse y hablar con él. Nada podía perder, se dijo, mientras el contacto no pasara de aquella noche.


    -Soy Ay… - se calló un segundo. Aquel era el nombre que Ángel siempre había utilizado. Aquel era el nombre que él había pronunciado cada vez que le había dicho que la amaba, cada vez que le había mentido; lo había usado al mirarla a los ojos, al contarle una historia que solo ella creía, que solo ella vivía. Lo utilizó después para romperle el corazón en mil pedazos, sin importarle, porque en aquel momento, como en todos los demás, solo se importaba a sí mismo. Como muchas otras cosas, aquel nombre, era el nombre de Ángel, el que le había pertenecido, quien más lo había nombrado, quien más lo había usado. Pero Ayza, junto con ese nombre, había muerto con él; y de pronto, sintió que ya no quería ser más esa persona, que ya no podía serlo por más tiempo. Porque aquella persona había desaparecido entre aquellas paredes verdes, aquella noche del mes de abril, cuando ella había temido por su vida, cuando ella había sentido morir, y no precisamente por las manos de Ángel, sino por el vacío en sus palabras, tan llenas de significado para otras cosas.


    -Soy Luz - terminó por añadir, y era la primera vez que utilizaba su verdadero nombre en años.


    -¿Luz? Es muy bonito. Transmite fuerza, alegría y optimismo. - Y la sonrisa sincera de él le demostró que así lo creía.- Yo soy Leandro.


    

    Y Luz sonrió divertida por segunda vez en aquella noche, y por primera vez en meses, su corazón comenzó a latir, y la negrura que lo envolvía se atenuó levemente.


    

    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

       


    


    

    


  

Capítulo 29. Laia, septiembre 2013


    

    Ángel estaba esperando, nervioso, a la puerta de la salida del trabajo de Laia. Eran las dos de la tarde, y era consciente de que ella, de un momento a otro, atravesaría aquel umbral. Por ello, sus ojos no perdían de vista de aquella salida, observando a cada una de las personas que circulaban por ella.


    

    Aquel día había perdido la cuenta de las perdidas y mensajes que le había mandado. Laia, como cada día, se los contestaba a las once, cuando salía a almorzar. Pero para él, eso ya no era suficiente. Había tenido paciencia, y durante los primeros meses había logrado ocultar la rabia que le producía que Laia solo se acordara de él durante el descanso. Pero cada vez le resultaba más costoso disimular lo que sentía, y ahora, estaba cada día más seguro de que no tenía por qué seguir haciéndolo. Laia trabajaba, pero bien podría sacar algún segundo de su vida para dedicárselo a él.


    

    Ya lo había hablado con ella varias veces, pero Laia no parecía tenerlo en cuenta. Al principio se reía, y le abrazaba cariñosa, mientras murmuraba palabras tranquilizadoras de amor. Pero a Ángel eso tampoco le bastó y había estado presionándola, hasta que finalmente Laia había dejado aquella actitud cariñosa y había comenzado a mostrarse más distante. Eso todavía molestaba más a Ángel.


    

     


    

    Era viernes. Llevaba toda la semana acudiendo a la salida de su trabajo, sin cita previa, sin avisarla. Hasta aquel momento, muchas veces había acudido a escondidas, y siempre la veía salir con otras personas, hombres mujeres, daba igual, y eso le enrabiaba. Le molestaba que Laia pudiera tener a otras personas a parte de él. Él no las tenía, solo a ella, y no necesitaba a nadie más. Y no podía permitir que ella sí las tuviera, porque necesitaba que ella dependiese completa y absolutamente de él.


    

    Odiaba verla acompañada, sonriente. Odiaba verla atravesar la calle, hablando con unos y con otros, y no sacar el móvil para llamarlo hasta que llegaba al coche. Le daba la sensación de que Laia intentaba ocultar que tenía novio, que le tenía a él, y eso no le gustaba. No le bastaba con que Laia le asegurase que en el trabajo todo el mundo había oído hablar de él. No le bastaba que lo hubiesen visto un par de veces con ella, cuando concertaban la cita en su trabajo. Eso no era suficiente, y por eso él, esa semana, había decidido que de ese momento en adelante, acudiría todos los días a estar con Laia, para recogerla del trabajo y para acompañarla. Todo el mundo sabría que tenía novio, aun a pesar de que Laia decidiese ocultarlo guardando el uso del móvil para cuando estuviese sola en su coche.


    

    Pronto la vio salir de la oficina, acompañada de una chica de su edad, sonriente, feliz. Ángel corrió hacia ella, dibujando en su rostro la sonrisa más atractiva. La cogió desprevenida, y en la mirada de ella pudo ver en un inicio sorpresa, en un segundo lugar inquietud. Pero él la besó pasionalmente, sin importarle que la compañera de Laia estuviese a su lado y sin preocuparse siquiera de haber interrumpido la animada conversación que ambas estaban manteniendo.


    

    Laia lo separó, un poco avergonzada, y Ángel se irritó. Estaba harto de aquella actitud cortante, distante. La muchacha pareció ver lo mismo en la mirada de ambos, y temiendo una tormenta, se despidió rápidamente de su amiga, dejándolos solos en la calle.


    

    

      -¿Qué haces aquí?- Laia consiguió finalmente dibujar una sonrisa en sus labios.


    


    -He venido a verte, no podía estar más sin ti. - Ángel le rodeó la cintura, y comenzó a besarla, por el cuello, por los hombros, por el rostro.
Ella se rio, pero sin mucha convicción - Aquí no, Ángel.


    

      -¿Por qué, por qué te molesta?


    


    

      -Porque mi jefe va a salir de un momento a otro.


    


    

      -¿Y?


    


    -No sé, no creo que quede muy ético que me vea dándome el lote con mi novio en las puertas de la oficina.


    

    Ángel se enfureció y se alejó de ella unos pasos. Pensó que Laia lo seguiría pero se quedó clavada en su posición. Él se giró, iracundo, y la miró con desprecio. Odiaba cuando se comportaba así de mojigata, cuando le cortaba la pasión que sentía por ella.


    

    -¿Y por qué le va a molestar? No sé, quizá sea a ti a quien le molesta que te vean conmigo.


    

    Laia suspiró, resignada. Ya eran varias las veces en las que Ángel se comportaba así de irracional. - A mí no me importa que me vean contigo, Ángel. A mí me gusta que te conozcan, estoy muy orgullosa de ti. Pero no veo por qué hay que besarse como quinceañeros en la puerta de mi trabajo.


    

    

      -Quizá te moleste porque quieres mantener las esperanzas.


    


    

      -¿Mantener las esperanzas de qué?


    


    

      -De que estás libre.


    


    

    Laia refunfuñó algo por lo bajo. Ángel lo odiaba. Odiaba verla replicarle, y encima, no poder escuchar bien lo que murmuraba.


    

    

      -Dilo en voz alta, valiente.


    


    -Que estás paranoico. - Laia lo miró, desafiante. Era difícil doblegarla, y más cuando se irritaba, y Ángel decidió cambiar el rumbo de la conversación. Se acercó a ella, con los ojos entornados, y le cogió de la mano. - Lo siento, amor, es que me pongo celoso solo de pensar que hay hombres que pueden disfrutar de ti toda la mañana. Me encantaría ser yo el que estuviera allí, en la oficina, contigo. Me gustaría tenerte solo para mí, a todas horas. Te echo de menos a cada segundo, en cada momento de mi vida, y pensar que otros pueden tenerte cuando yo no te tengo, me mata por dentro, me arrebata la vida. Eres mi sol, mi luz, lo eres todo para mí. Y siento ser posesivo, pero es que no pudo evitarlo, sin ti me muero.


    

    Laia le devolvió la mirada, aparentemente más tranquila, lo besó tiernamente en los labios, y echó a andar con él hacia su coche, mientras le rodeaba la cintura.


    

    

      -¿Y cómo es que has venido hoy?- terció.


    


    

      -Para darte una sorpresa, y porque no podía seguir respirando sin tenerte cerca.


    


    

    Laia sonrió, divertida, aparentemente olvidada la discusión anterior.


    

    -Exagerado, me viste ayer, antes de ayer y antes de antes de ayer. Y esta noche cenamos juntos.


    -Sí, bueno, pero he pensado que por qué no alargar lo de esta noche con esta tarde también.


    

    Laia la miró, y en sus ojos volvió a dibujarse la frialdad anterior. Una chispa de alerta iluminó sus rostro.


    

    

      -Ángel, ¿lo has olvidado?


    


    

      -¿El qué?


    


    -Hoy comía con Irene. Voy a acompañarla después a comprarle un regalo a su sobrina, que es su cumpleaños la semana que viene. 


    -Ya lo sé, amor. - Recuperó el tono solícito de su voz. Y volvió a besarla, en el cuello, en el hombro; no podía dejar de hacerlo. Incluso airada, Laia estaba bellísima, irresistible.- Se que habías quedado con ella, pero he pensado que podías dejar que fuera ella sola a comprar el regalo…


    La mirada de Laia fue lo suficientemente significativa para que Ángel desviara la conversación: - Vale, vale. ¿Dónde vais a ir?


    -A alguna tienda de deportes. Irene quiere comprarle alguna mochila de viaje, o zapatillas de montaña, o algo relacionado con eso.


    

    Ángel la miró con desconfianza. - Y de paso mirarás cosas para tu viaje.


    

    El cabreo de Laia fue en aumento. - Ángel, no digas tonterías, sabes que lo pospuse por nosotros.


    

    

      -¿Así que aún piensas irte de viaje, solo has decidido posponerlo?


    


    -No sin ti. En serio, solo vamos a mirar cosas para la niña, nada para mí. ¿Cómo puedes ser tan malpensado? Te dije que no me iría sin ti, que no me quiero ir sino vienes tú, y es cierto. Creo que te lo he demostrado dejándolo pasar por este año.


    -¿Y por qué no nos vamos el mes que viene? ¿Juntos? ¿Solos? Sería maravilloso, y así gastas las tres semanas de vacaciones que te quedan.


    -Ángel, porque no tienes dinero para pagarte casi un mes fuera en vete a saber el país que elijamos.


    

    Ángel le devolvió la mirada, airado. – Sí, pero tú tienes por los dos. Podrías invitarme.
 


    

    La ira de Laia se dibujó en su rostro. - Yo tengo gastos, joder. Vivo sola, no me puedo permitir esos lujos. Además, es mi dinero, y tú no eres nadie para decidir cómo y con quién me lo gasto, me parece de coña.


    

    

      -Eres una egoísta.


    


    -Egoísta tú, por intentar manipularme. No sé de qué vas, ¿estás loco o qué? Trabaja, gana tu propio dinero y entonces ya veremos. Yo mientras me espero a ti, así de altruista que soy.


    

      -Sabes que no puedo hacer más de lo que hago. Tengo la pierna mal.


    


    -¡Sí, la pierna, la pierna! - Laia levantó la mano, en un gesto de desdén. - Llevas así desde que te conozco.


    

      -¿Y no me crees?


    


    -Y yo qué sé, a mí no es a quien le duele - Laia suspiró, harta ya de discutir. - En serio, Ángel, nada tiene que ver ya con aquel viaje, olvídate, no malpienses de mí, por favor. Quiero acompañar a mi amiga, pasar un rato juntas, eso es todo.


    

    Ángel se calmó, en contra de su voluntad. De nada servía discutir con Laia, y sabía que a ella no le había sentado bien aquel comentario del dinero. 


    

    -Ya lo sé, cielo. Pero de verdad, te echo tanto de menos cuando no estoy contigo… simplemente pensé en aprovechar más tiempo juntos. Total, es su sobrina.


    

    Laia lo miró de nuevo fulminantemente, nada parecía poder calmarla. – Sí, es su sobrina, pero es que yo necesito ver a mi amiga. Hace tiempo que no quedo con ella; en realidad, con ninguna de ellas. Tú y yo pasamos mucho tiempo juntos y…


    

    

      -Amor, cariño, es que yo soy tu pareja.


    


    

      -Y ellas son mis amigas. Y también necesito verlas.


    


    

    Ángel se enfureció de nuevo. No le gustaba aquella nueva independencia de Laia, aquel deseo por estar con más gente. 


    

    -Joder, Laia, deberías de estar encantada, cualquier tía lo estaría. Tengo amigas que matarían por estar con alguien como yo, que se quejan de que sus novios les dedican más atención a cualquier otra cosa que a ellas. Y tú tienes la suerte de poder estar conmigo, de poder estar con una persona que te quiere dedicar el cien por cien del tiempo. No sé por qué no lo ves, por qué no eres más agradecida. Tienes una suerte inmensa de tenerme, no encontrarás a nadie mejor que a mí, joder, valórame como me merezco.
 


    Laia lo miró, ligeramente enternecida, y con dudas. Ángel sonrió para sus adentros. Por fin había conseguido dominarla. Le encantaba recordarle que él era lo mejor que podía pasarle. Hubiera preferido que Laia lo supiera por sí misma, pero al menos, bastaba con recordárselo para que ella comprendiera que solo él era capaz de hacerle feliz.


    -Ya, bueno, y me encanta tenerte - Laia reanudó la marcha hacia el coche - pero Ángel, tienes que comprender que también necesito a mis amigas… - Volvió al tema, pero ya no mostraba la seguridad anterior.


    

    Él volvió a entrelazar sus manos con las de ella, mientras observaba su cuerpo perfecto, el movimiento de sus senos bajo la blusa, las esbeltas piernas caminar con indecisión hacia el coche. Estaba consiguiéndola. Con suerte, pasaría la tarde con él.


    

    -Sí, cariño, y yo no pretendo que dejes de verlas - mintió- solo te pido la misma atención que yo te dedico. Te amo, mi niña, y sabes que te amaré siempre. Pero tengo que saber que tú me amas de la misma manera, porque si no me pondré triste, seré infeliz… y, bueno, no quiero pasar por eso, ya lo sufrí con María.


    

    Lo dijo como si tal cosa, víctima de sus palabras, víctima de las acciones de terceras personas. Pero la amenaza encubierta estaba ahí, y sabía que Laia sería capaz de entenderla. Si ella no lo cuidaba, él se alejaría, tal y como una vez se alejó ya de María.


    

    El temor en la mirada de ella le indicó que efectivamente había comprendido el mensaje. Llegaron a su coche, y Laia se detuvo, intentando tomar una decisión que no deseaba. Él sabía que ella prefería quedar con su amiga, porque así lo había establecido previamente, y porque por la noche estaría con él. Pero a él le bastaba saber que Laia tenía otros planes ajenos a Ángel, para sentir la necesidad de arrebatárselos. Quería que fuera suya, toda y completamente. Lo había decidido así, tiempo atrás, cuando la había visto por primera vez, y se había ratificado en su decisión cuando comprobó que era una fierecilla indomable. Sin embargo, anularla le estaba llevando más tiempo del esperado, y aunque aquello le estaba causando problemas, sabía que la recompensa final, y el premio de tanta lucha con aquel carácter indomable, sería sumamente satisfactorio.


    

    Se acercó a la puerta del coche, seguro de que la decisión de ella sería estar con él. Pero antes de que pudiera llegar tan siquiera a abrir la puerta, Laia habló, con un hilo de voz:


    

    -Ángel - dijo ella, con lágrimas en los ojos. - He quedado, lo siento. Te veré esta noche, tal como habíamos acordado.


    

    Él la miró, sorprendido, indignado por su testarudez. - Laia, ¿de verdad quieres causarnos problemas? ¿Quieres que la relación sufra por tu amiga?


    

    Ella lo miró, con clara tristeza reflejada en los ojos. - Ángel, nuestra relación no sufre problemas por mi amiga, sino por tu actitud.


    

    Y entonces le dio un rápido beso, y subió al coche.


    

     


    

    Aquella tarde fue un infierno para Laia. Ángel no cesó de hacerle varias perdidas por minuto. Ella tuvo que silenciarlo, porque las llamadas continuas le impedían disfrutar de la tarde. Le mandó un mensaje para decirle que no podría atenderle en la próxima media hora, y entonces él continuó bombardeándole con mayor insistencia, mediante llamadas y mensajes, primero de palabras implorantes de amor, pero finalmente, mensajes reprobatorios, intentándole causar sentimiento de culpabilidad por la decisión tomada. Laia sintió deseos de llorar, pero fue incapaz de hacerlo. Aún no estaba dispuesta a que Irene averiguara lo asfixiante que se había convertido su relación. Porque sabía las palabras que ella le diría. Y porque aún no estaba preparada para oír la verdad que intentaba atrasar de cualquier forma, con la vana esperanza de que él cambiara y recapacitara. Además, una gran parte de ella se creía en verdad egoísta y estúpida al no ser feliz en una relación en la que el novio se desvivía por sus huesos;  porque aunque intuía que Ángel la estaba manipulado cuando le decía que nada encontraría mejor que él, no podía dejar de pensar que quizá así fuera realmente. 


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 30. Luz, octubre 2013


    

    

      -¿Quedamos esta tarde?


    


    -Mejor esta noche, mi madre tiene que cuidar a los hijos de una mujer, y mi hermana ha aprovechado para escaparse con su novio.


    -Bueno, entonces esta tarde y esta noche.- Luz sintió la sonrisa de Leandro al otro lado del teléfono, y suspiró. Sabía que era imposible discutir con él. Y aunque una parte de ella deseara restringir los encuentros a los puramente sexuales, otra de ella disfrutaba de las citas románticas a las que le estaba acostumbrado Leandro.


    

      -¿Tienes patines?


    


    

      -No.


    


    

      -Bueno, ¿qué talla gastas?


    


    

      -Treinta y ocho.


    


    

      -Perfecto, los de mi hermana te vendrán bien.


    


    

    Luz se negó, argumentando que no había patinado nunca, pero Leandro insistió hasta que finalmente ella acabó cediendo. Cuando colgó el teléfono, Luz se sentó en la cama, abatida por una tristeza que no lograba del todo comprender. No temía patinar, ni caerse; tampoco hacer el ridículo. En los meses en los que llevaba conociendo a Leandro se había sentido tan cómoda, tan a gusto, que el miedo a parecer estúpida, patosa o simple, la había abandonado. Y esa comodidad, y esa seguridad y confianza que creía en ella era lo que realmente temía; el hecho de que cada vez, con cada cita, Leandro se acercaba más y más a su herido corazón. Y por mucho que Luz luchara contra aquellos sentimientos, su corazón latía con fuerza con cada encuentro con Leandro, pareciendo haber olvidado el dolor que podía producir el amor.


    

    Luz eligió unos shorts y una camiseta vieja. Eso era una de las cosas que más apreciaba de Leandro. Daba igual como vistiese, daba igual como se peinara, si se maquillaba o no. Él siempre la recibía con la misma encantadora sonrisa, la besaba con ternura y le recordaba lo guapa que era. Para Leandro, ella nunca tenía mala cara. Siempre estaba perfecta, se arreglara o no. Luz le había contradicho, argumentando que era imposible estar igual de guapa cuando se ponía un vestido sexy o un chándal, pero él le había rebatido que la belleza le surgía del interior; su físico era un reflejo de toda la bondad y la belleza que la caracterizaba. Y aunque Luz había sonreído, comprensiva, pensando que aquella frase era lo más cursi que le había dicho nadie en la vida, no había podido olvidarla, y día tras día se había visto sorprendida recordándola y sonriéndose. Y eso le hacía recordar el miedo que tenía a amar de nuevo. Y la promesa que se había hecho a sí misma de que nunca más volvería a hacerlo.


    

     


    

    Leandro llegó, puntual. Luz insistió en olvidar el patinaje y en subir a su casa en cuanto su madre y su hermana desaparecieran. Pero Leandro estaba empeñado en tener una cita real, y se la llevó al puerto, por donde pudieron patinar tranquilamente.


    

    Luz disfrutó con la cita. Ninguno de los dos patinaba especialmente bien, pero se divirtieron, mientras ella aprendía a mantenerse en pie, y posteriormente, mientras ambos intentaban recrear, entre risas, los diversos movimientos de los patinadores profesionales. Evidentemente, fue una parodia, y más de una vez acabaron en el suelo, normalmente ella encima de él, puesto que él la protegía de cada golpe, de cada roce y de cada caída.


    

    Tomaron una coca cola. Desde que lo había conocido, Luz había olvidado por completo el alcohol. Hasta entonces, siempre había acompañado cada cita con al menos varias cervezas, pero sentía que con Leandro no era necesario. Podía ser ella misma, libremente, y no sentirse juzgada. Y aunque a veces quería volver a fingir aquella persona que no era, la mayoría de las veces, bajo la atenta mirada de Leandro, olvidaba simular el personaje tan abierto, tan frío y tan distinto a ella que se había creado.


    

    Tomaron un par de refrescos que acompañaron con algunas tapas. Después pasearon, abrazados, mirando barcos y soñando con tener alguno. Disfrutaron de cada momento y cada segundo que la tarde les brindaba, dejando pasar las horas, entretenidos únicamente con la compañía del otro. Luz seguía sorprendiéndose con la actitud de Leandro, tan abierta, tan cordial, tan cercana. Y no podía evitar compararla con la de Ángel. Los más de dos años que transcurrió con él, lo hizo, en la mayoría de los casos, en su habitación, viviendo una relación únicamente de sexo desenfrenado. Con Leandro, en tres meses, había visto más mundo y más luz de la que había conocido con Ángel. Vivían el día, y también la noche; porque Leandro parecía no agotarse nunca de la compañía de Luz.


    

     


    

    Cuando llegaron a casa de ella ya era bien entrada la noche. Luz se dirigió a la cocina, y entre ambos prepararon una cena frugal. Cenaron a la luz de las velas que preparó Leandro, con música relajante de fondo, intercambiando tímidas miradas y sonrisas encubiertas. Después, abrazados en el sofá, disfrutaron de una película romántica, entre risas y comentarios, entre abrazos furtivos y besos robados.


    

    Luz no estaba acostumbrada a tanta ternura. Luz estaba acostumbrada a no perder el tiempo con películas, ni con tiernas caricias, ni con miradas llenas de brillo, ni con risas, ni juegos. Luz estaba acostumbrada a Ángel, y eso significaba ausencia completa de preliminares, de románticos actos y de tranquila espera. Era cierto que Ángel siempre había jugado con las palabras, pero nunca con las acciones. Ángel hablaba, y mucho, prometiendo cumplir sueños, jugando con las ilusiones y los deseos de las personas. Pero todo eso duraba poco, y eran el mero trámite que utilizaba para alcanzar su objetivo. Tener sexo. Leandro no era igual. Aunque podía ver en su mirada el deseo que sentía por ella, él tenía paciencia. Había esperado a conocerla más, antes de abalanzarse sobre ella, conteniendo las prisas que Luz parecía tener. Al principio, a ella le había irritado, y también preocupado, porque había pensado que Leandro no le estaba siendo sincero; que o bien no se sentía atraído por ella, o bien tenía algún problema o alguna otra aventura. Luego, con el tiempo, con la actitud de él, y sobre todo, a través de las palabras de Marisa, que ya lo conocía, había comenzado a comprender que la actitud de su chico nada tenía que ver con falta de ardor. Él esperaba porque aunque Luz se mostraba profundamente promiscua, él, a través de sus gestos, de sus expresiones, de su triste mirada, de su sonrisa falta de confianza, había podido descubrir, en poco tiempo, que aquella actitud era tan solo una faceta para protegerse del dolor. Era su reacción al miedo, al rechazo y al sufrimiento que una vez había vivido y que había estado a punto de destrozar su ser.


    

    Él la guio, con calma, esperando y haciéndola esperar, disfrutando de cada momento, no solo del sexo. Y entere besos, caricias, risas habían hecho el amor por primera vez, y había sido todo tan distinto a como una vez fue con Ángel, que Luz estuvo soñando con aquella cita mucho tiempo después, dudosa, confundida, por vivir un realidad tan distinta a la conocida, por descubrir, en la otra persona, sentimientos que creía inertes e inexistentes. Y cuando se lo comentó a Marisa esta rio, feliz por su amiga, y le explicó que eso que estaba viviendo, era amor.


    

     


    

    Esta vez no fue distinta a las anteriores. Comenzaron a besarse, de manera casual, aumentando la intensidad de los besos y los abrazos poco a poco. Todo surgió de manera espontánea, como si ambos no lo hubiesen buscado, como si la oportunidad se hubiera revelado ante ellos poco a poco, con facilidad, como las cosas transcurren entre personas que se aman de verdad.


    

    El beso tierno de él se convirtió en un beso de deseo hacia ella. Luz se lo devolvió, uniendo sus lenguas, recorriendo cada centímetro de su boca con avidez, mientras desabrochaba los botones de la camisa. Él la detuvo, y con su gesto ella supo que tenía que ralentizarse. Aún no se acostumbraba a la paciencia de él, a su ritmo, disfrutando de cada momento, de cada segundo. Ella estaba acostumbrada a Ángel, que parecía únicamente sentir cuando la tenía bajo de él, o encima, pero siempre desnuda, siempre preparada, dispuesta para cumplir sus deseos. Leandro era distinto. Leandro disfrutaba con el contacto entre ambos; y parecía buscar más el placer de ella que el propio, puesto que solo así, parecía gozar de verdad.


    

    Continuaron los besos, y las tímidas caricias, que pronto dieron paso a unos movimientos más salvajes, mas lujuriosos. Él le desabotonó finalmente la camisa, mientras ella hacía lo propio con su bragueta, y pronto ambos estuvieron desnudos sobre el sofá. Él le sonrió, con aquella ternura suya, mientras con suavidad, y entre beso y beso, le recordaba lo mucho que le gustaba, lo importante que era ella para él. Ella no respondió, ni tampoco sonrió. Ocultó su temor en besos apasionados, enterrando su rostro en el cuello de él para ocultar la sonrisa de felicidad de la que no quería ser consciente, buscando olvidar sus palabras y las reacciones que estas provocaban en ella.


    

    Él la tumbó en el sofá, mientras apoyaba su cuerpo con cuidado sobre ella, atento a sus reacciones, a su comodidad. Le besó los pechos con ternura, evitando aquella fuerza que empleaba Ángel en sus pezones, y que tanto daño a veces le había causado. Saboreó sus senos, mientras sus caderas se movían rítmicamente, y su pene empujaba con fuerza el tanga de ella. Ella se dejó hacer, sintiendo como la lengua recorría cada poro de su piel, como el deseo de él la envolvía, la transportaba a otro mundo, le abría los sentidos a nuevas experiencias, a nuevas vivencias. Apartó su tanguita, y él empujó, con fuerza no exenta de delicadeza, y Luz sintió como su miembro penetraba con facilidad en su sexo. Rodeándole con las piernas la cintura comenzó a moverse, al compás de él, sintiendo no solo la fuerza del deseo, sino también la del cariño.


    

    Él la acarició, mientras la penetraba suavemente, buscando siempre su placer, su gozo, y ella se dejó hacer, porque disfrutaba del sexo, porque disfrutaba viéndole a él ser feliz. Alcanzó un orgasmo distinto e intenso, y un deseo de decirle que le amaba la aterrorizó. No a él, que mirándola con una ternura nueva, susurró: - te quiero. Y ella sintió que el corazón le daba un vuelco, y todo el hielo y la frialdad que había sentido hasta entonces se derritió bajo aquellas palabras.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 31. Laia, noviembre 2013


    

    Laia abrió la puerta del bar de golpe. La respiración agitada, las mejillas sonrojadas por las prisas, la mente ocupada en la búsqueda de la excusa perfecta.


    

    Localizó a sus amigas sentadas alrededor de una mesa, charlando animadamente. Anduvo hacia ellas, tranquilizando el ritmo, y dibujando su eterna sonrisa en el rostro.


    

    -¡Lo siento, lo siento! - exclamó, airada, mientras dejaba la bufanda en una de las sillas, y comenzaba a desabotonarse la chaqueta.


    

    Marta la miró, con aire recriminatorio. - Tú nunca solías llegar tarde… - e Inma la defendió como siempre hacía. Irene sonrió, y simplemente se levantó para pedir otra cerveza para ella.


    

    -Ya lo sé, es que me he dormido en la siesta - la excusa era barata, porque Laia raramente dormía más allá de las cuatro, y ya eran las seis… sus amigas lo sabían, y ella era consciente de ello, pero llevaba ya varias semanas inventando excusas, y su capacidad imaginativa estaba al límite. Ellas la miraron con desconfianza, pero prefería decirles una mentira piadosa que volver a reconocer que había estado discutiendo con Ángel, como cada vez que quedaba con ellas, o con otras personas. Realmente, en los últimos tiempos, su relación se había hecho insufrible. Ángel la llamaba a todas horas, en cada momento, sin importarle si ella estaba trabajando, durmiendo, o en compañía de su familia o amigas. Para Ángel nunca era mal momento, y nunca había razón para que ella no le contestase y se tirase horas hablando con él. Cuando ella le cortaba, alegando que tenía que atender otros menesteres, Ángel se irritaba, y la culpaba de su escaso interés en la relación. Argumentaba que desde hacía tiempo era él quien manejaba todo el peso, el que estaba más enamorado, el que se preocupaba más por ambos… la tachaba de fría y de superficial, por interesarse en otras cosas, por tener otra vida aparte de él. Pero el sentimiento de culpabilidad que le creaba no siempre llegaba a través de los enfados de él. Otras veces, Ángel prefería llorar a lágrima viva, asegurando que se sentía olvidado y descuidado, en un segundo plano. Y tantas lágrimas derramaba, y tan infeliz aseguraba ser, que Laia abandonaba lo que estuviera haciendo para consolarle, para demostrarle que él era lo primero. Pero nunca bastaba, para él no era suficiente ninguno de sus actos. Lo que comenzó siendo una mala cara porque ella quedaba un rato con sus amigas, se convirtió en ataques de ira o de lloros desconsolados. Y aunque en un principio su actitud quedaba restringida a los encuentros de ella con sus amistades, pronto se extendió, y Laia se encontraba frente a serias dificultades cada vez que quería ver a sus padres, o simplemente tumbarse en el sofá a leer un libro. Solo podía dedicar toda su atención a Ángel, porque todo lo demás estaba mal para él. Así que Laia cada día cuidaba menos de sus padres, de sus amigas, y de sí misma. No se podía permitir dormir la siesta, si estaba con él, porque él la acusaba de desatención. No podía darse duchas largas si él no estaba con ella en la ducha, y tampoco podía estar cansada, nunca, porque entonces él se quejaba, sin comprender que ella se levantaba a las seis de la mañana para ir a trabajar. Si no asistía a clase, él se lo recriminaba, le decía que eso no estaba bien, dejarlo abandonado, solo, que la gente pensaría que ella no lo quería, y le criticaba que con ese desinterés que mostraba, nunca llegaría lejos. Laia entonces acababa perdiendo la paciencia, porque ella había estudiado, y mucho, y le parecía absurdo que alguien le recriminara precisamente eso. Pero cuando a Laia se le agotaba la paciencia de oír las constantes quejas y críticas de Ángel y se enfadaba, él cambiaba de técnica, se echaba a llorar sin consuelo, y ella acababa por compadecerse. Y hasta tal punto habían adquirido esa costumbre, que Laia se sentía mal por todo. Ángel no la dejaba respirar, y estaba segura de que le permitía trabajar porque ambos vivían de su sueldo. Si de él hubiera dependido, ella habría permanecido en casa atada a la pata de la cama. 


    

    Pero aun a pesar de eso, Laia no se atrevía a dejarlo. Eran muchos meses de convivencia, meses que habían sido maravillosos. Aún recordaba con cariño los inicios, el amor que sentían, la diversión en la que vivían… y entonces Laia olvidaba lo malo, y recordaba lo bueno, y se decía que algún día podría recuperarlo. Que sería una mala racha, un mal momento, y que no podía dejar a una persona precisamente por quererla tanto, porque si Ángel se sentía tan inseguro y posesivo, se debía, tal y como él le recordaba, al amor desenfrenado que sentía por ella.


    

    Así que una vez más, Laia tuvo que excusarlo e inventarse una excusa. Sus amigas sabían algo, pero ni siquiera la mitad de la historia, y aun así, lo condenaban. Y Laia no quería oír más críticas, no podía consentirlas. Porque una parte de ella comenzaba a saber que eran verdad, y no quería admitirlo.


    Laia se sentó, agotada, y agradeció la cerveza que le traía Irene. Se sentía bien por estar con sus amigas, aun a pesar de la bronca que había tenido previamente con Ángel, y de la que le esperaba después. Pero llevaba mucho tiempo limitándose, y dejando de lado las cosas que le hacían feliz, y se había plantado, al menos por aquella vez. Volverían a pasar semanas antes de que Laia tuviera el coraje de plantarse de nuevo ante Ángel y exigirle un poco de libertad.


    Hablaron de sus cosas, poniéndose al día, riendo ante cualquier tontería. Laia disfrutó cinco minutos de esta situación, porque el móvil, desde su bolso, no paraba de vibrar, y ella lamentó no haberle quitado aquella estúpida vibración que no la dejaba vivir junto con el sonido. Sonreía, pero ajena a los comentarios de sus amigas, sintiéndose mal por ella, y por Ángel, porque imaginaba que estaría sufriendo por su olvido. Tan solo habían pasado quince minutos desde que habían hablado, pero parecía que para él era una vida entera.


    Su cara debía de ser un poema, porque Marta intuyó rápidamente que le ocurría algo.


    -¿Qué te pasa?


    - Nada.


    - Pones caras raras.


    - Estoy cansada.


    - Pues el día que no te eches una siesta de tres horas no sé yo cómo vas a estar.


    Laia sonrió, ausente, intentando elaborar una excusa que le permitiera atender al teléfono sin levantar sospechas.


    

      -¿Qué le pasa a tu bolso que lo miras tanto?


    


    

      -Nada.


    


    La respuesta no fue para nada satisfactoria. Marta estiró el brazo y cogió el bolso de la silla, sintiendo la vibración del móvil, que no cesaba. - Te están llamando.


    -Ya. - Pero Laia no hizo ningún movimiento por coger el teléfono. Indecisa, las miró a todas, como buscando la solución a su problema.


    

      -¿Ángel? - Preguntó Irene. 


    


    Laia asintió.


    -Joder, no llevas ni cinco minutos con nosotras y ya te está llamando - Marta no estaba de humor.


    

      -Ya se le pasará.


    


    Pero no se le pasó. El móvil siguió sonando, dentro del bolso, en la mano de Marta. Esta lo extrajo y lo dejó sobre la mesa, y todas miraron, asombradas, como el móvil no cesaba de recibir llamadas perdidas y mensajes. Los ojos de Laia se enturbiaron debido a la evidencia.


    

      -¿Por qué hace perdidas y no te llama directamente?


    


    Laia se encogió de hombros. - Es una forma de indicarme que se acuerda de mí, pero no quiere llamar para no molestarme


    -Joder, pues con tanta perdida está molestando aún más. ¿No tiene vida? ¿De dónde saca tanto tiempo para realizar tantas perdidas? Y ahora otro mensaje.


    En apenas dos horas de adoración al móvil, este reflejaba en su pantalla cincuenta perdidas y veintisiete mensajes. Aquello ya sonaba a locura, y las tres miraron a Laia. Y ella supo que no tenía escapatoria.


    

      -Dijiste que estaba susceptible, pero esto es pasarse.


    


    Laia dejó caer unas lágrimas.- No me deja vivir – reconoció.


    

      -¿Y por qué lo soportas?


    


    

      -Porque me quiere. Y es de mala persona dejar a alguien por ese motivo.


    


    

      -¿Tú le quieres?


    


    -No lo sé… solo sé que eso me agobia. - Y Laia miró el móvil, y deseó lanzarlo por la ventana.


    

      -Entonces déjalo, Laia. Si lo quisieras, lo sabrías.


    


    -No puedo… me sentiría culpable, sería una mala persona. ¿Cómo va a ser posible no querer a alguien que se desvive por mí?


    -Laia, escucha - y las tres la miraron, y aunque era Irene la que hablaba, estaba claro que hablaba por todas ellas. – No te engañes, y no te dejes engañar. Esto que hace él no es amor. No es sano. Cuando alguien te quiere, confía en ti; cuando alguien te quiere sabe lo que te hace feliz, y lucha por que lo tengas. Él no está haciéndolo, sabe que estás con nosotras, nos conoce, sabe que somos tías de puta madre, que te cuidamos, que estás segura con nosotras… debería de estar encantado de que te encontraras aquí.


    Pero Ángel no lo estaba, y Laia lo sabía. Ángel no soportaba a sus amigas, precisamente porque Laia las adoraba, y porque la separaban de él. 


    -Pero soy cruel, soy cruel al pensar en dejarlo; le rompería el corazón, lo destrozaría. Debería de estar agradecida por tenerle cerca. Nunca encontraré a nadie que sienta lo mismo que él siente por mí.


    

      -¿Y eso quien te lo asegura? ¿Él?


    


    Laia alzó la mirada y no necesitó hacer ningún gesto para confirmarlo. El labio le tembló, incapaz ya de guardar silencio, de edulcorar la historia. Entonces Inma le cogió de la mano, y ella no pudo controlar más las lágrimas. Y entonces se lo contó todo, sin endulzarlo, sin defenderlo, siendo lo más objetiva posible. Les habló de la represión, del constante control, de la incapacidad de vivir una vida que no fuera con él. Todo lo que no fuera Ángel, le parecía mal a él. Les habló de las perdidas a todas horas, de los mensajes acusatorios, de las visitas sin cita previa a su trabajo, de los celos continuos, de las críticas a su vestimenta. Les habló de que le recriminaba su falta de interés en el estudio, su inconsistencia a la hora de hacer deporte. La acusaba de que engordaría sino se ejercitaba, y le recriminaba que si no se cuidaba, era porque no sentía suficientemente amor por él. En definitiva, les contó la historia de los últimos meses, y conforme iba hablando y poniéndole palabras a su historia, iba tomando conciencia de lo insano de todo aquello. Pero aun a pesar de ello, Laia seguía sintiéndose culpable por creer que lo que hacía no era suficientemente bueno para su novio. Sin entender que el problema no estaba en ella. Sin comprender que para Ángel, nada, nunca jamás, sería suficiente excepto el hecho de poder anularla completamente como persona.


    El veredicto de las amigas fue unánime. La ira, el enfado, la incomprensión, el asombro dieron lugar a una serie de frases interminables, interrumpidas por otras, cada una luchando por dar el mejor consejo, que en definitiva, se resumía en uno solo: dejar a Ángel, y evitar culpabilidades, porque Ángel no la quería. 


    Todas defendieron a capa y espada a su amiga, y su indignación, con cada minuto que pasaba acompañado de nuevas perdidas y mensajes iba en aumento. Le aseguraron que o lo dejaba ella, o ellas lo harían en su lugar. Pero aunque la decisión de Laia estaba asegurada en aquellos momentos, cuando abandonó el bar y la seguridad de su gente, Laia comenzó a dudar. Y una llamada de Ángel, y unas lágrimas vertidas por este bastaron para convencerla de que no podía estar sin él, la terminaron por convencer. Y aunque parte de su corazón sabía que se equivocaba, cogió el coche y se fue a su casa a buscarlo. Tal y como había decidido antes del reencuentro con sus amigas, iría a cenar con él a casa, y pasarían la noche juntos.


     


    La sonrisa de él cuando la recibió acabó por tranquilizar su agitado corazón. Desechó sus últimos pensamientos, olvidando las palabras de sus amigas, y confiando de nuevo en la posibilidad de cambio de aquella relación, convenciéndose de que no todo era malo.


    Ángel estuvo exultante en el trayecto en coche. Laia conducía, dejándose conquistar nuevamente por la risa de Ángel, que parecía haber olvidado la cita de ella con sus amigas. Ni siquiera fue necesario que ella se disculpara. Él estaba contento y cariñoso, de nuevo. La abrazaba, la besaba, mientras ella mantenía la vista fija en la carretera, mientras cruzaban semáforos y calles, mientras se alejaban de la ciudad. Él le preguntó que qué tal la tarde, y ella respondió que muy bien, aunque no quiso entrar en detalles.


    -Yo te he echado infinitamente de menos.- susurró él, y se acercó a su cuello, besándoselo detenidamente. Laia esbozó una media sonrisa, mientras sentía como su piel se erizaba ante el contacto de sus labios, y un cosquilleo comenzaba a descenderle desde su cuello a su entrepierna. Definitivamente, no todo era malo. El sexo no lo era.


    

      -Vaya, se te ha erizado la piel del cuello.


    


    -No solo esa, - respondió Laia, con picardía, olvidando por completo la desazón y las inseguridades que había sentido aquella tarde.


    -¿Ah, no?… - y Ángel le volvió a besar, descendiendo a su hombro. Ella lanzó un gemido de placer, y el escalofrío le recorrió la espalda, los muslos y la entrepierna, y ascendió hacia sus senos. Laia sintió el roce de sus pezones, que comendaban a despertar en la tela del sujetador.


    -¿Y por dónde más se te eriza?


    Laia separó una de las manos del volante, y se señaló la espalda, los brazos, los senos y los muslos. - Por aquí, y por aquí, y también por aquí.


    Él sonrió, y su sonrisa ya no era tierna, sino lasciva. Laia, en la oscuridad de la autovía, vio como los ojos de él se iluminaban tentadoramente, y aunque una parte de ella seguía desconfiada, temerosa de su actitud, el deseo que vio en sus ojos despertó el suyo propio. Ángel descendió su mano, rozó su sexo por encima de las bragas de ella, y sintió la humedad atravesar la tela. La respiración de Laia comenzó a ser entrecortada, y aunque intentaba rechazarlo argumentando que conducir así podía ser peligroso, Ángel no cesó en su empeño. El sexo húmedo de ella, hinchado, receptivo era demasiado aliciente para detener el juego.


    Apartó con hábiles movimientos las bragas de ella, y acarició el montículo, lentamente, disfrutando de la suavidad de su piel, de las sensaciones que despertaba en ella. Laia se mordió el labio, deseosa de sentir los dedos de él penetrándola, mientras intentaba fijar una atención que no sentía sobre la carretera. Pero Ángel no introdujo sus dedos, se limitó a acariciarla por fuera, disfrutando de su deseo, de la humedad que la envolvía. Entonces se quitó el cinturón, y susurró:- mírame. - Y aunque era peligroso desviar la vista de la carretera, Laia lo hizo, un segundo, para ver como Ángel introducía sus dedos mojados en su boca, y los lamía seductoramente. Y Laia se excitó aún mas, deseando ser ella la que le lamiera la mano, la que sintiera su propio sabor en su lengua, la que pudiera recorrer sus largos dedos mojados de su propio sabor.


    Entonces Ángel se agachó, y comenzó a lamerle el muslo, acercándose a su entrepierna. Laia se abrió de piernas, facilitándole el paso, mientras luchaba por conducir con seguridad, y abandonando la carretera, se introducía en un laberinto de callejuelas que llevaban hasta su casa. 


    Ángel le lamió las piernas, el monte de Venus, completamente depilado, y suave. Laia se estiró más, recostándose, olvidándose ya de la conducción por completo, deseando que él accediera a su sexo, sintiendo como comenzaba a mojar su ropa interior completamente. Y Ángel cumplió sus deseos, y unió sus labios con los de ella, y recorrió con su lengua su clítoris, húmedo, excitado, mientras disfrutaba de su sabor intenso, del placer que provocaba en ella y que indirectamente repercutía sobre él. 


    Ella intentó frenar, porque no podía más, porque necesitaba sentirlo al completo, pero él no se lo permitió. Y ella tuvo que seguir conduciendo, con la tortura de su lengua sobre su sexo, hasta llegar a su casa. Sin saber cómo, aparcó el coche como pudo, apagó el motor, y se tumbó en el asiento, abriéndose por completo de piernas, permitiendo el libre acceso de él, y dejándose llevar por la lujuria y el placer de su lengua recorriéndole sus partes más intimas. Gemía, sin importarle ser oída, mientras movía rítmicamente las caderas, facilitándole a él el acceso completo. Finalmente no pudo más. Su cuerpo se convulsionó, una, dos y tres veces, llegando a un orgasmo que llevaba muchos minutos retenido. Laia estalló, corriéndose en sus labios, en su lengua, uniendo su saliva a sus fluidos. Y Ángel se deleitó en su sabor, disfrutando de sus jugos, de su orgasmo, de su sexo, y de toda ella. Y cuando ella se calmó, entonces él se separó de su clítoris, besándolo por última vez suavemente, y unió su boca con la de ella, con pasión, devorándola con los labios, con la lengua, con los dientes, tal y como previamente había hecho con su sexo. Y ella sintió su sabor salado en los labios de él, y recorrió con su lengua su boca, excitada aún por lo que había vivido, excitada aún por lo que estaba viviendo.


     


    Cuando todo calmó y volvió a la normalidad, entraron en casa de ella. Laia, relajada y con los estertores del orgasmo aún resonando en su cuerpo, había olvidado por completo cualquier defecto de su pareja. Lo amaba, y le encantaba estar con él.


    Disfrutaron de una cena romántica, entre risas, besos, abrazos y caricias, y se tumbaron en el sofá. Eran las once, y Laia llevaba desde las seis de la mañana en pie y el sueño comenzó a acudir a sus ojos. Las caricias de él masajeándole la espalda acabaron por cerrarle por completo los ojos, y relajada, cayó rendida en el sofá, envuelta en sus brazos.


    Unos apretones la despertaron. Ángel le había quitado el sujetador y desplazaba sus dedos por sus pechos. En un principio los había acariciado con ternura, esperando que ella se despertara e hicieran el amor. La excitación vivida anteriormente en el vehículo no solo había despertado su deseo, sino que lo había aumentado, y tener a Laia entre sus brazos, tan inerte, tan dulce, lo volvía loco. La acarició, excitándose aún más, con una mano, mientras que con la otra se masturbaba. Deseó que ella se despertara y le devolviera los besos que él le había proporcionado. Con este pensamiento continuó tocándose y acariciándola a ella. Pero estaba a punto de correrse, y quería hacerlo en su boca, y Laia parecía sumida en un dulce sueño, y si bien de vez en cuando gemía de placer, parecía que la excitación quedaba relegada a sus sueños, porque no despertaba. Así que molesto y ultrajado, Ángel apretó su pezón, con más intensidad, hasta que finalmente la pellizcó con rabia. Laia se despertó, dolorida y sobresaltada, sin saber muy bien donde se encontraba. Entonces él se liberó de su abrazo, y masturbándose todavía se incorporó. Ella se sentó en el sofá, ajena a todo, restregándose los ojos. Aún no había acabado de terminar la pregunta de Ángel, ¿por qué has hecho eso?, cuando él se puso de pie, y con la mano en su verga, hinchada, húmeda y excitada, se colocó delante de ella. Quería que se la chupara, y quería que lo hiciera en ese mismo momento. Quería correrse en su boca, quería verter su semilla en su garganta, quería que ella se la tragara mientras le limpiaba la polla tras su orgasmo. Le cogió la cabeza con la mano libre, y se la acercó a su falo.


    

      -Chúpamela.


    


    Laia se mantuvo inmóvil.


    

      -Por favor, chúpamela. - Fue más una orden que una petición.


    


    -Ángel, ¿qué haces? - La mirada de ella se tornó iracunda, al ver como él se masturbaba sin contemplaciones en su rostro.


    

      -Quiero que me la chupes.


    


    Laia se acercó, pero desde luego, carente de entusiasmo. Deslizó su lengua por su miembro, mientras él se la sujetaba, pero el ardor de otras veces estaba desaparecido. Lo hacía sin ganas, y sin deseo, y eso enfureció a Ángel. Le estiró del pelo, hacia atrás, consciente de que le hacía daño. Pero en su mirada no encontró temor, sino una completa resolución enmarcada por una ira creciente. Lo desafiaba, pero él quería doblegarla, y aumentó la presión sobre su cabeza estirando de su sedoso cabello. Ella hizo una mueca de dolor, pero su mirada continuaba desafiante, retadora.


    -Chúpamela, joder, me lo debes, por lo que te he hecho antes, ¿entiendes? Tú te has corrido en mí, y yo lo haré ahora en ti. - Y aumentando la fuerza, acercó la cabeza de ella hacia su miembro. Incomprensiblemente, la situación lo estaba excitando más todavía, y sabía que solo con sentir la boca de ella sobre su pene una vez más, se correría.


    Pero ella no abrió la boca. La mantuvo cerrada, aun a pesar del dolor que le causaba la mano de Ángel sobre su cabeza. Y de pronto estiró el brazo, y recuperando las fuerzas perdidas durante el sueño, le clavó las uñas en la pierna. Ángel se quejó de dolor, y a punto estuvo de provocarle más daño a ella, cuando sus palabras lo retuvieron. 


    -Como no apartes tu asquerosa polla de mi cara te juro que te la arranco de un mordisco. - Y sus ojos, negros, profundos, e inertes le convencieron de que no eran solo palabras y de que cumpliría su promesa aunque le costara la vida.


    Quiso golpearla, quiso hacerle daño, para que ella entendiera que él era el hombre, el que mandaba allí. Pero la promesa que todavía flotaba en el aire y la fiereza de su mirada, lo detuvieron. Se separó, empujándola con desprecio, y se subió los calzoncillos.


    

      -Eres una puta calientabraguetas. Una zorra calienta braguetas de mierda.


    


    

      -Y tú eres un puto cerdo, al que no sé cómo he podido querer.


    


    Ángel la miró, intentando igualar la frialdad de su mirada. Se subió el pantalón y mientras se abrochaba la bragueta decidió que la cogería y la golpearía, hasta que ella comprendiera que era suya, hasta que se sometiera, hasta que le pidiera perdón. Y después la obligaría a hacerle una felación, y se correría en su boca y en su cara, y ella comprendería que no pertenecía a nadie, ni siquiera a sí misma, porque ella era de él.


    Dio un paso amenazante hacia Laia. Pero la chica parecía haber perdido todo el aturdimiento de segundos antes y botó con agilidad por encima del sofá. Ángel no tuvo tiempo de comprender hacia donde corría hasta que la vio alcanzar de un cajón el spray pimienta, y la barra de descargas eléctricas. La miró, sorprendido de que Laia tuviera tantas armas al alcance de su mano.


    

      -No te atreverás, - y dio un paso más hacia ella.


    


    -Oh, sí, te prometo que sí. - Y sus ojos, y sus gestos, le recordaron a una leona, a una fiera indomable, libre, salvaje y aterradora.


    Ángel se detuvo, y sintió miedo de la decisión que veía en sus ojos. Solo le quedaba el contraataque de palabra, el hacerla daño verbalmente. Así que sonrió con autosuficiencia, y deleitándose una vez más en la bella figura de la muchacha, le dijo.


    -Fue un error quedarme contigo. Creí que me querías, que me cuidarías como tocaba. Que me darías al menos lo que yo te daba a ti. Pero no lo has hecho, Laia, no lo has conseguido. Tu egoísmo ha causado mi infelicidad. - Y entonces cambio la expresión, y gruesos lagrimones asomaron de sus ojos y corrieron por sus mejillas. - Y mira en lo que me has convertido, en lo q me has hecho hacer. Tú eres la culpable, tú has causado esto. - Y cayó de rodillas, y vertió sus lágrimas sin control, creyendo que Laia, una vez más, se compadecería y se sentiría culpable. Pero ella no soltó sus herramientas, ni dio signos de compasión alguna.


    -Ángel, estás loco, estás fatal de la cabeza, y yo más, por haberte aguantado tanto. Me has intentado doblegar, intimidar y convertir en tu propiedad. Pero yo no soy de nadie, me pertenezco a mí misma, y he sido una obtusa por no verlo, una completa ciega de mierda. - Y él en su voz sintió el rencor de sus palabras, que curiosamente no iba dirigido a él, sino a ella misma. Y alzando la mirada, comenzó a ser consciente de quizá la estaba perdiendo. Y un terrible temor lo invadió, de cuerpo y alma. Sus ojos mostraron terror, y su cerebro se devanó en buscar una solución para detener el proceso que se desataba en ella.


    Pero era imparable, y sus palabras fueron determinantes.


    -Fuera de esta casa o te rocío con spray pimienta y te electrocuto hasta que acabes muerto.


    -¿Cómo puedes decir eso, Laia? ¿Acaso no me quieres? ¿Acaso no me amas? Yo te amo, Laia, perdóname, perdóname por favor, no sé qué me ha pasado, es el temor a perderte, el temor a alejarte. - Y arrodillado en el suelo tal y como estaba avanzó unos pasos en su dirección, atravesando el salón. 


    -¡Vete de aquí! - Y Laia corrió, esta vez a por el teléfono, y marcó el número de la policía. - Vete o te denuncio.


    

      -¿Denunciarme por qué? Si no he hecho nada, más que amarte con toda mi alma.


    


    -Estás loco, Ángel, y más loco aún de lo que pienso si en verdad te estás creyendo esta mierda. Tú no me quieres, y nunca me has querido. Solo te importas tú. ¿Y sabes? Crees que me quieres, porque mi presencia te ayuda a quererte a ti mismo, a aumentar una estima que necesitas tener, y que realmente no tienes. Ahora lo comprendo, Ángel, ahora por fin escucho la voz de mi interior, la voz de mis amigas cuando me intentaban hacer ver la verdad. No me amas, me necesitas, porque a través de mí vives, a través de mí, sientes a través de mí tienes. Yo te mantengo, yo te cuido, yo te protejo, yo te quiero. Y por eso me has necesitado. Nada ha habido de amor en tus actos, solo puro egoísmo, cabrón.


    Ángel se enfureció de nuevo. Pasaba del llanto al odio en milésimas de segundo.


    -Maldita zorra, tú y tus amigas de mierda. ¿Sabes? Cuando te conocí todos me dijeron que era un error estar contigo, que eras una mojigata de mierda. Yo lo negaba, te defendía, les decía que valías la pena. Toda la clase se empeñó en aconsejarme que no saliese contigo, que eras rara, que no me harías feliz. Lo negué, pero era cierto. Puta virgen de mierda, que ni comerme la polla sabes. Vete al infierno, nunca tuve que estar contigo. Tenía que haberme quedado con Ayza, ella sí que era toda una mujer. Mojigata de mierda. - Y Ángel avanzó dos pasos hacia la puerta, pero en el último segundo se detuvo y se abalanzó sobre Laia. Nunca llegó a tocarla. Una descarga le recorrió todo el cuerpo, y cayó al suelo, roto de dolor. Laia apoyó el bastón sobre su torso desnudo.


    

      -Esa era la primera descarga. Imagínate las sucesivas cómo pueden ser.


    


    Y Ángel pensó en luchar, en quitarle aquel instrumento y utilizarlo contra ella. Pero Laia aún conservaba el spray pimienta, y la otra mano descansaba sobre el botón de las descargas. Y Ángel, consciente de la inferioridad, se levantó, con las manos separadas, en alto, y sin coger siquiera su camiseta salió de la puerta al aire exterior. Y unas lágrimas sinceras, por primera vez, corrieron su rostro, mientras atravesaba por última vez la puerta de salida, bajo la atenta, desafiante y aterradora mirada de Laia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

Capítulo 32. Luz, noviembre 2013


    Luz entreabrió los ojos al sentir cómo una mano le acariciaba el rostro. En la penumbra de la habitación, pudo ver como Leandro le sonreía, sentado sobre la cama, mientras de forma cariñosa, le murmuraba: - vamos, pequeña, aquí tienes el desayuno…


    Luz acabó por abrir los ojos, y vio que a su lado reposaba una bandeja con zumo de naranja y una ensaimada. Ella sonrió aún somnolienta, pero más feliz de lo que había estado nunca: - me mimas demasiado.


    

      -No me importa. Para mí es un placer. - Y la besó tiernamente en los labios.


    


    Ella cogió el vaso y le ofreció, pero él negó con un gesto: - yo ya he desayunado, me voy a trabajar. - Ella hizo una mueca, y soltando el vaso, le rodeó con los brazos el cuello. Él se rio, y siguió su juego, besándola, y devolviéndole las tiernas caricias y las dulces palabras de amor que ella le susurraba.


    -Venga, venga, que llegaré tarde. Suerte tienes que hoy te libras tú de trabajar. - Y él la volvió a besar, con ternura, en la frente, y se alejó lentamente de ella, sin dejar de observarla, sin dejar de sonreír. Está bellísima, pensó, con el pelo revuelto, con el rostro adormilado… y un potente deseo de permanecer a su lado lo embargó. Pero el deber lo llamaba, tenía que trabajar, así que lanzándole un beso desde la puerta corrió hacia la salida.


    Luz sonrió, y se tumbó en la cama, feliz, mientras miraba el apetitoso desayuno que le había preparado Leandro. Alcanzó la flor que adornaba la bandeja, y desató el lazo que estaba sobre ella, leyendo lo que en él estaba escrito. Te echaré de menos a lo largo de este día, como hago siempre que no estoy a tu lado. Y Luz sintió un deseo irrefrenable de llorar, pero esta vez de pura felicidad.


     


    La mañana para ella transcurrió sin más emoción. Era el 27 de noviembre, día del patrón del colegio donde ella trabajaba y por eso ella no tenía que acudir a la escuela, por lo que después de desayunar y de permanecer dormitando por un tiempo más en la cama se levantó, arregló la casa, hizo la compra y dejó todo dispuesto para Leandro, que volvería para comer, y después regresaría de nuevo al trabajo. Pero eso le daba un margen de dos horas, y si dejaba la comida preparada Leandro tendría tiemo suficiente para relajarse antes de volver a la oficina. Luz sonrió para sus adentros. Había tenido una idea.


    Cuando Leandro regresó, la ensalada reposaba en la nevera, y unos sándwiches se mantenían calientes en el horno ya apagado. Luz lo recibió en la puerta, y en los ojos de él pudo ver la aprobación con la que la miraba. Luz iba vestida con una corta minifalda de colegiala, y una blusa blanca, todo complementado con unas finas medias que le cubrían hasta las rodillas. Leandro sonrió, y divertido, la abrazó, levantándola en los aires. - ¿Y esta sorpresa?


    

      -¿Te gusta?


    


    

      -¡Buuuf!


    


    

      -Pues eso es lo que pretendía. Que te gustara, que te hiciera feliz.


    


    -Tú siempre me haces feliz - murmuró, y dejándola en el suelo, la besó pasionalmente. Entrelazaron sus lenguas, mientras él la empujaba hacia el dormitorio, olvidada el hambre y las prisas. Ella lo detuvo, antes de entrar, y conteniéndole, sacó un pañuelo que había estado escondido entre sus pechos.


    -Aún te queda una sorpresa más. - Y le ató el pañuelo sobre los ojos, asegurándose de que él no viera nada a través de la tela.


     


    Lo introdujo en la habitación, y lo recostó sobre la cama. Lo desnudó, mientras lo acariciaba, y le permitía acariciarle a ella. Jugaron con sus besos, con su contacto, con sus lenguas, hasta que finalmente Luz, ya desnuda se sentó a horcajadas sobre él y cogiéndole la mano, le guió por su cuerpo. Por sus pequeños pechos de pezones rosados, por sus exuberantes caderas, por su húmeda entrepierna... Él quiso detenerse ahí, sentirla, excitarla, pero ella lo rechazó suavemente, porque lo único que había pretendido hasta el momento con sus juegos era hacerle saber que ella yacía, sobre él, desnuda. 


    Luz acarició una vez más el pene de Leandro, sintiendo su tersura, su fortaleza, su hinchazón. Él gimió, ante su contacto, excitándose con cada caricia oculta, con cada movimiento que no podía percibir a través de la vista, sino solo por las sensaciones que las manos de Luz propiciaban a su piel.


    -¿Tienes sed? - Luz se acercó más a él, a su boca y él gimió, afirmativamente. Pronto sintió que Luz estaba sobre su rostro, sobre sus labios, y él abrió ligeramente la boca y con la lengua rozo el clítoris de Luz. Esta gimió y sus manos temblaron y por unos segundos olvidó lo que se proponía. Leandro, excitado con la presencia cercana de Luz, lamió sus labios, saboreó su interior, húmedo, cálido. Y de pronto otro sabor se unió al de Luz; un poco de vodka cayó por su entrepierna y uniéndose a los fluidos del cuerpo de su mujer, penetraron en su boca.


    Leandro sintió que iba a reventar. Se debatió para alcanzar el sexo de ella en mayor profundidad, pero ella se alejó, juguetona, encendiéndole y poniéndolo a mil. Leandro se desató la venda que le cubría los ojos, y la visión que obtuvo lo dejó sin aliento. Luz, desnuda sobre él, con su sexo cercano a sus labios, sostenía una botella de vodka, que poco a poco vertía sobre su pecho y goteaba por su entrepierna. Él sonrió, oscurecida la mirada, con lascivia, y sosteniendo a Luz por las caderas, la hizo descender de nuevo sobre su boca, uniendo los labios de él con el clítoris de ella, bebiendo su jugo mezclado con alcohol, saboreando con placer aquel precioso fruto que Luz le otorgaba. Le lamió, introduciendo su lengua con profundidad, desplazándola por sus labios, subiéndola por su montículo, entreteniéndose en su ombligo y saboreando sus pezones mojados de alcohol. La saboreó, una y mil veces, hasta que le arrancó la botella de alcohol con el deseo de saborearla solo a ella. Después volvió a descender, y colocándola de nuevo a horcajadas sobre su rostro, saboreó su jugo intensamente hasta que ella no pudo más y se rompió en mil pedazos con sus caricias.


    Después., satisfecho con el orgasmo de su pareja, la tumbó, y la penetró con deseo, dejándose llevar, haciéndola gozar y gozando del placer que provocaba en ella, y que ella provocaba en él. El sexo oral con Luz, la imagen de ella desnuda, mojada en alcohol, a horcajadas sobre su rostro lo había encendido en exceso, y pronto alcanzó el orgasmo, cayendo inerte sobre ella, mientras le repetía una y cien veces más lo mucho que la amaba.


     


    Aquella tarde, Luz, en casa, con la música puesta, bailaba con una camiseta y unas bragas recorriendo el salón, feliz. De vez en cuando arreglaba esto o aquello, o cambiaba alguna cosa de sitio, mientras disfrutaba de sus vacaciones a la espera de la llegada de Leandro. 


    Cuando su cuerpo no pudo más, se duchó, se vistió, y bajó a comprar diversos tipos de chocolate para Leandro, quien amaba el dulce. 


    No había apenas ni salido del portal, cuando de pronto su corazón se detuvo, y de manera inconsciente, unas lágrimas subieron por sus ojos al ver el hombre que mirándola fijamente, se encontraba delante de ella, cerrándole el paso. Su cuerpo entero tembló y a punto estuvo de dar la vuelta y subir corriendo las escaleras a la seguridad del hogar. Pero su mirada seguía fija en la de él, como hipnotizada, viendo la mirada, el cuerpo y los gestos de la persona que una vez había eliminado de su vida. Lamentó haber bajado, lamentó habérselo encontrado de nuevo. Porque ahora, como una terrible pesadilla, Ángel intentaba abrirse de nuevo paso en su vida.


     


    

      -¡Hola Ayza! ¿Qué tal todo?


    


    

      -¿Qué haces aquí?


    


    -Fui a buscarte a tu casa y tu hermana me dio esta dirección. Pensaba llamarte al timbre, pero debe de haber sido cosa del destino el que nos hayamos encontrado - y sonrió, con aquella sonrisa melosa, que un día había enloquecido a Luz. Ella se mantuvo en silencio, y él comenzó a impacientarse.


    

      -Ayza, ¿por qué no me contestas?


    


     


    Silencio.


    -Ayza, por favor, necesito hablar contigo, necesito que me escuches, un momento. Por favor, Ayza, una vez, solo una vez háblame y te dejaré en paz.


    

       


    


    

      De nuevo el silencio.


    


    -Si no respondes, prometo no parar hasta que lo hagas. No, no subas a casa. Sé dónde vives, llamaré al timbre hasta que bajes de nuevo.


     


    Luz dudó, pero supo que Ángel no cejaría en su empeño, y no podía permitir eso, no con Leandro de por medio. Pensó en huir, pero dedujo que él encontraría otros medios para ponerse en contacto con ella, y que sabiendo donde residía, sería difícil escapar a él. No sabía lo que de pronto, tanto tiempo después, buscaba, pero por nada del mundo permitiría ella que estropeara lo que había creado con su chico. Por ello, y con el dolor que inundaba de nuevo su corazón, habló por primera vez:


    

      -¿Qué tal estás, Ángel?


    


    Fue un mero formalismo, un comienzo para decirle algo, para que él le contase por qué la buscaba, para que se desahogase y ella pudiera eliminarlo de su vida con la conciencia tranquila, sin temor a que él volviera a aparecer de ninguna de las maneras. Pero Ángel tenía ganas de hablar, y aquella frase pareció ser la señal que había estado esperando.


     


    -Yo bien, normal, no sé, la vida me sigue yendo igual que siempre. Ya sabes que mi familia me desprecia, que mis padres solo atienden a mi hermano y que yo parezco el hijo que nunca quisieron tener, pero es lo que hay.


    Luz estuvo a punto de responderle que aquello solo estaba en su imaginación, pero no quería volver a darle el placer de hablar y hablar sin parar. Le dejó continuar, intentando desesperadamente encontrar el momento para detener aquella locura.


    

      -Con las clases bien, he aprobado. Y estoy soltero, Ayza, soltero.


    


     


    Ahí estaba el motivo de su encuentro.


    

      -¿Podemos ir a cualquier otro sitio más tranquilo?


    


    

      -No, mejor aquí. - El corazón le latía con fuerza. ¿Qué habría sucedido con Laia?


    


    

      -¿Qué piensas de lo que te he dicho?


    


    

      -Nada, que me alegro de que estés relativamente bien.


    


    

      -¿A ti como te va la vida?


    


    -Muy bien, Ángel, muy bien. Tengo pareja, vivo con ella, y la verdad es que estoy viviendo una vida que me encanta. - Los ojos de Luz se inundaron de lágrimas por el recuerdo. El rencor le removía las entrañas y un deseo de aliviarse, de decirle todo lo que sentía, todo el infierno que había sufrido por él, la atormentaba. Pero no quería darle ese placer, no quería que él supiera que ella había sufrido por su persona más de la cuenta.


    

      -¿Tienes novio? ¿Y qué pasa con nosotros?


    


    

    Luz se enjugó el llanto. Le hubiera respondido con mil palabras. ¿Que qué pasaba con ellos? Nada, como siempre. Él la dejó por Laia, mucho tiempo atrás. Él se volvió loco, y acabó con el amor que ella sentía por él. Él la destrozó, hundiéndola, convirtiéndola en un ser asustadizo y desconfiado, sin apenas importarle. ¿Cómo se atrevía ahora a hacerle esta pregunta?


    

    -Con nosotros nada, Ángel, tú mismo pusiste distancias… una vez fuiste alguien, fuiste mi amor, mi vida. Hoy tan solo eres Ángel.


    

      -¿Nada te importo ya?


    


    

      -Ángel, de verdad, déjalo. Yo ya estoy curada, hace tiempo que lo estoy.


    


    -Ayza, cariño – y Luz le hubiera estampado cualquier cosa en la cabeza si hubiese tenido oportunidad. - Tú también fuiste muy importante en mi vida, más que nadie, y por eso sé que ese sentimiento no se termina así como así. Da igual el tiempo pasado, tú siempre serás mi cielo, y sé que por mucho que digas, yo seguiré siendo tu Ángel, solo tuyo. Porque lo que sentías por mí sé que era sincero, y eso no se termina nunca, ¿verdad? No somos solo un recuerdo, tú y yo estamos por encima de eso.


    -Vete a la mierda, Ángel. - A Luz le temblaban las manos y estar con él en medio de la calle se convertía en un infierno. Su paciencia se había agotado, y tan solo quería escapar de ese mal suelo que volvía a repetirse. - Fuiste un cerdo, y un desgraciado. Fuiste de todo, menos una buena persona para mí. No sé para qué vuelves, no sé qué pretendes, pero tampoco me importa. Soy feliz, Ángel, mucho más feliz de lo que un día fui contigo. Porque esto es real, lo tuyo era pura ficción, la que me hiciste vivir según tus propios deseos. Déjame de hablar, desaparece, no quiero verte, no eres solo un recuerdo, tienes razón. Fuiste mi peor pesadilla, de la que me costó despertar. Pero ahora ya está, así que si de verdad dices que te importo, cosa que sé que no es cierta porque ya me lo demostraste en su momento, pero bueno, desaparece. Quiero cerrar este capítulo de mi vida de una vez por todas, porque nada quiero saber ya de ti.


    -Ayza, no me elimines de tu vida, por favor. Te llamaré al móvil, te fundiré el teléfono con mensajes; allá donde vayas juro que te encontraré. Necesito que me escuches.


    Y Luz no tuvo más remedio que mantenerse de pie, encogida de dolor, delante de la persona que se empeñaba, una vez más, en hacerla descender al infierno.


    -Ayza, guapa, parece que quieras que yo sea el malo, cuando ambos cometimos errores en nuestra relación. Siempre intenté cuidarte, no hacerte daño, porque yo no soy mala persona; nos equivocamos, los dos y nos alejamos. Pero esto fue un error que los dos cometimos, amor mío, porque ambos hemos sido muy importantes el uno para el otro; tú siempre te preocupaste por mí, y yo siempre por ti.  


    

    A veces las cosas no salen como uno quiere, por ejemplo tienes mi ejemplo con Laia... fue un error que cometí, porque no estaba preparado, porque estaba desquiciado... Ahora, con el tiempo y la mente tranquila, sé que te tenía que haberte dado la oportunidad a ti, porque era a quien realmente amaba, a quien realmente deseaba. Pero el miedo a iniciar una relación me retuvo, porque no quería arriesgarme a perderte como amiga siendo tu pareja. Lo de María estaba ahí, muy reciente, y todo el cariño que nos habíamos tenido, y toda la amistad, se esfumó en cuanto lo dejamos. El terror a que nos pasara lo mismo, me impidió iniciar la historia tan bonita de amor que podíamos haber creado. Y fue un terrible error, y ahora lo sé, porque a ti y a mí jamás nos habría pasado lo que me ocurrió con María. Porque tú y yo somos uno, almas gemelas… estamos predestinados, cariño.


    

    ¿Sabes? Quise dejarte tu espacio, pero no he podido, ya no más, porque hemos sido un gran equipo y aunque cometí el error de tomar una decisión equivocada eligiendo a una persona que nada vale, por protegerme a mí mismo, ahora soy consciente de que no hice lo mejor. Primero, porque te hice daño, y eso no me lo perdono. Segundo, porque mi vida se terminó en el mismo segundo en el que saliste de ella. 


    

     


    

    Luz sentía deseos de asesinarlo, porque ahora, aquellas palabras que una vez habían funcionado en ella, ya no las creía. Veía las mentiras que se ocultaban en ellas, las mentiras que la manipularon, las mentiras que la engañaron. Y las aborrecía, aborrecía a Ángel, lo que decía y lo que hacía. Pero quería terminar bien la conversación porque lo conocía. Y aunque no sabía a ciencia cierta qué había ocurrido con Laia, estaba segura de que ella era quien había finalizado la relación. Sonrió, chica lista pensó, aunque eso le había metido en el compromiso en el que se encontraba ahora. Ángel nunca había estado solo, no sabía estarlo. Y su ruptura con Laia había provocado que fuera a buscarla a ella, creyendo que como otras veces, ella lo aceptaría de buen grado. Pero ahora ya no era lo mismo, ahora Luz no lo amaba. Y o manejaba bien la situación, o la perseguiría hasta destrozar su mundo entero.


    

    -Ángel, ya no te guardo rencor. No te disculpes por los errores, ahora ya nada importa. Mi vida contigo, aun a pesar de no ser real, tuvo cosas bonitas. Pero esas cosas las guardo en un cajón de recuerdos, del que tiré ya la llave hace mucho tiempo, del que prefiero pasar página y olvidar. Me hiciste daño, y marcaste un principio y un fin en mi vida; pero ya pasó. Ahora soy feliz, estoy enamorada, por favor, déjame seguir mi vida, porque no quiero hacer daño a mi pareja. Tú fuiste mi pasado, y en mi recuerdo estarás siempre. Pero él es mi presente, y será también mi futuro.


    -Ayza, por favor, no digas tonterías. Tú me amaste de verdad, lo sé, y sé que no puedes amar a nadie. Lo que vives ahora es un sueño, lo real fue lo nuestro.


    

     


    

    Luz sentía que iba a estallar. Le miró a los ojos, y estuvo a punto de largarse para nunca más volver. Pero la ira la embargaba, el desprecio que una vez había sentido en su piel se abrió paso en su mente, y el deseo de destruirlo llenaba todo su ser.


    

    -Ángel, déjame en paz de una puta vez. Tú dices que me querías, pero eso es mentira. Me tuviste en tus manos, y gracias a mí tuviste cosas que jamás habrías podido tener por tu cuenta. Y mientras yo me desvivía por ti, tú te portaste mal conmigo, haciéndome culpable de muchas cosas, rompiendo el futuro con el que yo soñaba. ¿Sabes? Nunca lo vi, pero tiempo después pude darme cuenta. Eres una persona que adora el control, que necesita dominar a la gente, y eso es lo que hiciste conmigo, hasta que encontraste una nueva víctima. En un principio te odié por utilizarme, luego solo me inspiraste pena, porque me di cuenta de que tenías un grave problema de autoestima, de autocontrol y de personalidad. Y eso es enfermizo.


    

    ¿Sabes Ángel? Yo podría haberte destrozado la vida, podría haber ido a María con el cuento, con la verdad. Decirle que la engañabas conmigo, que durante varios años mantuviste dos vidas a la par. Pero era tan estúpida que aun a sabiendas de que estaba jodiéndola a ella, prefería cuidarte a ti.


    

    Mira, durante mucho tiempo lamenté no poder estar contigo pero, ¿sabes qué? Aunque me dolió que me usaras y me tiraras a la basura, el tiempo me ha demostrado que pone a cada uno en su lugar. Yo ahora soy feliz y tú… si has vuelto, es porque estás solo, terriblemente solo, y me alegra, porque sé que eso es lo que menos soportas en la vida. Era feliz antes de que volvieras, en contra de mi voluntad, a aparecer en mi vida. Pero, ¿sabes? Ahora soy aún más feliz, porque veo que Laia hizo bien en dejarte. Por fin, Ángel, has probado tu misma medicina. Aunque no sé por qué, me da por pensar que si bien me jodiste la vida dejándome sin motivos, ella sí que los tenía al tomar esa decisión contigo.


    

    -Ayza, por favor, relájate. No soy mala persona, lo sabes, no sé por qué ahora tienes que verme así. Para mí siempre has sido especial, no hace falta que te lo recuerde, tienes que saberlo, todo lo que viví contigo estará siempre en mi corazón y tendrá escrito por siempre la palabra “especial”. Ayza, tú sabes que yo nunca te he querido hacer daño, no conscientemente. Si me alejé de ti fue precisamente por eso, porque para mí eres muy especial, y no quería perderte, y tenía miedo de que se estropeara, porque tenía miedo a las relaciones, después del daño que me hizo María.


    

    Y no me tires en cara todo lo que has hecho por mí. Sé que siempre he sido lo primero, que tu sueldo y tu tiempo iban destinados a mí, pero yo tampoco me he portado mal contigo, porque también te he dedicado lo mismo; te he regalado muchas cosas, quizá de menos valor, pero siempre lo he hecho desde el corazón, confiando en que al venir de mí te harían muchísima ilusión.


    

    Ayza, y yo jamás te he echado la culpa de nada, lo de María es culpa de María, ni la es mía ni tuya ni de nadie; realmente es así, pero yo no lo supe ver con antelación, y fue un error, porque esa historia tenía que haberla terminado mucho tiempo atrás, quizás en el momento de conocerte a ti, porque ya no iba a ningún lado, y ella solita se lo cargó todo, cuando yo le he dado todo y la he tratado lo mejor posible; pero bueno, como he dicho, fue culpa mía no haber terminado con eso en el momento adecuado. Y lo de Laia… a esa chica hay que darle de comer aparte. Me lió la cabeza, me enredó… pero de lo único de lo que soy culpable es de haberla creído, y de haber sido un cobarde respecto a nosotros. Porque fue ella también la que me separó de ti, la que rompió lo nuestro, la que nos impidió avanzar…


    

    -Ángel, ¿cuándo aprenderás a no echar la mierda sobre los otros? El único responsable de tus actos eres tú. Ni Laia, ni María, ni nadie, solo tú, porque tú eliges como hacer las cosas, tomas tus propias decisiones… así que madura, crece y deja de intentar engañarme. Un día te creí, pensando que no tenías responsabilidad alguna. Pero era una ilusa. Tú decides, y tienes que ser consecuente con tus actos. Aléjate de mí, déjame en paz. No te quiero, ni en mi vida, ni en mi corazón. Siempre me quedará algo de mierda, pero solo para recordarme lo tonta que fui al poner mi corazón y mi vida en tus manos.


    -No sé qué intención tienen tus palabras, pero me estás haciendo daño. De verdad, déjalo, ¿no te das cuenta del futuro que teníamos? Lo sabes, ¿verdad? Eres la única persona con la me he sentido muy cómodo, nunca he estado con nadie al igual que como estaba contigo. Podemos tener una vida muy feliz, Ayza, ahora ya no tengo miedo de perderte, porque sé que juntos superaríamos todo. No estoy enfermo, Ayza, no tengo problema alguno, no me digas eso, por favor, no te engañes.


    

    De verdad, Ayza, eres lo mejor de mi vida. Sabes que nada me ha sido dado, que mi vida no es de color de rosa, solo cuando tú has estado en ella, cuando has formado parte de ella. Te quiero Ayza, y quiero formar parte de tu vida, porque sé que podría hacerte la mujer más feliz del mundo, porque sé que ya lo he hecho en el pasado. La cagué, la cagué al elegir a Laia, pero mira. Ya te lo dije. La veía sola, y sabía que tenía problemas. No tenía amigos, no hablaba con nadie, era una mera presencia fantasmal. Y cuando hablé con ella por pena, ella no me dejó, se le veía muy ilusionada, y ya sabes el resto. No pude dejarla, porque siento la necesidad de proteger a las personas. La veía tan contenta, tan feliz... Y poco a poco nos fuimos conociendo, y aun a pesar de saber que estaba loca, no sé, me convenció de lo contrario, y acabé metiendo la pata. Y fue la peor relación que he tenido. Estaba loca, efectivamente, y por miedo a perderte a ti, cometí el error de vivir un infierno con ella, y acabé perdiéndote igual. En serio, Ayza, mi vida fue un tormento a su lado; me obligaba a ir a verla siempre, a buscarla al trabajo. Me hacía escribirle un mensaje cuando llegaba a casa, para que ella supiera que estaba ya y que no me iba de fiesta. Me impedía ver a mis amigos… no sé, Ayza, esa chica me hizo mucho daño; me insultó, me humilló, me impidió vivir mi vida…y lo más importante, fue ella quien me obligó a separarme de ti. Y me dolió mucho tener que alejarte de mi vida, pero no sabía cómo afrontar las cosas con ella, los insultos y los gritos cada vez que te nombraba… y finalmente tomé la decisión más fácil, el alejarme momentáneamente de ti. Pero yo no quise, Ayza, solo que ella sacaba la peor parte de mí, porque sin hacer nada me atacaba, me dominaba.


    

    

      -Déjalo Ángel. La vi, le miré a la cara, y sé que no está loca.


    


    

      -No puedes saberlo solo con haberla visto una vez.


    


    -De acuerdo, pero sí te he visto a ti más veces. Y ya te lo he dicho, el problema lo tienes tú, pero eres incapaz de reconocerlo, de verlo, porque eso significaría admitir que no estás bien. Es igual que con María, ¿sabes? Toda la vida me dijiste que la relación se había acabado por su culpa, que ella se alejó, cuando tú solo te empeñabas en cuidarla, en mimarla, en darlo todo por ella. Pero eso no es cierto, porque tú fuiste el que te acostabas conmigo.


    

      -Pero porque ella me abandonó, y tuve que desenamorarme…


    


    

    

      Luz hizo un gesto con la mano, obligándole a mantener silencio.


    


    

    -Me da igual, cualquier otra persona la hubiera dejado, tú jugaste con ambas. La acusabas de tener problemas, al igual que haces con Laia, y ¿sabes qué? Eso me obliga a plantearme la siguiente pregunta: ¿quién me dice a mí que no les dijeras a ellas lo mismo?  ¿Qué yo estaba loca? ¿Que era yo la que te obligaba a quedar, y que lo hacías por pena?


    Ángel intentó rebatir de nuevo. - No soy mala persona, Ayza, y sé que lo sabes, siempre he intentado dar lo mejor de mí mismo para cuidarte. Pero no soy perfecto, soy humano, y tuve miedo del amor que sentía por ti. De verdad, cariño – e intentó tomarle la mano. - No deseo que cierres los ojos, me recuerdes y tengas dolor: quiero que cierres los ojos y recuerdes lo mejor de nosotros, nuestra complicidad, nuestras risas, nuestro cariño… siento no haberte dado la oportunidad en aquel momento, oportunidad que tú te has merecido más que ninguna otra persona. De verdad que lo siento desde el fondo de mi corazón, y ha sido mi pena y mi condena todo este tiempo.


    En serio, metí la pata con esa chica, con esa loca. Yo nunca he dicho de ti que estuvieras mal de la cabeza, porque no lo estás, pero ella sí, créeme. No quiero darle más vueltas, pero necesito que sepas la verdad. Ha sido la peor relación que he tenido nunca, está enferma, de hecho le dije que tendría que ir a un psiquiatra. Cambiaba de opinión cada segundo; por ejemplo, iba a irse de viaje y de pronto ya no, sin saber por qué. Necesitaba que le dijera a cada segundo que la quería, y si un día lo decía menos veces que el anterior, montaba en cólera. Yo le tenía pánico, la verdad. Era un sin vivir, sin amigos, sin tiempo, porque todo se lo tenía que dedicar a ella…


    -Ya está bien, Ángel- terció Luz.- No me creo ni una puta palabra, y además, ni siquiera me interesa. Supongo que tienes el mismo objetivo que entonces, convencerme de una realidad que no existe. Pero, ¿sabes qué? Ya no estoy tan ciega, y ahora veo las cosas más claras. Y además, deja de comerme el tarro con Laia. Para estar tan loca, para haberte hecho tanto daño, no paras de lamentarte. ¿Y sabes? Sí, creo que te hizo mucho daño, pero no por las razones de mierda que me estás dando. Sino porque tomó una decisión que ni yo, ni María, ni nadie que conozca había tomado antes contigo. Te dejó, y eso ha debido destrozar tu orgullo. Porque eres tan miserable, tan patético, y te quieres tan poco, que necesitas manipular a la gente de tu alrededor para que te quiera por ti. Y te sientes muy orgulloso de ello, y hasta ahora estabas convencido de tu capacidad para manipularnos. Pero de pronto llegó ella, ¿verdad? Ella con su sonrisa de niña buena, con su rostro sincero, dulce y angelical, su timidez e inseguridad… y creíste que la podrías dominar, más y mejor que a ninguna otra, y que la tendrías a tu entera disposición, para levantarte la moral y quererte siempre que tú lo necesitaras. - Y Luz lanzó una carcajada despectiva. - Pero la tierna gatita parece que se convirtió en león. - Lo miró, con desprecio. - Y ahora la odias, porque por fin alguien hizo lo que tú habías hecho con el resto. Joderte la vida.


    -Ayza, por favor… - y los ojos se le llenaron de lágrimas. - ¿Dices esto porque me guardas rencor? ¿Necesitas que te pida perdón de nuevo? Lo he hecho, y lo haré mil veces. Pero sinceramente, yo no soy el único malo de todo, y tú no eres la única que ha sufrido. Yo también, lo mío, al dejarte. Tienes razón, Laia no me importa, no sé por qué he hablado tanto de ella, quizá para justificarme ante ti. Pero sí sufrí, por el hecho de no poder tenerte. No eres tú la única que perdió a la persona de su vida. Yo también la perdí, al desaparecer tú. Pero Ayza, ahora he vuelto, y he venido a darte una oportunidad, la definitiva, la nuestra.


     


    Luz lo miró, con fuego en los ojos. Pero pronto su rostro se suavizó, porque entonces, las palabras de Ángel ya se habían asentado, y lo que ya llevaba meses viendo casi claro, ahora relucía con un fulgor propio. Le sonrió, con condescendencia: - ¿darme a mí la oportunidad? Tonta sería, y si algún caso, después de todo, te la tendría que dar yo.


    -Ayza, por favor.


    - No me llames Ayza, ese no es mi nombre. Ayza te perteneció, pero yo nunca más seré de tu incumbencia. 


    Y Luz se dio la vuelta, y anduvo unos pasos. Después se giró, y fijó sus ojos en la mirada temblorosa de Ángel. - Nunca, nunca, nunca más en mi vida quiero verte por aquí. Haz lo que quieras, pero desaparece. Para mí has muerto. Lo hiciste el día que me levantaste la mano, el día que casi me rompiste el cuello, pero que sin duda, rompiste mi corazón. Hoy he necesitado desenterrarte, solo para comprobar que, ciertamente, para mí continúas completamente muerto. Te quiero fuera de mi vida, al completo. Nada echo de menos de ti, ni de tu persona. Y lo único que puede que llegue a lamentar es que jamás volveré a ver a Laia. Porque siempre tendrá que agradecerle el haberme librado de ti, el haberme abierto los ojos. Y porque me encantaría verla, mirarla a la cara, y felicitarla por haber acabado contigo, por haberte plantado cara, por haberte hecho pagar lo que a mí me hiciste, y lo que  antes hiciste a María. Es una pena no poder conocerla, y nunca podré, porque tú estás en medio, y eres un abismo demasiado amplio que sortear. Una lástima, porque estoy segura de que me hubiera encantado conocerla, y porque hasta hubiéramos podido ser amigas. Pero las cosas son como son, y en cierto modo forma parte de ti, y a ti no te quiero ver formar parte de mi vida. Pero siempre, en mi corazón, le estaré agradecida por haber roto el vínculo que yo no podía. Y ahora lárgate, vete, y vuelve a la tumba de la que nunca debiste salir.


    Y Luz, dando media vuelta se alejó, con una sonrisa en los labios, y sin lágrimas en los ojos. Subió y encontró a Leandro cambiándose la ropa del trabajo. Le abrazó, estrechándolo entre sus brazos, cubriéndole a besos; y sintiéndose la persona más dicha del mundo, se entrego a él, y a su amor, una vez más, y para siempre.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 33. Ángel, diciembre 2013


    

    Ángel estaba sentado en un banco, lo bastante alejado y escondido para pasar desapercibido, lo bastante cerca para poder observar a Laia. Había llegado a la una y media, y desde entonces, camuflado por unas gafas de sol y un cambio de pelo, observaba con nerviosismo la puerta. La odiaba con toda su alma. Así se lo había dicho a su único amigo, Javi, y a Ayza, cuando había ido a buscarla. De hecho, nunca en la vida había sentido tanto odio y desprecio hacia alguien como el que sentía ahora por aquella mujer. Pero aun así, a pesar de sus sentimientos enfermizos, algo lo empujaba, día tras día, a esperarla entre las sombras a la salida del trabajo. Nunca hablaba con ella, nunca se acercaba, en parte porque sabía que la reacción de Laia, imprevisible, no sería nada buena y en parte, porque su corazón albergaba demasiado odio para acercarse a menos de dos metros de aquella despreciable y deleznable muchacha. Pero aun a pesar de ello, un deseo irrefrenable de ver de nuevo los dulces ojos negros de ella lo empujaba, cada día de la semana a buscarla, en el trabajo, o en la calle de ella. Porque quería observarla, porque necesitaba saber, muy dentro de él, si ella todavía pensaba en él. Pero nada en los gestos de la muchacha parecía indicar aquello. Al comienzo, había descubierto a una Laia cansada, triste y en cierto modo apática. Pero aquella actitud había durado exactamente una semana. Sus ojos enrojecidos, su expresión de tristeza, su aislamiento social, sus sonrisas vacías se habían acabado justamente a los siete días desde que habían tenido aquella pelea. Era como si Laia se hubiera establecido con total frialdad un tiempo de luto. Como si se hubiera permitido llorar, y sufrir y abandonarse por aquel corto periodo de tempo, sabiendo que tenía que sentirse así, triste. Y ciertamente, durante aquellos siete días, Laia había parecido un alma en pena, vacía de vida. Y Ángel había disfrutado con ello. Pero al octavo día, sábado, Ángel se había acercado al bar donde sabía que acudía su chica. Y el cambio fue radical. Laia apareció maquillada, con prendas sexys, con un recogido cautivador y con su sonrisa perfecta iluminando su rostro. Cualquier atisbo de tristeza había desaparecido, y si Ángel aún creyó ver algún resquicio de tiempos pasados, este había ido desapareciendo conforme pasaban los días. Laia brillaba, y brillaba con luz propia, como si Ángel nunca hubiera desaparecido de su vida. Y Ángel, con rabia, se preguntaba cómo lo habría hecho. ¿No lo había querido? ¿De dónde sacaba aquella fortaleza para determinar que un determinado día, debería dejar de llorar, ser fuerte y salir adelante? La odiaba, pero a la vez le fascinaba, porque era incapaz de comprenderla, porque era incapaz de tenerla, de hacerla suya, de poseerla. Había creído que podría dominarla, que podría anular su personalidad; había creído que sería una chica fácil, débil, sencilla, con la que podría jugar, a la que podría hacer bailar al son de su música. Y sin embargo, ahora, solo era él quien bailaba, quien incapaz de dominar sus propias acciones acudía siempre en la búsqueda de ella. Y es que, aun a pesar del odio profundo que despertaba en él, Ángel soñaba, día y noche, en volver a amarla de nuevo. Y en ser correspondido de nuevo.


    

    La vio salir, acompañada de aquellos moscones que nunca la habían abandonado. Intentó tranquilizarse con la idea de que ninguno parecía ser su pareja, y de que Laia parecía carecer de interés hacia ellos. Pero aun así, su corazón estaba dolido, y la imagen de ella, lejos de él, cerca de otros, lo desestabilizó. Sintió el deseo de correr hacia el grupo, de estrecharla entre sus brazos, de decirle a todos que Laia era suya al completo, en su totalidad. ¿Pero de qué serviría? Laia no pertenecía a nadie, no era de nadie. Y mirándola sonreír, con su eterna coleta de caballo al viento, sintió como las lágrimas afloraban a su rostro. Porque sin pretenderlo odiaba y amaba al mismo ser a la vez. Porque de pronto, comprendió que ambos sentimientos se debían al mismo hecho. Al hecho de estar enamorado de una persona que nunca sería suya. O que quizá nunca lo fue. O que quizá lo fue, y él la perdió para siempre.


    

    Se alejó de la zona, destrozado y hundido, malhumorado e irritado, incomprendido e incompresible, incluso para él. Se alejó, prometiéndose que nunca más volvería a buscarla, y sin embargo sabiendo que lo haría. Porque encontraba un placer extraño en aquella tortura autoimpuesta. Porque ver a Laia lo atormentaba, pero le hacía sentí vivo. Porque solo ella había despertado sentimientos desconocidos hasta entonces para él, porque solo ella lo había mirado tan intensamente, tan profundamente, hasta el fondo de su alma. Y porque solo ella, había sido capaz de alejarse de aquel monstruo que habitaba en su interior.


    

    Caminó lentamente, y sacó el móvil. Tenía varios mensajes en el facebook de la nueva, de la siguiente. Sonrió. Sabía que nadie le proporcionaría el placer y el reto que le había supuesto Laia. Pero Ángel no sabía vivir solo, y por ello estaría con quien fuese, mientras soñaba con estar solo con ella.


    

    Esperó a estar en la tranquilidad de su casa para responder tranquilamente. Entró, sin saludar a su hermano, sin dirigirle una vez más la palabra, sin importarle qué fuera de él. Se adentró en su habitación, encendió el ordenador y recordó por unos instantes y con nostalgia que aquel había sido otro de los regalos de Ayza, y su corazón la echó de menos, egoístamente, porque sabía que aquella vida de lujos regalados había cesado con ella, el día que él la echó de su vida. Y de nuevo recordó a Laia, y su ira se encendió, porque todo había sido a causa de aquella muchacha, porque su vida, ahora echa un desastre, había acabado el día que la conoció.


    

    Releyó el mensaje de Natalia, y eliminando de un plumazo su congoja, se dispuso a escribirle. De nuevo extrajo su faceta de galán, de hombre perfecto, dulce y comprensivo, inteligente y educado, cautivador y cautivado por la muchacha. Extendió los dedos sobre el teclado, moviéndolos ligeramente antes de ponerse a escribir, y mirando la pantalla, entorno los ojos, y escribió.


    

    ¡Hola guapísima!


    

    Me alegro que estés bien. Yo esta mañana he aprovechado para pasear, para estar conmigo mismo, para disfrutar de mi soledad. Ya sabes, es lo que tiene NO TENER PAREJA - y Ángel recalcó esto último, en mayúsculas, como si la mano, de forma no intencionada hubiese marcado la tecla de bloquear mayúsculas y después él la hubiese vuelto a quitar. - Pero bueno, aunque me gustaría volver a tener algún día novia, porque ya me SIENTO PREPARADO- y volvió a recalcar esta última frase, - también sé disfrutar de mí mismo, y de los gratos ratos que puedo disfrutar en soledad. Eso sí, nada se puede comparar a poder tener una pareja, a cuidarla y mimarla… Y es que, Natalia, la verdad, yo encuentro mi felicidad haciendo feliz a mi pareja, no lo puedo evitar.


    

    Pero dejo ya de elucubrar. ¿Cómo te va todo? ¿El trabajo bien? ¿Mucha faena? Yo con las clases como siempre, sacando mínimo un nueve en los exámenes, aunque tampoco me esfuerzo mucho - y Ángel exageró la versión, pero tanto daba; - y con mi pierna, pues lo de siempre. Llevo ya varios meses con ella mal, y los médicos no saben qué es. Pero confío, y sé que soy fuerte, y que saldré adelante aun a pesar de los problemas que me surgen.


    

    En fin, guapa, aprovechando que estamos casi en año nuevo, te deseo mucha suerte para el año próximo, y que muchos de tus deseos se hagan realidad, y sobre todo que seas feliz y que continúes con esa hermosa sonrisa que tienes. No cambies nunca, ¡porque me encantas!


    

    Bueno, bonita, espero que tengas un día muy agradable y ameno. Esta noche te llamo, porque no puedo dejar pasar un día sin escuchar tu voz, en serio.


    

    ¡Muchísimos besos y un gran abrazo!


    

     


    

    Después abrió otro de sus emails, de otra chica que había conocido por una página web de contactos, no recordaba cuál. En un principio había pensado que no le interesaría, porque vivía en Almería, y aquello suponía demasiada distancia. Pero por puro aburrimiento y juego, comenzó a hablar con ella, y en breve la tuvo rendida ante sus palabras. Y se dijo a sí mismo que Clara también sería un buen entretenimiento, y además un buen reto si conseguía que la muchacha accediera a venirse a visitarlo. Aquella idea le emocionó, y continuó dándole coba.


    

    ¡Hola preciosa! ¡No me molestas nunca! Me encanta que me cuentes cosas, y poder leerte. Solo que me pone un poco triste, porque desde la distancia no puedo hacer mucho - Ángel dejó caer una nueva indirecta con este email. - Ojalá estuvieses más cerca, aquí en Valencia, porque sé que así, seguro, podría hacerte sonreír. Pero ya sabes, ningún trabajo merece que te haga sufrir, siempre puedes dejarlo, hay muchos más. Y por qué no, buscarlo en otra ciudad… sería un buen cambio de aires, ¿no te parece? Y estoy convencido de que encontrarías algo bueno.


    

    Y bueno, no te preocupes porque te llame tanto, no lo puedo evitar, ¡es que me encanta tu voz! Y además, tengo trescientos minutos al mes para hablar, y trescientos mensajes para enviarte, y es que solo los quiero utilizar contigo, ¡de verdad! Es la tarifa que me puse para la loca aquella, de la que te hablé, Laia, pero nunca la llegué a utilizar, así que ahora la aprovecho con alguien que realmente merezca la pena, como tú, mi niña.


    

    Y es que lo pasamos realmente bien, ¿verdad preciosa? No entiendo - y Ángel continuó en su empeño- por qué con gente que tengo tan buen rollo, tanto feeling y estoy tan a gusto tiene que estar tan lejos de mi vida, es una mierda. Además, no solo eres un encanto, sino divertida, guapa, hermosa… ¡Lo tienes todo, salvo la distancia!


    

    En fin, bonita, espero que tengas un día muy agradable y ameno. Esta noche te llamo, porque no puedo dejar pasar un día sin escuchar tu voz, en serio.


    

    ¡Muchísimos besos y un gran abrazo!


    

     


    

    Ángel leyó otros emails, de otras mujeres que aseguraban echarlo de menos, querer verlo, volver a tener una cita con él. Utilizó las mismas palabras que en los emails anteriores, copiando determinadas frases que podía repetir en cada uno de ellos. Sonreía, ante los comentarios llenos de cariño, y ante determinadas frases sensuales, riéndose por la inocencia de las mujeres. Sabía que sus palabras, las de ellas, eran ciertas; lo había visto en los ojos de ellas, cuando habían quedado, o en la voz, cuando las había llamado prometiéndoles que ellas eran las únicas. Se reía, porque no sabía cómo podían estar tan ciegas para creer tantas mentiras, para sentirse deseadas, e incluso enamoradas, cuando él las miraba a los ojos y les prometía, a cada una de ellas, que les daría el mundo.


    

    Cuando finalizó de leer y de responder cada uno de los emails, seleccionó las fotos más sensuales que le habían mandado, y aquellas en las que ellas se creían sensuales pero realmente para él no lo eran, y aprovechó para reenviárselas a Javi. Con algunas, desfrutaría; de otras, ambos podrían reírse.


    

    Después de comer, estudió un poco de francés, y cuando ya estaba harto, se sentó de nuevo al ordenador. Un nuevo email, de Amelia, había aparecido como por arte de magia en su bandeja. Ángel suspiró, hastiado, y decidió leerlo sin ganas. Había quedado con ella un par de veces. Se la había follado, sin contemplaciones, y ella había cumplido todos sus sueños sexuales. Por fin había tenido sexo anal, cosa que ninguna otra le había permitido, y hasta la muchacha le había prometido hacer un trío, por mucho que en su corazón le pesase, con tal de hacerlo feliz a él. Pero Ángel, aunque había estado convencido de que era lo mejor que le había pasado nunca, pronto se hartó de tanta servidumbre, y hacía ya varios días que había decidido alejarse de ella. Le gustaban sus promesas, y le gustaba que cumpliera sus expectativas. Pero tanta facilidad le aburría.


    

    Leyó el mensaje, con desgana, y sonriéndose a sí mismo, al ver el dolor que le había producido a la muchacha. Normalmente, siempre se sentía más hombre al romper algún que otro corazón. Pero desde que conoció a Laia e hizo añicos el suyo, disfrutaba de manera enfermiza al hacer con otras lo mismo que habían hecho con él. Era su forma de vengarse, porque en cada una de las personas a las que hacía daño, veía el rostro de Laia.


    

    ¡Hola guapetón! Te mando algunas fotos más, de esas que te gustan. ¡Espero que las disfrutes!


    

    Estoy un poco triste hoy, porque aún no he tenido noticias tuyas, y ya van tres días… espero que no te haya pasado nada, cariño. Te he llamado mil veces al móvil, pero ni por esas… estoy muy preocupada, la verdad. Y en el facebook, te escribe tanta gente… ya sé que me dices que no tienes nada con ninguna, pero las veo a ellas, con tantas ganas de ti, que me pongo celosa, aunque sé que me has prometido que soy yo sola en tu vida, y que no tengo nada que temer…


    

    Por favor, Ángel, dime algo cuando puedas. Supongo que te habrá pasado algo, pero necesito escucharte, porque estar incomunicados es muy duro; al no saber nada de ti me pongo muy triste; y tengo miedo de que tu hermano te haya hecho algo. Me has dicho tantas cosas sobre él que… ya no sé qué penar, de verdad. No sé, no quiero que sea nada muy grave lo que te está pasando, pero si no lo es, entonces ¿por qué no me llamas, o me escribes? Me siento súper distanciada de ti, es como si hubiera un mundo entre los dos, y eso me duele. No sé cómo actuar, si seguir escribiéndote y llamándote o no hacerlo… porque supongo que si no los lees no sirven de nada, ¿no? En fin, Ángel, espero que pronto pueda tener noticias tuyas, porque te quiero, y necesito saber que estás ahí, porque sino mi mundo no tiene sentido, ¡esto me está doliendo en el alma!


    

    Te quiero con locura, no lo olvides nunca.


    

     


    

    Ángel pensó en responderle, con las mismas excusas que siempre había inventado. Que quien le escribía eran solo amigas, que algo le había pasado a él para no responder a sus llamadas y a sus mensajes… tenía mil excusas, e imaginación no le faltaba para crearse otras tantas. Pero aquella relación ya no tenía sentido para él, y después de descargarse las fotos eróticas que también le mandaba, decidió borrar el mensaje, como había hecho con tantas otras cosas. Y esperó que con el tiempo dejara de llamarlo, porque aquello empezaba a ser insufrible. Antes o después tendría que entender la indirecta, ¿no? Y si no la forzaría a ello, subiendo cualquier foto con cualquier otra a su facebook.


    

    El resto de la tarde la empleó en acicalarse, y en llevar a cabo la cita que había planeado para aquel día. Quedó con una linda muchacha, de pelo cobrizo, y grandes ojos marrones, tierna como un corderito. Ya habían tenido algunas citas, en las que él le había prometido amor eterno. Esta vez no fue la excepción, aunque sí la última vez que lo hizo. La miró a los ojos, mientras le sonreía, mientras le hacía ver que en su mundo solo estaba ella. Y ella por fin cedió, se confió, y lo llevó a su casa, y se abrió de piernas. Ángel la poseyó, la hizo suya y alcanzó el orgasmo. Pero cuando finalizó, ni siquiera sintió deseos de permanecer en la cama de ella por más tiempo. Olvidadas sus promesas se vistió, y entre las lágrimas de tristeza de ella, y la incomprensión dibujada en su rostro, Ángel salió de su portal y cogiendo un taxi, regresó a su casa. Aquella noche no tenía ganas de seguir jugando al juego de los enamorados después del polvo. Aquel día no se sentía de buen humor. Aquel día estaba triste, de nuevo. Porque aunque intentaba luchar contra el recuerdo, sin saber por qué, aquel día el recuerdo se había abierto camino en su mente, sin dejarlo vivir, sin dejarlo olvidar. Y es que Ángel no podía ser feliz, ya no. Nada le llenaba, nada le significaba algo en su vida. Porque hubo un tempo en el que había tenido todo. Porque hubo un tiempo en el que tuvo a la persona más solícita, más entregada, más buena; alguien que le dio la vida, su vida, alguien que habría muerto por él. Y porque al mismo tiempo tuvo a la persona más salvaje, más dulce, más exótica y divertida, y más fuerte e indomable que había conocido; la persona que le rompió el corazón. Y es que Ayza se lo había dado todo, pero Laia, le había hecho sentir vivo. Y con su marcha ella le arrebató su vida, y él lo había perdido todo. Pero por mucho dolor que eso estaba suponiendo, solo con ella y a través de ella, Ángel había podido ser feliz.


    

     


    

     


    

    


  

Capítulo 34. Luz, diciembre 2014


    

    Porque ella perdonó errores imperdonables, porque valoró de más a cosas que no se merecían; porque actuó por amor y sufrió; pero sobre todo, porque olvidó a personas inolvidables, porque superó lo insuperable, porque se rio incluso cuando no podía, ella, ahora podía ser feliz. Porque una vez amó, y ahora era amada; porque ella se enamoró, pero también supo enamorar con una sonrisa; porque de todo había aprendido, había crecido, había vivido. Y ahora por fin, junto a él, ella había encontrado su felicidad. El recuerdo de aquellos años era tan solo eso, un recuerdo, algo distante ya en su vida. Y de hecho, aquella distancia, y aquella nueva perspectiva, le hacían creer algo que nunca pensó. Aquellos tiempos ya no eran ni siquiera un mal recuerdo. Porque aquellos años fueron algo necesario para poder, de algún modo, crecer como persona. Porque aquel recuerdo, que un día fue negativo, se tornó en positivo. Porque aquella vivencia era la que de algún modo, le permitía disfrutar de la vida que ahora tenía ante ella.


    

     


    

    Luz caminaba cogida de la mano de Leandro. La playa estaba desierta, sola para ellos. Era lo que tenía el invierno, el frío. Pero a ellos no le importaba. Envueltos en sus bufandas y en sus chaquetas, disfrutaban de la soledad, de la tranquilidad de aquellos minutos robados para estar juntos. 


    

    A lo lejos, vieron una única figura, con un perro mestizo de tamaño mediano. A Leandro le encantaban los animales, y la estaba convenciendo a ella para tener uno propio. Corrió, como un niño, haciéndole gestos a su novia para que lo siguiera. Luz le sonrió, con ternura, divertida ante las extravagancias de él, y aceleró el paso, dejando a Leandro avanzar por delante camino del can, que satisfecho de haber llamado la atención daba saltos con la lengua fuera sobre Leandro. Cuando Luz los alcanzó, Leandro estaba preguntándole a la chica el nombre del can.


    

    

      -Se llama Timoteo.


    


    

      -¿Como el del libro de los cinco?


    


    

    La chica se rio, y asintió. - De pequeña me encantaban esos libros. 


    

    Y mientras Leandro acariciaba a Tim, Luz, con el corazón en un puño, alzó la vista hacia la muchacha. Sus ojos se cruzaron, y en los de ella vio dibujado el asombro. Su larga coleta, su flequillo ladeado, sus enormes ojos negros… y aquella sonrisa que parecía esbozar al haberla reconocido, no dejaban lugar a dudas. Ella era Laia, aquella Laia. 


    

    Luz estiró del brazo a Leandro, instándole a seguir. Él continuó, aturdido por el repentino cambio de humor de su novia, sin entender qué le había podido ocurrir. Intentó hacerla hablar, preocupado ante su silencio. Pero de pronto, habiéndose alejado ya unos pasos, vio como Luz sonreía, y rompiendo su silencio, se giraba por última vez, para observar a aquella chica que también los miraba. Gracias - creyó escuchar de los labios de su novia, pero el viento se llevó las palabras y tras unos segundos, tan solo pareció un sueño.


    

    Luz recuperó la expresión y en breve, volvía a estar bromeando. 


    

    

      -¿Cómo estás?- Preguntó él, aún preocupado.


    


    

    Ella no contestó con palabras; simplemente estiró la mano, y se la observó, sonriente, mientras lágrimas de felicidad amenazaban con brotar de sus ojos. Se dijo que no podía llorar, que ya lo había hecho demasiadas veces, pero era lo que tenía ser completa y absolutamente feliz. Nunca había llorado tanto, ni tan a gusto.


    

    Leandro sonrió, y entrelazó su mano con la mano estirada de ella. - Vas a coger frio, deberías ponerte guantes… luego sino te resfrías, y me toca llevarte el vaso de leche caliente a la cama.


    

    Luz le sonrió. - No seas bobo- él le llevaba el desayuno siempre, estuviera ella o no enferma. Después volvió a mirar su mano y su dedo, deleitándose en el brillo del anillo. Las lágrimas acabaron por asomar en sus ojos. No lo podía evitar…


    

    Leandro pareció preocuparse. La miró, la abrazó y la beso tiernamente en los labios. Pero las lágrimas de ella solo eran de felicidad, de deseo, de amor hacia la persona que más quería en el mundo. Le sonrió, enjugándose las lágrimas, murmurando cien te quieros, y sin previo aviso, le echó un poco de arena y comenzó a correr. Leandro la persiguió, dejándola escapar, continuando con su juego, con las risas, mientras avanzaban, en un juego de ahora te cojo ahora te suelto, sobre la arena. Finalmente la alcanzó, la elevó en el aire, y la estrechó entre sus brazos. La miró a los ojos, con ternura real, y besándola de nuevo, le dijo: - te amo, Luz. Más que a nada en este mundo. Y me muero de ganas porque lo que significa ese anillo se convierta en realidad. Porque nada en este mundo me haría más feliz que poder ser tu marido; y poder cuidarte; y seguir llevándote el desayuno cada mañana a la cama.


    

    Y Luz sonriente lo besó, y las lágrimas de felicidad de ella corrieron por las mejillas de ambos, mientras el mundo giraba a su alrededor, mientras ellos, ajenos a todo, disfrutaban de su amor.


    

     


    

     


    

    


  

 


    

    Capítulo 35. Laia, diciembre 2014


    

    El amor a veces puede ser complicado, doloroso y lleno de altibajos. Puede influirnos de tal modo hasta hacernos sentir que nada del resto tiene sentido. Nos cuesta levantarnos de la cama, salir a la calle, y hacer cosas tan necesarias como sonreír. Pero siempre hay que hacerlo. Porque todo desamor acaba, porque toda tristeza se evapora. Y es que cada nuevo día aporta nuevas experiencias, nuevas historias y nuevas personas que harán que la vida merezca la pena vivirla. Porque cada día puede ser un nuevo comienzo, una nueva oportunidad. Y es que una simple coincidencia, un encuentro inesperado, puede cambiarlo todo. Puede hacerte creer de nuevo en el amor.


     


    Había decidido acudir ese día a la playa. Siempre lo hacía, cuando tenía un momento libre. Y ese lo era. Había salido de trabajar a las dos, se había echado su siesta habitual, y se había lanzado a correr por la playa con Tim. Normalmente el ejercicio lo hacía en el parque cercano a su urbanización, pero aquel día había deseado ver el mar… tenía ganas de verano, y aunque sabía que el agua estaría fría aún, el mar la tranquilizaba.


    Cansada ya del footing se sentó, con Tim a su lado, jugando a perseguir a la arena, atreviéndose de vez en cuando a acercarse al agua y mojarse las patas. Laia sonreía, divertida, ante las extravagancias de su perro. Lo tenía desde hacía cinco meses, el día que se decidió por fin a ir a la perrera y salvar una vida. Le había costado decidirse, teniendo dos gatos. Pero su excusa siempre había sido que tenía que realizar un viaje, un largo viaje de búsqueda personal, y ya por fin lo había llevado a cabo. Ahora ya no tenía excusa, y además sabía que cualquier otro viaje o complicación, la podría solventar. Se sentía incapaz de separarse de Tim, y sabía que se lo llevaría a donde ella fuese. Y sabía que siempre tendría a sus amigas y a su familia que le ayudarían a cuidarlo. Porque Tim era un poco de todo; su mascota, pero también su hijo, y su amigo; su compañero más fiel, su inseparable acompañante, su incondicional aliado.


    Laia alzó la vista, cuando vio que una figura se lanzaba a la carrera llamando a su perro. Tim la miró, como buscando el permiso, y ella sonrió. Entonces el perro echó a correr, y a dar saltos alrededor de aquel muchacho que parecía disfrutar como un niño de las extravagancias de su perro.


    El chico le preguntó el nombre, y mientras Laia respondía, una figura femenina hizo su aparición. Laia alzó la mirada y solo un vistazo bastó para reconocerla. Pensó en saludarla, y sonrió, pero en los ojos de ella vio la negativa. Laia comprendió. Sabía de algún modo que Ayza había sufrido: Ella también sufrió lo suyo con Ángel, aunque intentó marcarse unos tiempos de luto, de despecho, de olvido… pero en el fondo de su corazón siempre había sabido que su dolor no había sido comparable al de Ayza. La había visto una vez, únicamente, pero en sus ojos había visto el amor desenfrenado que siempre había sentido por Ángel. Y el abatimiento al descubrir el engaño, al ser consciente de que Laia decía la verdad, de que Ángel le pertenecía a ella. Laia también lo había amado, y demasiado. Pero quizá lo había vivido de otra manera, de otra forma. Porque de algún modo, siempre había sabido que Ayza había sufrido más, se había sentido más engañada, más ultrajada. Y la expresión de ella en aquellos momentos le confirmó su intuición.


    La pareja se alejó, continuando su camino, y Laia se giró para verlos marchar, mientras Tim se mantenía a su lado y ella le rascaba detrás de las orejas, sentada sobre la arena. De pronto Ayza se giró, y sus ojos se encontraron de nuevo. Sus labios parecieron moverse y decir algo. Pero la distancia era suficiente para que Laia creyera que tan solo se había tratado de una ilusión. Así que desvió de nuevo la vista al mar, y sonrió. Luz, se llamaba luz… bonito nombre, se dijo, y muy adecuado. Tras la oscuridad que ambas habían vivido con Ángel, ahora ella parecía feliz. La luz había entrado en su vida, y Laia deseó con sinceridad que nunca se apagara. Algo la unía a aquella muchacha, un lazo invisible, pero intenso. Y sabía que ni el tiempo ni la distancia le permitirían olvidarse de lo que un día ambas vivieron. Ángel las unió, pero también impidió que se conocieran más todavía. Las unió y las desunió, y jugó con sus vidas en ese aspecto tal y como había jugado en otros. Nunca se conocerían, nunca serían amigas. Pero Luz, de algún modo, se había instalado en su corazón, y Laia siempre desearía que fuese feliz.


     


    A las cinco y media de la tarde, cuando empezaba a atardecer, Laia se levantó de la arena. Se sacudió las ropas, y corrió hacia el paseo con Tim pisándole los talones. Saltó el muro que separaba de la arena el paseo de ladrillo, y corrió hacia atrás, llamando a su perro. Entonces chocó contra alguien, perdió el equilibrio y hubiera caído si aquella persona no le hubiese sostenido.


    Laia se ruborizó, y agachó la mirada, murmurando disculpas a unos pies con zapatos negros. Aún disculpándose, fue alzando la vista, subiendo a través de los pantalones vaqueros y de una chaqueta azul eléctrico, hasta fijarse en sus ojos, en aquellos ojos.


    Una sonrisa por parte de él despertó la de ella. Los ojos del muchacho se iluminaron al verla y no necesitó preguntarle siquiera si estaba bien, porque los ojos de Laia brillaban con la misma intensidad. Un vuelco en el corazón de ella, otro en el de él. Y unas simples palabras.


    

      -Hola Laia.


    


    

      -Luis… cuanto tiempo.


    


    

    Y Tim movió el rabo, y lamió la mano de su ama, mientras miraba a aquel hombre que llevaba de la correa otro perro parecido a él.


    

     


    

    FIN
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